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Introducción 
 
 

La preocupación y el objeto de estudio de la pedagogía es la 

educación, pero no sólo la educación entendida como lo que sucede 

dentro de la escuela sino como todo el proceso por el que un ser 

humano se forma y adquiere los elementos que le permitirán ser u n 

individuo social .  Desde esta perspectiva, el objeto  encierra gran 

complejidad pues es así como se expresa en diversos espacios, en 

diversos modos y con diversos actores, convirt iendo entramados y 

hechos, que parecen de índole dist inta a la educativa, en posibi l idades 

para entender y ampliar el conocimiento acerca de la formación .  

Existen definiciones variadas que sustentan, promueven y 

consolidan tanto la práct ica como la teoría del hecho formativo. Estos 

modos de ser  de la formación pueden, y deben, formar  parte del estudio 

pedagógico. Deben ser contemplados, analizados, cuestionados y, si 

se considera necesario, redefinidos. Su aportación para entender, 

esclarecer y documentar los elementos que intervienen en la form ación 

humana no puede ser ignorada.  

Una de las práct icas y definiciones que se han configurado es la 

de la comunidad crist iano-catól ica.1 La comunidad de cristianos nace 

en la época de la antigüedad del mundo mediterráneo y próximo-

                                                 
1 He decidido unir ambos conceptos como una estrategia de definición del campo de estudio. Desde mi 
perspectiva, referir sólo al catolicismo es un acto de separación y diferenciación tajante con las demás 
derivaciones del cristianismo. Por ello, me parece fundamental considerar que el catolicismo, lo católico, 
emerge, al igual que los tipos de cristianos que fueron construyéndose a lo largo de la historia: cristianos 
ortodoxos, cristianos protestantes, cristianos evangélicos, cristianos bautistas, etc., de las ideas que instauró el 
cristianismo. En los albores del tiempo, las prácticas y la organización de cada uno de los tipos de cristianos 
fueron distinguiéndose y caracterizándose de forma específica, pero siguen compartiendo algunas ideas 
fundantes de sus perspectivas, por ejemplo: la creencia en un solo Dios, la existencia de Cristo, entre otras. Es 
importante, como consecuencia, reconocer la diferencia sin anular lo que se comparte porque en esas relaciones 
de diferenciación e identificación se gestan tensiones que van dotando de sentido a cada grupo posicionándolo 
frente a los otros. La conjunción de los conceptos atiende a esta situación: reconociendo lo cristiano se 
diferencia lo católico, es decir: consciente de lo que se comparte con otros tipos de cristianos es posible definir 
lo que los caracteriza. 
En algunos momentos, será necesario el uso de sólo uno de los conceptos: cristiano o católico, porque refieren 
a cosas distintas. 
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oriental (Palestina), en Judea, el cual formaba parte del imperio 

romano; arraigado en la fe y la cultura judía se expande con rapid ez 

en la cultura grecorromana. Su fundador fue el carpintero Jesús, nacido 

en Nazaret, de quien se dice que fue un profeta enviado por Dios. 

Particularmente, los crist ianos lo reconocen como encarnación del hijo 

de Dios. Su fe se fundamenta en el test imonio de los primeros 

discípulos de Jesús que lo reconocieron como el Mesías o Cristo (de 

donde reciben su nombre) anunciado por los profetas. Se cree que 

Cristo fue muerto (por los seres humanos , por mandato de Poncio 

Pilatos, quién cedió a las presiones que judíos notables ejercieron) y 

resucitado (por Dios) para la salvación del hombre . Se dice que Jesús 

pagaba por la vida pagana de los humanos.  

Por otra parte, católico  puede interpretarse en dos sentidos 

fundamentales.  
Et imológicamente, s ignif ica universal .  Es este concepto uno de los atr ibutos 
que los  teólogos le apl ican, de común acuerdo,  a la ig les ia.  Por  ot ra parte, 
este vocablo permite ident i f icar  y d ist inguir  entre las  muchas c lases de 
cr ist ianos que ex is ten, a los que se cons ideran miembros de esta ig les ia, 
cuyo jefe es e l obispo de Roma, e l Papa. 2  
 

Además, Ciri l io declara en su catequesis:  
Se le l lama cató l ica porque está d ifundida en e l mundo entero, de un 
extremo a otro de la t ierra; porque enseña universalmente y s in excepc ión 
todos los dogmas que deben conocer los  hombres; además porque somete 
a l verdadero culto a l género humano todo: pr ínc ipes y s imples part icu lares, 
sabios e ignorantes. 3  
 
Se constituye el sentido de la comunidad crist iano -católica, 

atendiendo a los principios fundantes del cristianismo y 

diferenciándose de otros t ipos de cristianos al asumir el l iderazgo de 

la Iglesia Romana y generando características específ icas en su 

organización y prácticas que, como cualquier inst itución, se ha 

preocupado por su permanencia, su credibil idad y su impacto en los 

individuos. Es por lo  anterior que se instauró a la Iglesia como 

                                                 
2 Jean Baptiste. Historia del catolicismo. p. 4.  
3 Patrología griega. XXXIII. Col 1043. En: Idem.   
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expresión e insti tucionalización del hecho  rel igioso y espiritual;  ella 

sería la encargada de mantener viva la tradición y de hacer que la 

comunidad creciera aumentando sus creyentes. Tenía que elaborarse 

un plan para lograr sus objet ivos, tenían que realizar una serie de 

actividades que permit ieran llevar a cabo la tarea para la que había 

sido creada. Es así como se configuran práct icas y definiciones 

acordes que difunden las ideas y los principios que  conforman a la 

comunidad dando lugar a la aparición e instauración de la misa, como 

una de las principales act ividades de la Iglesia.  

La misa, una de las prácticas de la comunidad cristiano -católica, 

es el espacio de reunión en el que ocurren dos  hechos vitales. Por un 

lado, es en ese espacio en el que se instalan las condiciones para la 

iniciación de un sujeto. 4 Por otro lado, es el espacio en el que se 

muestra y asegura la permanencia de los miembros en la comunidad 

católica, los que fueron iniciados con anterioridad. Así, es la iglesia y 

en particular en la misa, el espacio en el que se difunden y a trav és 

del cual se preservan los principios y contenidos crist iano -católicos.  

Se plantea que este espacio ha sido olvidado o, al menos, ha 

sido entendido como aquello que no compete al ámbito edu cativo, que 

se ocupa de la parte espiritual de los individuos y que , al pertenecer al 

ámbito “privado”, es “intocable”. Pues 
… con el  advenimiento de la soc iedad moderna muchos han sido los 
soc ió logos y,  por  extens ión,  los teór icos soc iales que han subrayado el f in  
de la re l ig ión como manera de expl icarse e l  mundo y de encontrar sent ido 
a la ex istencia humana. 5  
 

                                                 
4 Esta afirmación puede resultar incomprensible a los oídos de los creyentes pues, según el cristianismo-católico, 
la iniciación de un sujeto tiene lugar durante el bautismo. Sin embargo, el bautizo (si es realizado de acuerdo 
con la edad normada) en el que un individuo es “aceptado” y declarado como parte de la comunidad se construye 
sin consciencia ni consentimiento del sujeto, ¿Cuántas personas recordarán su bautizo?, ¿qué pudo 
significarles? El bautizo parece estar dirigido a los creyentes “maduros” y no al bautizado. En la misa, en 
cambio, ocurre de otro modo pues su organización, las ideas que la rodean y lo que se demanda de los 
participantes, inician al sujeto en los modos de la vida cristiana-católica. Estar en silencio una vez dentro de la 
iglesia, tener que escuchar al sacerdote, arrodillarse y levantarse cuando se indica, las imágenes, los 
comportamientos de los sujetos alrededor, los cantos, las palabras realizadas, etc. junto a una mayor edad del 
sujeto, lo adentran, de manera más efectiva, al mundo cristiano-católico.   
5 Celso Sánchez. Las formas de la religión en la sociedad moderna. p. 169. 
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En la sociedad moderna y posmoderna se considera que la 

rel igión ha perdido el centro trascendente legit imador que ocupaba en 

las sociedades premodernas y se desplaza hacia la periferia como un 

discurso más entre otros, lo que supone la “superación” de la rel igión 

y las ideas que de ella devienen.   

Sin embargo, poco más de 500 años después, es evidente el éxito 

del proceso de evangelización. Un proceso que devino de la conquista 

española, una conquista material y espir itual que empleó la 

combinación de educación y represión:  la violencia reprimía la práct ica 

de las creencias de la  región y la educación instauraba la confianza en 

una nueva forma de concebir el mundo, en una nueva rel igión. Hoy, 

México constituye uno de los países en los que la mayor parte de la 

población se declara perteneciente a la rel igión crist iano -católica. En 

el últ imo censo del INEGI (2012) que se tienen datos acerca de la 

rel igión profesada, el 82.7% de la población declaró per tenecer a la 

rel igión catól ica.6 

Por lo anterior, sostengo que al af irmar que la rel igión está 

superada y que ésta no tiene inf luencia en la sociedad, ni  la formación 

de inst ituciones, ni en la forma de entender el mundo, nos estamos 

instaurando en una posición peligrosa que anula una parte de la 

sociedad sin la cual  no podemos entenderla, explicarla y, si se desea, 

modif icarla.  

¿Cómo reconocer una sociedad sin la ideología que predomina 

en los sujetos? los sujetos integran a la sociedad, pero no sólo la 

integran sino, que la crean. Sus ideas, sus creencias, su fe, se ve n 

ref lejadas en cada acción, en cada institución, en toda la socieda d. La 

negación de un elemento es un acto problemático y peligroso, negarlo 

es invisibi l izarlo y al cancelar la discusión y el diálogo no se tiene otro 

resultado que la ignorancia y la explicación reducida de fenómenos.  

                                                 
6 INEGI. Conociendo México. p. 42. 
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Es necesario voltear hacia aquellos espacios que hemos negado, 

mirarlos y reconocerlos, preguntarse por el los. Porque los espacios, 

con su distr ibución, con el lugar que cada sujeto ocupa, con sus 

indumentarias, con las relaciones que se establecen y con las ideas 

que se difunden a través de los mensajes orales y no orales, dan forma 

a los individuos; les muestran una forma de ser y estar en el mundo, 

de relacionarse con él. Forman sujetos en sociedad y, si tantas 

personas se declaran crist iano-catól icas, si es probable que acuden y 

son parte de la misa, es necesario reconocer ese espacio como un 

espacio de formación de los individuos. Lo que ocurre ahí no puede ser 

ignorado.  

En este marco se inscribe este trabajo, como una propuesta para 

“mirar” y “leer” a la misa desde la perspectiva pedagóg ica, 

reconociendo su dimensión formativa en la  que ocurren y concurren 

práct icas e ideas que a través de los preceptos y los principios de la 

rel igión crist iano-católica, constituyen un contexto en el que los 

individuos son formados, formados en acuerdo con la propuesta.  

Este trabajo indaga, describe y analiza  la misa como una de las 

práct icas que implican la iniciación y el refuerzo de la creencia ya 

adquirida, que dota de sentido de pertenencia a sus integrantes y se 

expresa en la ejecución de actividades y pensamientos acordes con la 

comunidad, formando individuos, dotándolos de una concepción del 

mundo y de su estar en él. Una práctica que permite leer a la misa 

como un espacio en el que ocurre un hecho educativo, un espacio de 

formación. Así, a lo largo del trabajo intentaré dar respuesta a la 

pregunta: ¿Es la misa un espacio educativo?, ¿Por qué? 

La acotación de la pregunta de investigación no ha sido tarea 

sencilla. La rel igión es un fenómeno complejo que implica, también, la 

experiencia, la formación y las pretensiones de quien lo trabaja. Para 

delimitar y “elegir” un aspecto en el que dicha comp lejidad no fuera 

reducida y que permit iera una art iculación crít ica,  fue necesaria la 
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revisión de estudios anteriormente realizados que , aunque, alejados 

del ámbito pedagógico, revelaban los temas de interés y 

profundización. Así, aparecieron estudios f i losóficos, históricos y 

teológicos que analizaban diversos aspectos, sobre todo en algún 

momento histórico o algún autor específ ico. En pedagogía, los trabajos 

sobre rel igión son casi nulos.  

A pesar de lo anterior, los estantes de l ibros de f i losofía, de 

historia, de geografía, etc. relacionados con algún tema religioso 

estaban saturados, ¿qué había dentro de todos ellos? Así, emprendí la 

lectura de algunos de los libros de nuestra biblioteca, sobre todo 

f i losóficos. Los textos revisados estaban dedicados, generalmente, a 

la defensa (en Agustín de Hipona, Tomas de Aquino, etc.) o la 

descalif icación (L. Feuerbach, F. Nietzsche, etc.) de la religión 

crist iano-catól ica. Estas primeras nociones crít icas , con las que 

compartía postura, me incitaron a elaborar un proyecto que se 

preguntara por la existencia de contenidos e ideas que formab an 

sujetos no ét icos, irresponsables,  en competencia todo el t iempo.  Sin 

embargo, los cuestionamientos que me hizo el asesor frente a ese 

primer proyecto, me permitieron reconocer que en los textos se 

hablaba de muchos temas que no conocía o de los que sól o tenía como 

referente mi experiencia, por ejemplo se hablaba del lenguaje,  de los 

discursos, del Maestro, de la creencia en un solo Dios con ciertas 

características, de la muerte de Dios, etc., etc. y que los ejes que había 

elegido descansaban en supuestos que había tomado de mi 

experiencia, es decir me faltaba conocer mucho más sobre la propia 

tradición, tener una mirada “más objetiva”. En la medida en que 

conociera los temas y los aspectos que formaban parte de la 

construcción de la religión crist iano-católica, me sería posible delimitar 

y elegir un objeto de estudio.  

Decidí leer autores cristianos, ¿qué me interesaba de la 

rel igión?, ¿de qué hablaban sus militantes?, ¿cuáles eran esos 
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discursos de los que hablaba Agustín de Hipona?, ¿Cuál era ese Dios 

al que crit icaba L. Feuerbach? Esa información sólo podía encontrarla 

entre los creyentes de la religión, entre sus seguidores. 7 Y así, me di 

cuenta de que la misa tiene un lugar primordial entre los temas y 

aspectos de la religión crist iano-católica, en muchos autores se 

mencionaban elementos que referían a ella . Hay millones de libros que 

la estudian y es una práct ica cotidiana de los creyentes. La elegí, junto 

con el asesor, como objeto de estudio.  

Todo lo que encontraba sobre la misa  desarrollada desde la 

propia tradición, contenía elementos que me la “revelaban” como un 

espacio de formación. Aun así, no podíamos darlo por asentado sino 

que tenía que documentarlo y proponerlo.  

Una vez elegido el objeto de estudio y después de haber definido 

la pregunta, el eje rector, fue necesario tomar decisiones relacionadas  

con los autores y el objetivo de mi trabajo . No podía explicar a la misa, 

si no era desde la propia tradición, desde sus estudiosos, desde su 

concepción y, además, no podía dejar de comparti r lo que había 

conocido sobre la misa leyendo a sus creyentes.  Pero, tampoco me 

bastaban los autores cristianos para dar cuenta de la dimensión 

educativa de la misa.  

Por ello decidí construir la primera parte de este trabajo haciendo 

uso de los autores crist ianos, explicando y conociendo a la misa desde 

las ideas que la han gestado. Y así deben ser leídos, pues algunas 

ideas en dichos capítulos no representan mi postura sino la cristiana -

católica, plasman lo que los creyentes de esta religión creen sobr e la 

misa y sobre su inst itución. Cada palabra debe ser leída con 

detenimiento y con cuestionamientos, pues a menudo retomo palabras 

o frases util izadas por los autores, por ejemplo llamar a la vida 

“pagana”, o a la misa “santa” o “divina”. ¿Qué signif ican  esas 

                                                 
7 La búsqueda de autores y sus textos me llevaron hasta la biblioteca pública de la Universidad Pontificia de 
México. Ella contiene muchos de los saberes de la tradición cristiano-católica; su historia, su filosofía, sus 
prácticas, sus corrientes, etc., etc.  
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expresiones? ¿Por qué no sustituir las o simplemente eliminarlas? 

Porque ref lejan y revelan características de los creyentes, algunas de 

sus ideas sobre el mundo y el ser humano y si queremos conocer esta 

tradición y este hecho es importante conocer l os modos como se 

expresan. 

En el tercer capítulo, en cambio, frente a la imposibil idad de dar 

cuenta del carácter educativo de la misa desde y con autores de la 

tradición, decidí hacer uso de autores de otras corrientes, sobre todo 

f i lósofos que me permit ieran el desarrol lo de las categorías 

propuestas: el discurso, el espacio y los cuerpos en el espacio, su 

corrimiento hacia el análisis de la misa como un espacio de formación. 

Cabe anotar que, un lector en f i losofía podría encontrar la combinación 

entre autores y corrientes del pensamiento como una falta de rigor 

metodológico, pero no lo es ya que no pretendo usar a utores como un 

marco profundo. El eje de este trabajo no está en un autor o en una 

corriente del pensamiento sino en un espacio y, en ese senti do, la 

combinación y complementariedad que aportan dist intos autores 

permiten entender la postura y la propuesta de “leer” a la misa desde 

otra perspectiva.  

Otra anotación importante sobre la construcción de este trabajo 

es que, en armonía con la propuesta  y las ideas que sostienen al 

escrito, el uso de algunas palabras y f rases recogen el impacto que el 

lenguaje t iene sobre la vida. Así, encontraremos algunos “juegos” 

l ingüísticos que t ienen como objeto dar cuenta de la complejidad de 

nuestros actos y la carga ideológica que hay en cada una de nuestras 

actividades. Por ejemplo el uso de la unión de la frase de/formación se 

instaura en la consciencia de los actos que se ejercen para construir a 

un sujeto y de que en ese proceso se instaura, también una posib il idad 

de deformación, pues no es lo mismo decir que alguien está formado 

a, por el contrario, deformado. La carga simbólica de nuestras palabras 

y de nuestro lenguaje, no es un aspecto menor.  
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Así, el trabajo se desarrol lará en tres capítulos.  

El primer capítulo Educación crist iana, el legado de la iglesia 

católica  inscribe a la misa en el macro-contexto que aparece; el lugar 

en el que se inscribe y las premisas que le dan forma como una 

actividad principal mediante la cual se logrará la tran sformación del 

mundo y sus individuos, en un mundo crist iano-catól ico.  

En el segundo capítulo La misa cristiano-catól ica  desarrollaré 

todo lo relacionado con el hecho, descrito desde la propia tradición: su 

conceptualización y su historia, además de enfatizar  la misa en la 

actualidad: su lugar, sus actores, sus ornamentos y su estructura . 

Dichos elementos permitirán dar cuenta de la complej idad del hecho, 

de la tradición de su práctica y de las tensiones y formas de 

articulación que se han generado a lo largo de la historia dando como 

resultado el t ipo de misa que ocurre en la actualidad.  

Finalmente, en el tercer capítulo, La misa cristiano-católica, un 

espacio de/formación , daré cuenta de la dimensión formativa de la 

misa, de su lectura desde la pedagogía, de cómo se posiciona como 

un espacio en el que los part icipantes son formados. Para argumentar 

mi postura haré uso de tres categorías, tres conceptos que aluden a 

realidades: el discurso, el espacio y los cuerpos en el espacio, vistos 

como elementos de la misa que posibil itan el alcance de sus objetivos, 

instaurando práct icas que dan forma a quienes part icipan,  y los 

instruyen en una forma de entender el mundo, de entenderse y de 

relacionarse con él. Así, la misa puede convertirse en un espacio de 

formación. 
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Capítulo 1. Educación cristiana, legado de la Iglesia Católica 

 
En este capítulo desarrollo  algunas ideas que considero 

necesarias para poder profundizar y entender con claridad e l objeto del 

trabajo: la misa. Iniciaré abordando el lugar en el que se inscribe, la 

gran insti tución: Iglesia, en la que se aloja a la misa como un miembro 

fundamental y necesario para conseguir y asegurar su posición en la 

sociedad, su credibi l idad y su principal objet ivo: la creación y 

conversión del mundo según los preceptos y los deseos crist iano-

católicos. Asimismo, expondré las ideas que rodean ese deseo de 

conversión del mundo como una necesidad de transformación. 

Iniciemos conociendo el entorno, el espacio donde se gesta y se lleva 

a cabo la misa, una de las tareas de la Iglesia.  

 
1.1 Funciones de la Iglesia cristiano-católica 
 

El mandato de Cristo, en el momento que se considera de 

ascensión,8 marcó el rumbo y los objetivos de toda la comunidad 

creyente ̶  y de quiénes se sumarían a las f i las de ésta, una forma y 

una concepción de vida ̶ ,  iniciando por la vida de los individuos y por 

la creación e inst i tucionalización de un mecanismo que permitiera, 

fomentara y cumpliera con el objet ivo principal , con el mandato 

imperativo “Id, pues y haced discípulos a todos los pueblos”.9 

Se dice que los apóstoles10, a partir de ese momento, entregaron 

su vida al servicio de una tarea de evangelización que habría de durar 

por siglos. “Ellos y los crist ianos que les siguieron buscaron siempre 

dar toda la ef icacia posible a su predicación, adaptando su palabra a 

la cultura de los destinatarios, repit iendo una y otra vez las verdades 

                                                 
8 Relatado al final de Mateo, el primer libro del Nuevo Testamento y el Evangelio #1. 
9 Mt. 28,19-20. En: Biblia de Jerusalén. 
10 La palabra apóstol es una palabra griega que significa “enviado” y se usa para referirse a cada uno de los 
discípulos principales de Jesús, los doce hombres escogidos y enviados por él para predicar el evangelio como 
testigos de su resurrección. Cfr. Leon Suprenant. Diccionario católico de bolsillo, p. 10. 
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fundamentales del mensaje de Cristo, etc.” 11, l levando y trayendo la 

Buena Nueva12, el mensaje de salvación. Ese mensaje anunciaba que 

el t iempo se había cumplido y que el reino de Dios estaba cerca, que 

ese reino se había acercado a los seres humanos por medio de 

Jesucristo y que para poder recibir a Dios era necesario cambiar sus 

caminos y creer en esta Buena Nueva.13 “Creer en que Cristo es el 

mesías esperado, que él murió por los pecados de los seres humanos, 

que Cristo fue sepultado y resucitó al tercer día, que ha y testigos de 

los hechos y que Cristo ascendió a los cielos, pero volverá de nuevo” .14 

Se juzgará a todos y, quienes hayan cumplido y vivido acorde con la 

vida crist iana, alcanzarán el reino de Dios. Este mensaje, l leno de 

creencias y principios,  se convertiría en la base del  edif ic io de la nueva 

creencia religiosa: la cristiandad-catól ica. 

Sin embargo, algunos autores sugieren,  con base en el estudio 

de los documentos existentes, que Cristo no señaló a los discípulos la 

forma, la organización, los métodos y los instrumentos con que debían 

llevar a cabo la tarea encomendada, tal como explica August Franzen : 
Después de la ascens ión de Jesús a l  c ie lo,  la comunidad de los d iscípulos 
se encontró de pronto f rente a una s i tuac ión totalmente nueva. Si b ien es 
c ier to que el Señor,  a l despedirse de s us d isc ípulos, les impar t ió un 
inequívoco envío misionero […],  también es verdad que,  a l  parecer, no les  
dejó d irec t ivas prec isas sobre e l modo de real izar correctamente la v ida 
común ni  las  formas que debía asumir  la  organizac ión de la comunidad. Las 
opin iones de los  exégetas a este respecto son bastante d iscordantes. 
Algunos teólogos se inc l inan más b ien a cons iderar que hay un contraste 
entre lo  que Cr is to quiso verdaderamente y lo que se real izó en concreto; 
pero en re lac ión con esto conviene l lamar la atención sobre e l hecho de que 
los apósto les y los  pr imeros d iscípulos que fueron tes t igos oculares y 
audit ivos de su predicac ión,  supieron c iertamente interpretar la voluntad de 
Jesús mejor  que los  estudiosos contemporáneos, nac idos cas i  dos mil  años 
después. 15  

 
 

                                                 
11 Jaime Pujol. Introducción a la pedagogía de la fe. p. 35.  
12 La frase “Buena Nueva” es el significado de la palabra griega Evangelio, constituida por eu; bien o buena y 
angélion; mensaje o noticia. Cfr. Francisco Lacueva. Diccionario teológico ilustrado. Entrada Buena Nueva. 
pp. 122-123.  
13 Cfr. Marcos 1, 15. En: Biblia… Op. cit. 
14 Cfr. Francisco Lacueva. Op. cit. Entrada Evangelio. p. 274. 
15 August Franzen. Historia de la Iglesia. p. 22. 
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Se establecieron práct icas que se consideraron necesarias y 

pertinentes para alcanzar el objet ivo, tales como: la organización de la 

comunidad crist iana, la convocatoria a más individuos, el uso de la 

palabra escrita y oral y, sobre todo, el l lamado a formar asambleas o 

reuniones que transmitieran la Buena Nueva. Estas asambleas de la 

comunidad crist iana serán las primeras en recibir el nombre de 

Iglesia16. Con el transcurso del t iempo, el reconocimiento de la 

comunidad crist iana, el incremento del número de cristianos y la 

creación de las parroquias, la ekklesía  l legará a designar a toda iglesia 

parroquial, edif icio y comunidad a la vez, por lo que la Iglesia se 

convierte en un espacio, un lugar, un edi f icio que hace visible la 

presencia de la comunidad crist iana en el mundo. 17  

La Iglesia adquirió gran fortaleza entre la comunidad crist iana, 

pues le fueron conferidas las tareas más importantes para la 

consolidación y la adhesión de nuevos creyentes en la comunidad.  Por 

un lado se le asignó la tarea de realizar el seguimiento de Jesucristo . 

Será la iglesia el único espacio en el que, se cree, tendrá lugar “la 

vivencia del encuentro interpersonal entre los cristianos, en comunidad 

eclesial,  con la persona de Jesucristo encarnado, muerto y resucitado, 

revelador de Dios padre y dador de espíritu ”.18 Por otro lado, está la 

segunda misión de la Iglesia: la evangelizadora, una misión en la que 

se comparte el conocimiento, lo que se sabe y en lo que se cree , la 

Buena Nueva. Así, la Iglesia considera que tiene el deber de 

experimentar a Jesucristo  (metafóricamente), como un lugar que “lo 

contiene”; el lugar en el que él está , el lugar en el que los creyentes 

pueden reunirse con él  y, además, el deber y compromiso de  

compartirlo con el mundo, de compartir las ideas y los actos que 

                                                 
16 En el griego antiguo ekklesía significa asamblea política del pueblo. La versión del Antiguo Testamento al 
griego, hecha en el siglo III antes de Cristo por unos helenistas conocidos como los Setenta, traduce qahal 
(asamblea del pueblo de Dios) por ekklesía (de ek-kaleo, convocar), no por synagogé (reunión o lugar de 
reunión). 
17 Cfr. Jean Rigal. Descubrir la Iglesia. Iniciación a la Eclesiología. p. 21. 
18 Ramón Prat i Pons. La misión de la Iglesia en el mundo. Ser cristiano hoy. p. 13. 



 

14 

enseñó como modelo ejemplar para vivir  y poder acceder al reino de 

Dios. 

Las funciones de la iglesia deben ser bien conocidas por sus 

integrantes, de otro modo sería imposible su existencia y el logro de 

sus objetivos y, aunque ambas tareas son vitales y se sostienen una a 

la otra: sin la tarea de enseñanza, sin la tarea de evangelización, la 

primera tarea de seguimiento no podría tener lugar porque la 

evangelización construye las bases en los sujetos  para que crean en 

que Cristo está en la Iglesia y para poder “experimentarlo”. Los dispone 

a creer y sentirse parte de la iglesia, de la comunidad cristiana. A sí lo 

declara Pablo VI:  
La Ig lesia lo  sabe,  e l la  t iene v iva consc ienc ia  de que las palabras del 
sa lvador < <es prec iso que anunc ie también e l re ino de Dios en otras 
c iudades > > ,  se apl ican con toda verdad a e l la misma. Y por su par te añade 
de buen grado,  s iguiendo a San Pablo:  < <porque s i  evangel izo no es para mi 
motivo de glor ia s ino que se me impone como necesidad. ¡Ay de mi s i no 
evangel izara! > >  […],  queremos conf irmar una vez más que la tarea de la 
evangel izac ión de todos los  hombres const i tuye la misión esenc ia l de la 
Ig les ia, en efecto, la d icha y vocac ión propia de la Ig les ia,  su ident idad más 
profunda.  El la  ex iste para evangel izar,  es  dec ir,  para predicar y enseñar,  
ser  canal  del don de la gracia, reconci l iar  a los  pecadores con Dios, 
perpetuar e l sacr i f ic io de Cr isto en la Santa Misa, memoria l de su muerte y 
resurrecc ión g lor iosa. 19 
 
Queda claro que la misión evangelizadora de la Iglesia  no puede 

ser considerada como una tarea coyuntural en su existencia, pues la 

Iglesia, como se apuntó,  existe para evangelizar. Esta  idea se refuerza 

y se enriquece con las l íneas de la Exhortación Apostólica Evangelii 

nuntiandi , de Pablo VI a propósito de la Iglesia, sus funciones y su 

razón de ser en el mundo, a saber  se asegura que:20 

1) La Iglesia permanece en el mundo hasta que el Señor de la gloria 

vuelva al Padre. Permanece como un signo, opaco y luminoso al 

mismo tiempo, de una nueva presencia de Jesucristo, de su 

partida y su permanencia. Ella lo prolonga y lo continúa.  

                                                 
19 Pablo VI. Exhortación Apostólica Evangelii nuntiandi. I, 14.  
20 Lo que sigue es tomado con las palabras utilizadas en el texto de Pablo VI y deja entrever la carga 
simbólica y “divina” que se le da a la Iglesia. 
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2) La Iglesia comienza por evangelizarse a ella misma.  

3) En ella, la vida íntima –la vida de oración, la escucha de la 

palabra y las enseñanzas de los Apóstoles, la caridad fraterna 

vivida, el pan compartido— no tiene pleno sentido más que 

cuando se convierte en testimonio, provoca la admiración y la 

conversión. Se hace predicación y anuncio de la Buena Nueva.  

4) Es depositaria de la Buena Nueva que debe ser anunciada. Es ni 

más ni menos que el contenido del Evangelio y, por consiguiente, 

de la evangelización que ella conserva como un depósito viviente 

y precioso, no para tenerlo escondido, sino para comunicarlo.  

Las ideas anteriores permiten comprender la importancia de la 

función de evangelización que se le ha conferido a la Iglesia y que es 

por dicha función por lo que la Iglesia es tan importante entre la 

comunidad crist iana-católica. Así, inicia el punto uno de la Exhortación 

Apostólica Evangelii nuntiandi  reconociendo a la Iglesia como la única 

por la que se puede mantener y cont inuar con las ideas, y los puntos 

dos, tres y cuatro van dejando asentado cómo será la forma en que la 

preservación de las ideas crist ianas estará asegurada:  estableciendo 

un serio compromiso a través de su propia evangelización (creyendo 

f ielmente) y la difusión de las ideas y los principios ; la evangelización 

de los demás, del mundo. 

Es necesario hacer un recorrido a través de esa tarea 

fundamental de la Iglesia.  La evangelización, según Jaime Pujol,  es la 

actividad que difunde por todos los r incones del mundo el Evangelio, 

con el objet ivo de convert ir lo en un mundo regido según los principios 

crist ianos, según las enseñanzas de Cristo. Para el lo se establecieron 

tres fases o etapas que completan y dan sentido a la evangelización . 

Sin uno de los momentos que a continuación enumeraré, es imposible 

decir que se trata de evangelización21 ya que constituye un “proceso 

dinámico y complementario, que se desarrol la de forma gradual, 

                                                 
21 Cfr. Jaime Pujol. Op. cit. pp. 67-70. 
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estructurado en etapas o momentos esenciales que coinciden de 

alguna manera con las etapas del nacimiento, crecimiento y 

maduración de la fe”.22 Expliquemos ahora las tres fases que, se 

piensa, l levan a la profesión de la fe y la plenitud de la vida cristiana :23 

La  iniciación/acción misionera o el primer anuncio  es aquella fase 

mediante la cual se conseguirá el primer paso para que más individuos 

se adhieran a los principios y práct icas cristianas. Su objetivo es 

convencer de la credibi l idad de la palabra de Dios mediante un  primer 

llamado a la conversión en el que se ofrece la salvación a todos los 

hombres, pues se considera preciso primero llamar para después 

incorporar. Se trata, entonces, de poner los fundamentos para la 

edif icación de la fe. Esta fase constituye el punto de arranque del 

proceso y está “dirigida a los no creyentes o a los que viven en la 

indiferencia de la fe” .24 

La permanencia/acción catequético -iniciatoria  constituye la 

segunda fase del proceso y está dir igida a quienes han optado por los 

fundamentos de la vida cristiana y para los que necesitan completar o 

reestructurar su iniciación. Se pretende “capacitar básicamente a los 

crist ianos para entender , celebrar  y vivir  el Evangelio, y así poder 

participar act ivamente en la realización de la comunidad eclesial y en 

el anuncio e instauración del Reino de Dios entre los hombres”, 25 se 

trata de l levar a la madurez de la fe . 

La tercera fase de anuncio/acción pastoral o misionera  es el 

momento del proceso en el que “el que ha sido evangelizado 

evangeliza a su vez”. 26 Este momento ocurre en el seno de la 

comunidad cristiana y reúne al conjunto de acciones que la comunidad 

                                                 
22 Ibidem. p. 70. 
23 En este momento se fusionarán términos que fueron hallados en las diferentes fuentes bibliográficas, pero 
que, desde la perspectiva de este trabajo, refieren al mismo proceso y que sólo haciendo uso de los elementos 
que se agregan en cada uno de ellos se puede complementar y complejizar cada fase.  
24 Jaime Pujol. Op. cit. p. 71. 
25 Ibidem, p. 73. 
26 Ibidem, p. 75. 
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realiza con sus miembros ya iniciados en la fe para alimentar los, 

fortalecer su comunión eclesial e incorporarlos a la tarea 

evangelizadora de la Iglesia. Es un momento de perfección de la fe, 

que puede ser alcanzada mediante diversas actividades:  

- El estudio y profundización de la Sagrada Escritura  

- La lectura crist iana de los acontecimientos, con especial acento 

en el estudio y profundización en la doctrina social de la Iglesia  

- La catequesis l itúrgica, que prepara a los sacramentos y permite 

entender y vivir mejor la l iturgia  

- La catequesis ocasional, que se da ante determinados 

acontecimientos y circunstancias de la vida personal, familiar, 

eclesial y social  

- Las iniciat ivas de formación espiritual, encaminadas a fortalecer 

las convicciones y ayudar a perseverar en la oración y en los 

compromisos del seguimiento de Cristo. 

- Y f inalmente, la enseñanza de la teología, en sus diversos niveles 

y modalidades, que permite una profundización sistemática del 

mensaje crist iano.27 

Con todo lo anterior se puede af irmar que evangelizar, la tarea 

formadora, constituye el único medio para conducir a los individuos 

hacia lo que se considera la plenitud de la vida cristiana, la plenitud 

de la fe  que, según se describe,  
… es,  ante todo, convers ión a Jesucr isto,  adhes ión a su Persona con e l  
propós ito de caminar en su seguimiento,  de ser  su d isc ípulo. El lo  supone 
pensar, juzgar  y v iv i r  como Él lo h izo . […] Un cambio de v ida, una 
transformación profunda de la mente y del corazón que se manifestará en 
las múl t ip les d imensiones de la v ida personal,  famil iar  y soc ia l . 28  
 
Así es como la fe supone un acto personal no aislado, que se 

recibe, se profesa y se vive en la Iglesia. Es por el lo que no se puede 

pensar a la evangelización sin que las tres fases o etapas , descritas 

con anterioridad, sucedan; sin que los objet ivos de cada una de las 

                                                 
27 Idem, p. 75. 
28 Ibidem, p. 77. 
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fases sean alcanzados.  El proceso de evangelización t iene lugar a lo 

largo de toda la vida de un individuo.  

El crist ianismo, como acción,  es una actividad de conversión 

permanente que reclama de los individuos su part icipación, ya que 

“todo crist iano ha de participar en la tarea de la formación cristian a. 

Ha de sentir la urgencia de evangelizar ”.29 El cristiano llevará los 

principios, los conocimientos de la comunidad a otras partes y se 

esmerará en que los otros que se muestran indiferentes se adhieran , y 

aunque la tarea de evangelizar sea propia de  la Iglesia,  ésta fungirá 

como el Centro legít imo, de reunión de individuos y de conocimientos , 

pero no impedirá que los sujetos trasladen los conocimientos que les 

han sido comunicados en dicho centro a sus hogares, a la escuela 30 y 

a todo espacio de reunión más al lá de la Iglesia.  

Para evangelizar, la Iglesia realiza actividades de diversas 

formas o modalidades que están íntimamente entrelazadas y se 

complementan entre sí. “Todo lo que hace la Iglesia contribuye, de 

alguna manera, a educar la fe de los crist ianos. La Iglesia educa no 

sólo por su predicación y catequesis sino también por sus 

celebraciones l itúrgicas […]. Todo su ser y su vivir t iene una dimensión 

educativa”.31 Estas actividades, al proponer sus principios de vida 

como verdades absolutas y necesarias, al exhortar a quienes part icipan 

a seguirlas y creerlas,  están dando forma y empuje al proceso de 

evangelización, un proceso que ocurre gracias a la existencia de la 

Iglesia y una Iglesia que existe por y para el proceso . Así,  
… los vínculos entre la Ig les ia y la evangel izac ión son tan ínt imos que la 
Ig les ia nace de la acc ión evangel izadora de Cr is to y de los apósto les; es 
inst i tu ida y enviada al  mundo por  Cr is to.  Aunque evangel izadora, comienza 
por  evangel izarse a s í misma, a t ravés de una convers ión y renovac ión 
constante de todos sus miembros,  para poder  evangel izar  a l  mundo de 
manera creíb le.  El la  es la  deposi tar ia del  mensaje de la evangel ización, que 
conserva como un depós ito v iv iente y prec ioso, no para tener lo escondido, 

                                                 
29 Ibidem, p. 78. 
30 Jaime Pujol, asegura que es en la familia, en la parroquia y en la escuela religiosa donde el cristiano recibe la 
fundamentación básica de su fe, de modo análogo a como el hombre recibe en la familia y en la escuela la 
educación humana básica y fundamental. En: Ibidem, p. 80. 
31 DCG (1997) 59. En: Idem. 
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sino para comunicar lo.  Finalmente,  es  la que envía a los evangel izadores a 
predicar  no a sí  mismos o sus ideas personales,  s ino un Evangelio del  que 
n i e l los  n i  e l las  son dueños y propietar ios  absolutos para d isponer de é l  a 
su gusto,  s ino ministros para t ransmit ir lo con suma f idel idad. 32 
 
De esta forma queda asentada la importancia de la Iglesia  (el 

contexto en el que ocurre la misa) como el espacio en el que t ienen 

lugar las actividades de evangelización,  de formación cristiano-

católica, el lugar legít imo que “contiene” las “verdaderas ideas” las 

que, se piensa, permitirán que los seres humanos accedan al reino de 

Dios a través de la transformación del mundo para que la vida de los 

individuos y la sociedad esté dirigida y regida según los principios e  

ideas cristiano-católicas. Veamos, ahora, las ideas que rodean este 

deseo de transformación.  

 
1.2 Educación cristiana 
 

Toda búsqueda o pretensión de trans/formación,33 toda 

conversión o renovación, opera con ideales (necesarios) que tienen 

puesto el acento en aquellas creencias más profundas sobre la vida, 

el ser humano, el mundo y el ser humano en el mundo ; ¿Qué se 

transforma? ¿Por qué? ¿Para qué? ¿A quién? ¿Hacia dónde? ¿Cómo? 

¿Con qué? ¿Quién transforma? y ¿Cómo se sabrá si se transformó? 

Responder a estas preguntas y construir el programa que l leve a su 

consecución ha sido una de las tareas en las que los teóricos de la 

rel igión cristiano-católica han puesto mayor esfuerzo, pues formar en 

los principios e ideas rectoras de las que la comunidad crist iano-

católica está convencida, es la única forma de atender el mandato de 

Jesucristo en el que se cree; hacer a todo el mundo creyente y seguidor  

de la religión propuesta.  Cabe anotar que la respuestas a las preguntas 

ha sido una construcción propia y como una tarea para “desmenuzar” 

                                                 
32 Ibidem, p. 81. 
33 Transformar proviene del latín forma que hace alusión a la imagen o figura de algo. Al agregar el prefijo 
trans “de un lado a otro”, la palabra hace alusión a “cambiar de una forma a otra”. Así, la Iglesia busca la 
transformación del mundo hacia uno acorde con la religión profesada. 
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los argumentos que aparecen “entre l íneas” en los textos.   

La doctrina cristiano-catól ica se ha enfrentado a crít icas y 

situaciones que la han impulsado a modif icar algunas de sus prácticas 

para lograr su supervivencia. 34 Con el paso del t iempo y el desarrollo 

del ser humano y sus conocimientos sobre el mundo  han surgido 

posturas crít icas hacia las formas tradicionales de la Iglesia para 

alcanzar el cometido. Sin embargo, estas posturas crít icas que se 

gestan entre los partidarios de la fe crist iana, cuestionan los “modos 

de hacer” de la Iglesia, más no los principios fundantes y más 

profundos, pues aún apoyan la idea de continuar con la preservación 

de la fe cristiana y la extensión de los seguidores.  Tal como, 

correctamente, expone August Franzen: 
A menudo,  los  medios y los métodos de actuación han cambiado y han tenido 
que adaptarse a las  ex igencias concretas del  e lemento humano;  pero e l  
mandato y e l f in s iguen s iendo los mismos. El  l lamamiento, real izado 
repetidamente a lo  largo de dos milenios de his tor ia,  a una reforma y a un 
retorno a la  ig les ia pr imit iva, no puede s ignif icar ni  la  pura repet ic ión, n i la 
renovac ión anacrónica de las formas de v ida de la Igles ia apostó l ica, s ino 
únicamente una nueva toma de consc ienc ia más atenta a l  mandato 
or ig inar io: la  prosecuc ión de la obra salvadora de Cr is to en su palabra y en 
su sacramento,  la  compenetrac ión del mundo para rest i tu ir lo a Cr isto. 35 
 
Las respuestas que dan los teóricos 36 de la religión generan 

encuentros y desencuentros, y así se va dotando de contenido a las 

preguntas planteadas. Asimismo, las respuestas  ref lejan y permiten 

                                                 
34 Existen muchos estudios históricos y sociológicos que muestran las transiciones de la religión expresadas en 
los movimientos de la Iglesia como parte de la sociedad. De una sociedad regida por los principios, leyes y 
enseñanzas cristianas a una sociedad secularizada (el cambio más trascendente de la Iglesia y la comunidad 
cristiana). Este tema requiere de un estudio serio y profundo en el que no nos detendremos en el presente trabajo, 
pero se recomienda revisar los estudios de José Luis Idígoras, La religión: nociones, contenidos, críticas, 
secularización y la tesis doctoral de Felipe Martín Huete, El problema de la secularización en el pensamiento 
de Peter L. Berger: De la secularización a la desecularización ¿hacia un cambio de paradigma religioso?  
35 August Franzen. Op. cit. p. 21. 
36 Me estoy refiriendo a los autores revisados para la construcción de este capítulo, al menos dos de ellos, que 
se inscriben tanto en las líneas críticas como en las líneas tradicionales y que, a pesar de ello, convergen en la 
exposición de una idea, Jaime Pujol, Introducción a la pedagogía de la fe; Secundino Morilla, Educación de la 
fe y comunidad cristiana; Gabriel Garrone, Fe y pedagogía; Adolf Exeler, La educación religiosa. Una ayuda 
para ser un hombre en plenitud; Gabriel Rodríguez, Toda la educación; Josef Jungmann, Catequética y El 
sacrificio de la misa; José Espinel, La eucaristía del nuevo testamento; Italo Gastaldi, Educar y evangelizar en 
la posmodernidad; Iisidro Pérez, Teología de la educación. Tesis provisionales; August Franzen, Historia de la 
Iglesia; Jean Rigal, Descubrir la iglesia. Iniciación a la Eclesiología; Cristiano Floristan, La iglesia comunidad 
de creyentes; Ramón Prat I Pons, La misión de la iglesia en el mundo. Ser cristiano hoy y José Luis Idígoras, 
La religión, nociones, contenidos, críticas, secularización. 
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visibi l izar los objet ivos, los modos de hacer, los modos de entender al 

mundo, de entenderse en él y a los demás, propios de la rel igión.  

¿Qué se transforma?  Éste parece ser un aspecto en el que 

coinciden los planteamientos teóricos de la formación rel igiosa 

crist iano-catól ica, en el que se establece que todas las actividades de 

enseñanza que se realicen estarán dir igidas a la expansión, a la 

conversión, al crecimiento y maduración de la comunidad crist iana. Se 

pretende la transformación del mundo entero que sólo será posible a 

través de la transformación de sus individuos (¿A quién se 

transforma?), a través de la transformación de sus “modos de vivir” ,  a 

través de la transformación de la vida; de las formas de relacionarse 

unos con otros y con el mundo. Es una transformación que cambia al 

individuo para cambiar a las sociedades.  

¿Hacia dónde se transforma?  Según declaran los teóricos “se 

proyecta hacia una vida plena y perfecta” 37 una vida mejor que la que 

recibimos al l legar al mundo terrenal (el mundo de los placeres, del 

mal, del sufrimiento, de lo f inito, de lo l imitado , de la muerte, de la 

lucha y de la culpa) y que sólo Dios puede generar para los seres 

humanos, pues “esta plenitud no se alcanza en esta vida, porque en 

ella se mezcla el bien y el mal” .38 Se trata de una vida que sólo se 

puede alcanzar siguiendo los mandatos de Dios y la que se describe 

como contraria a la vida terrenal: una vida sin caos, sin deleite, eterna, 

inmortal en la unión y fraternidad amorosa , fundada en la paz, la 

alegría, la f idel idad y la pureza.  

¿Para qué se transforma?  Esta acción (ofrecer y lograr alcanzar 

la “otra vida”) es considerada  como una obra de salvación, la salvación 

que Dios nos ha ofrecido frente a un mundo “vil”,  “para que cada uno 

reciba su merecido; por sus obras buenas y malas” .39 La posibi l idad de 

salvación está condicionada y dada por el amor que , se dice, Dios t iene 

                                                 
37 Gabriel Rodríguez. Toda la educación. p. 10. 
38 Ibidem, p. 12. 
39 Ibidem, p. 16. 
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hacia el ser humano; la transformación ocurrirá para subordinar toda 

realidad y toda acción a Dios, para establecer en el mundo terrenal el 

“Reino de Dios” y ser merecedores de su amor y de su salvación.  

¿Por qué se transforma?  Los planteamientos, crít icos y 

tradicionales que se hacen a este cuestionamiento se complementan, 

enriquecen y fortalecen unos a otros. Sintetizando y sistematizando ,40 

se puede decir que las razones (que se exponen) por las que se debe 

formar en los preceptos de la rel igión crist iano-catól ica son tres:  

1) Porque existe “el mal” y porque el ser humano se encuentra en 

un mal lugar; el mundo terrenal, el mundo del deleite y del caos ; 

el lugar que lo l leva a cometer actos de desamor y a separarse 

de Dios. Es por eso que se debe transformar al ser humano, sobre 

todo en este momento en el que se ha desarrol lado una forma de 

vida tan mundana y tan separada de lo que Dios espera de los 

seres, porque  
… el progreso técnico y c ient í f ico se vuelve contra e l hombre,  porque se ha 
seguido un progreso c iego que nadie sabe a dónde conduce y porque se 
genera un ambiente de desesperac ión y desconc ierto, de carenc ia de metas 
y objet ivos, de fa l ta de sent ido y por tanto de res ignac ión, generando una 
vida en la que no puede ex ist ir  e l b ien común porque  hay personas 
infe l ices ,41 [una v ida que no es la d iv ina ] .  
 

2) Porque el ser humano es bueno, débil, vulnerable y necesita de 

la salvación de Dios. El ser humano condicionado por una 

multitud de elementos externos e internos, l imitado por el t iempo 

y el espacio, se orienta hacia lo i l imitado, lo busca y lo anhela, 

pero no puede alcanzar la salvación por sí solo pues es un ser 

vulnerable que a pesar de buscar el bien, siempre es l lamado a 

cometer el mal en un mundo como el terrenal.   

3) Porque Dios así lo quiere, ese ha sido su mensaje original y no 

transformar sería cometer una falta y desobediencia al mandato 

divino. Dios quiere salvar a los seres humanos, según explican, 

                                                 
40 La construcción de la respuesta a esta pregunta, muy particularmente, implicó una larga tarea de abstracción, 
síntesis y rastreo, pues los argumentos no se presentan claramente dicho sino que aparecen “entre líneas”. 
41 Cfr. Adolf Exeler. La educación religiosa. p. 8. 
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porque los ama. El ser humano ha sido creado por Dios y es su 

destinatario, su deposita rio y su agraciado, esto implica que el 

ser humano sólo busca el bien, como un ser inteligente y con 

total capacidad para ser i luminado por la verdad, es un ser 

rel igioso y orientado hacia el ser supremo: Dios. Se transforma 

entonces, porque el ser humano recibió el regalo de vivir y 

convivir con otros y con Dios, recibió el regalo de salvación, el 

regalo de participar de él .  

Así lo explica Gabriel Rodríguez: 
… el hombre no se pudo hacer  a s í  mismo, n i  puede dejar  de aparecer,  todo 
lo que se va manifes tando en é l ,  y que c ier tamente supera las capacidades 
de cada indiv iduo racional.  Alguien lo mueve en su conjunto y en lo 
indiv idual.  […] El  hombre encuentra que nadie es dueño tota l  de sí  mismo, 
[…] a lguien nos t iene en sus manos y maneja las r iendas del desa rro l lo  del 
universo y t iene e l  dominio sobre los  acontecimientos de la h istor ia humana.  
El hombre no puede tener  planes n i inic iat ivas absolutamente absolutas . 42  

En suma, la transformación está justif icada a partir de la 

concepción y la forma en que se mira al mundo y al hombre en él , con 

características descritas como no deseables y hasta miserables , para 

dar lugar a la creación, esperanzadora, de una f igura de “algo” o 

“alguien” que puede salvarle de dicha condición, ése será Dios , 

siempre y cuando el ser humano sea capaz de reconocerle y l levar a 

cabo lo que se exige de él.  

Ahora bien, para continuar será conveniente unir dos cuestiones 

relat ivas a los “modos de hacer”: ¿Cómo y con qué se transforma?  En 

este aspecto diversos teóricos generan proposiciones que se 

configuran como contradictorias y para calif icar o descalif icar los 

modos del otro. Se han generado dos posturas: la primera se inscribe 

en el marco tradicional y autoritario de la Iglesia cristiano -católica y la 

segunda pretende operar con  los sujetos, en una relación más 

autónoma y de part icipación activa, según declaran los teóricos. 

Desde la primera postura se entiende que el modo para alcanzar 

                                                 
42 Gabriel Rodríguez. Op. cit. pp. 16-17. 
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el cometido es tomando como ejemplo y al pie de la letra la vida de 

Cristo y de los apóstoles, las almas más f ieles y quienes permiten ver 

con claridad la verdad. Así, se declara:  
Más vale este temor a Dios humi ldemente cargado de amor, como lo han 
viv ido tantas a lmas […], que una fe cr is t iana,  en la que se ignora que las  
d imensiones del  amor  d ivino son inf in itas,  que de su parte todo es grac ia . 43  

 
Transmitir la necesidad de vivir como lo hicieron las “almas rectas 

y perfectas” implica hacer uso de los métodos más f irmes y exigentes 

de la Iglesia tradicional que pone en el centro la palabra de Dios 

contenida en la Bibl ia y explicada por quien tiene el poder de 

entenderla. La transformación se presenta a part ir de una labor de 

descubrimiento en la que los hombres deben “encontrar all í –en la 

Iglesia- el sentido y las costumbres” ,44 deben encontrar la forma de 

vivir y los preceptos que regirán su vida. Derivará , de lo anterior, la 

oración individual y la part icipación “en la Iglesia no como  [la de] un 

parásito egoísta, sino como un miembro que acepta entrar en el r itmo 

de esta vida”.45 

Los modos estarán regidos e inspirarán temor al cast igo y a hacer 

las cosas como Dios no lo ha pedido,  temor a no ser candidatos de 

salvación. Lo anterior impl ica evitar la improvisación y, en cambio, 

hacer uso del método comprobado de planeación, ejecución y 

evaluación , sin dar lugar a la enseñanza crist iana libre pues  se cree 

que ese t ipo de enseñanza anula la esencia de la rel igión y se termina 

anulando al mismo Dios.  

A diferencia de ésta, la segunda postura  sostiene que el método 

que llevará a la transformación está fundado en la vida fraterna, 

estableciendo relaciones cordiales y positivas, cult ivando el gozo, la 

alegría y la f iesta, haciendo de las reuniones el momento más humano 

y también el más divino 46 en el que la fe es compartida a través de la 

                                                 
43 Gabriel Garrone. Fe y pedagogía. p. 20. 
44 Ibidem. p. 22. 
45 Idem. 
46 Secundino Morilla. Educación de la fe y comunidad cristiana. p. 35. 
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oración y la celebración litúrgica. La oración avanza en tono progresivo 

de individual a colectivo y es “en esa relación de comunicación con 

Dios que la comunidad trata de implicarse más y más desde una vida 

que cambia y se transforma según la voluntad del Padre y que se 

entrega a ella con ritmo más asiduo e intenso, en total gratuidad, sin 

buscar nada más que el estar ante Dios cara a cara” 47 teniendo cada 

vez celebraciones más auténticas, con mayor participación y 

compromiso.  

Se cree que la r iqueza y virtualidad de lo ofrecido por Dios 

necesita de la mediación humana para expresarse y realizarse, es una 

paciente labor de construcción, en la que es “preciso contar, junto a la 

acción permanente del Espíritu, con los materiales  que aportan los 

miembros de la comunidad, con su disposición personal y sus 

experiencias progresivas de maduración”,48 labor que exige del ser 

humano un proceso de apertura creciente para alcanzar su salvación, 

“convertirse plenamente y reposarse definit ivamente”,49 pues se 

reconoce que “El señor iba agregando a los que habían de salvarse, 

pero también los creyentes eran constantes en escuchar la enseñanza 

de los apóstoles y en la comunidad, en la fracción del pan y en las 

oraciones”.50 

Se trata, entonces, de actuar con quienes acceden a la 

comunidad, en un intento por ofrecerles referencias estimulantes para 

que despierte en el los el deseo de pertenecer. El deseo, se considera, 

se generará con aprendizaje práct ico que hace al ser humano sentirse 

constructor y no consumidor y que se vive como don y no como 

obligación.51 

Al igual que los teóricos tradicionales consideran que la principal 

                                                 
47 Cfr. Ibidem, p. 28. 
48 Ibidem, p. 20. 
49 Cfr. Gabriel Rodríguez, Op. cit. p. 12. 
50 Secundino Morilla. Op. cit. p. 11. 
51 Cfr. Ibidem. pp. 24-25. 
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herramienta será la palabra de Dios —fuente principal del mensaje 

“i luminador” y orientador—, obtenida de la Bibl ia, pero agregan que 

debe ser l levada a la práct ica “leer la palabra de Dios en, desde y para 

la vida”52 valiéndose de medios y recursos que día a día  ayuden a los 

individuos a desmenuzar la realidad, además de ejercitarse en la 

lectura interpretativa, la docil idad y escucha de lo que la palabra de 

Dios quiere decir.  Se abre la posibil idad de interpretar lo que se 

escucha y lee, pero al mismo tiempo consideran  que act itudes como la 

docil idad son primordiales para alcanzar los objet ivos.  

¿Quién transforma?  En el tema relacionado con los actores de la 

transformación (los encargados y los destinatarios) también existe 

desacuerdo entre los teóricos más crít icos y los tradicionales.  

Los teóricos tradicionales, instalados en el esquema cerrado de 

autoritarismo y vert ical ismo (según señalan sus adversarios), 

sostienen que no hay más formadores que la Iglesia y los que en e lla 

se han formado con toda la exigencia y rigurosidad –los sacerdotes—. 

“Solamente ella –la Iglesia— ha recibido las palabras de vida eterna y 

las conserva en su valor, en un tiempo en el que el mundo las 

desvaloriza. Ella sola permanece testimonio f iel de un Espíritu que 

sabe lo que hay en Dios”.53 

El sacerdote podrá ser apoyado por el resto de los miembros de 

la comunidad, los padres y los tutores, pero éstos siempre llevarán las 

enseñanzas siendo totalmente f ieles a lo que han escuchado.  Además, 

el sacerdote siempre será el transmisor de conocimientos y los 

seguidores o creyentes quienes reciban las palabras y quienes 

aprendan escuchando pasivamente.  Agregan que para cumplir con el 

cometido  
… la fe del  maestro –el sacerdote— debe estar  en su punto.  Neces ita ser  
i luminada, consc iente de sí ;  manejable, s iempre d isponib le; bastante segura 
de sí misma, bastante f lex ible para animar los d iversos mundos donde t iene 
que estar presente s in desnatura l izarse n i v io lentarse,  porque, 

                                                 
52 Ibidem. p. 28. 
53 Gabriel Garrone. Op. cit. p. 21. 
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contrar iamente a lo  que pudiera creerse,  las  torpezas y los  errores,  no serán 
consecuenc ias de una fe demasiado vigorosa, s ino de una fe mal cult ivada 
o mal asegurada o mal dominada. […] La noble profes ión de educador y de 
profesor  guardará s iempre en a lgún g rado,  con la nobleza de un servic io,  e l  
peso de una servidumbre. 54 
 
En sentido opuesto, sus adversarios, declaran que corresponde 

a los creyentes transmitir la fe y la labor de formación y transformación 

“se convierte en tarea permanente y misión de los que  conviv[en] juntos 

y [se] reconoce[n] hermanados por Dios ”,55 ya que la convocatoria 

siempre supone llamar y responder.  

Quien enseña debe mantenerse f iel a su misión y mantener su 

originalidad sin desviar de los principios de la vida cr ist iana, 

manteniendo la esencia de la religión. Desde esta postura el rol del 

transmisor y de quien recibe es intermitente, en momentos el 

transmisor podrá ser receptor y viceversa.  

¿Cómo se sabrá si se transformó? Esta se declara como una 

tarea nada sencil la, y no todos los teóricos que se ocupan de la 

transformación del mundo a un mundo crist iano,  la abordan. Sin 

embargo, señala Mori l la,  el ser humano puede declarar como realizada 

la tarea cuando se muestra y completa el proceso de evolución y 

crecimiento de la comunidad crist iana que se ha descrito con base en 

los conocimientos y el desarrol lo de la propia rel igión, según se cree, 

acorde con lo que Dios espera.  
El proceso de evoluc ión no es a lgo anárquico n i  tampoco arb itrar io.  No es 
quien,  la  comunidad, para determinar cuál  es  su ident idad n i para dec id ir  en 
qué quiere crecer  o no crecer. De sobra conoc ido es que las comunidades 
cr ist ianas no se inventan a s í mismas.  Responden a la in ic iat iv a de Dios y 
en esa f idel idad a Dios han de atenerse a la referenc ia paradigmát ica que 
para los cr is t ianos representa el  modelo de las pr imeras comunidades 
cr ist ianas, guiadas y animadas por e l Espír i tu, tal  y como lo transmiten los 
escr i tos del Nuevo Testamento.56 
 
Termina enunciando los rasgos principales de lo que ha de ser la 

vida de toda comunidad cristiana y que se pueden sintetizar en: 1) la 

                                                 
54 Idem. 
55 Ibidem, p. 18. 
56 Secundino Morilla. Op. cit. pp. 26-27. 
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vida fraterna, 2) la fe compartida, 3) la corresponsabil idad en los 

servicios como expresión del ministerio compartido, 4) la misión 

evangelizadora a que toda comunidad se siente destinada, y 5) el 

compromiso transformador y l iberador con el que pretende colabor ar 

en la construcción del Reino.   

Una vez que se establezca una comunidad con  dichas 

características, los dedicados a la transformación del mundo sabrán 

que han logrado su cometido.  

Finalmente, es importante mencionar que frente a tantas 

dif icultades,  aun entre los miembros de la comunidad crist iano -

católica, los teóricos justif ican su postura, generalmente 

descalif icando la otra. Así, los teóricos tradicionales mencionan que  
… los que luchan por  defender una enseñanza cr is t iana l ibre no se dan 
cuenta del  mal que hacen a su propia fe y a su misión.  La enseñanza 
cr ist iana l ibre y d iversa es e l resul tado de a dvers idades que nuestra fe ha 
enfrentado a lo  largo de los  s ig los  y cuando se enseña desde esta postura 
se termina por  mostrar y transmit ir  de la fe,  las d if icu ltades que levanta y 
no la v ida que a l imenta . 57  

 
Por su parte, los teóricos crít icos ref ieren que  

… existe una educac ión re l ig iosa que conduce a una espec ie de ex istenc ia 
reduc ida: a la  coerc ión y repres ión de energías v i ta les , a l b loqueo de las 
fuerzas que impulsan hacia la conquis ta y la  conf igurac ión […]. Quien 
profundiza con atenc ión en las  autobiograf ías  de contemporáneos encuentra 
con f recuenc ia test imonios impres ionantes de la ef icac ia de la fe cr ist iana;  
pero con la misma f recuenc ia  notará cuántos hombres han padec ido por su 
educac ión re l ig iosa y cómo han sido mort i f icados humanamente. […]  Se ha 
transmit ido un Dios que aniqui la  y consuela de balde,  que ex ige y promueve 
una inter ior idad falsa y una adaptac ión total :  un Dios que no deja lugar a  la  
inic iat iva y a la autonomía; y s iempre en su nombre. 58 

 
Y así, con estas tensiones que se expresan en las práct icas 

cotidianas es como la formación crist iana-catól ica va teniendo un lugar 

en la sociedad y va aportando a la formación de sus individuos 

enseñanzas específ icas para mirar al mundo y al ser humano en él, 

pues las ideas que, como se escribió, responden las preguntas no 

pueden ser entendidas como ideas voláti les, como supuestos que no 

                                                 
57 Cfr. Gabriel Garrone. Op. cit. pp. 27-29. 
58 Adolf Exeler. Op. cit. p. 9. 
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t ienen impacto en las mentes de los individuos y en las sociedades . 

Deben ser consideradas como los ejes que rigen todas las a ct ividades 

de las personas que se adhieren a esta concepción, como las l íneas 

que dirigen el programa y la forma de vida, como los supuestos con los 

que los individuos construyen su entorno.  

Es la misa, un espacio, un hecho que se ha consolidado como 

fundamental y primera fuente de formación y transformación, como una 

de las actividades de la Iglesia que deben permit ir y generar la 

adquisición de estas creencias, la adhesión  y la permanencia en la 

comunidad cristiano-católica. Éste es el objetivo para el que fue creada 

la misa. Su historia, su definición, su conformación, su forma, sus 

elementos, nos permitirán dar cuenta de lo anterior, así lo expondré en 

el siguiente capítulo.  
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Capítulo 2. La misa cristiano-católica 
 

Este capítulo está dedicado a mostrar la complej idad, las 

tensiones y las art iculaciones de un espacio que se ha configurado no 

sólo como un espacio f ísico (¿qué sería de los espacios si sólo fueran 

unos metros de cemento?), sino como un espacio en el que ocurr en y 

concurren ideas, cuerpos y signif icados que generan un ambiente de 

encuentro, de encuentro con los otros, pero también con los 

signif icados, con las ideas, con las creencias que de ahí emergen y 

que la constituyen.  

La complejidad de un hecho no puede ser explicada en sólo un 

nivel (teoría o práct ica). Esto ocurre porque los niveles de un hecho se 

encuentran unidos y se enriquecen uno al otro; la teoría alimenta la 

práct ica y a la inversa. La complej idad tiene, de hecho, relación con la 

existencia de los dos niveles; de sus encuentros, de sus 

desencuentros, de las tensiones que se generan y de las formas de 

articulación que resultan.  

 

2.1 Conceptualización 

 
El primer elemento que nos permite dar cuenta de la complej idad 

y los aportes de un evento como la misa crist iano-católica, es la 

variedad de nombres que ha recibido y las distintas concepciones de 

las que se ha nutrido. Se le ha llamado Cena Dominical, Eucaristía, 

Liturgia, Misa, etc. Y se le ha considerado como una asamblea, una 

celebración, una reunión, una comida, etc.  

Antes de pasar a revisar los nombres y las concepciones con que 

ha aparecido la misa, quiero mencionar  un aspecto sobre el que volveré 

en el capítulo 3, pero que está relacionado con la importancia de 

conocer las diversas formas en que se ha nombrado la misa; el asunto 

es que la manera en que se nombra algo, una cosa, el nombre que se 
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le otorga, no es una casualidad e implica imprimir,  en esa cosa o ese 

hecho, las creencias y la forma en que se entiende el mundo. La 

aprehensión que hemos hecho de él. Tal como lo hace explícito  Hans-

Georg Gadamer:  
Sólo podemos pensar dentro del lenguaje. […] El  conoc imiento de nosotros 
mismos y del  mundo impl ica s iempre e l  lenguaje,  e l  nuestro propio. 
Crecemos, vamos conoc iendo e l mundo, vamos conociendo a las persona y 
en def in it iva a nosotros mismos a medida que aprendemos a hablar.  
Aprender a hablar  no s ignif ica ut i l izar  un instrumento ya ex is tente para 
c lasif icar ese mundo famil iar  y conoc ido, s ino que signif ica la adquis ic ión 
de la fami l iar idad y conoc imiento del mundo mismo. […] En todo nuestro 
pensar  y conocer,  estamos ya desde s iempre sostenidos por  la 
interpretac ión l ingüís t ica del  mundo. 59 
 
Así, cuando nombramos y cuando se util iza “tal o cual” término 

para llamar al hecho de la misa de determinada forma, se está 

poniendo en juego y se está esclareciendo el entendimiento del mundo 

y el entendimiento que se ha hecho sobre la misma, la forma como se 

le concibe, lo que se considera que es la misa, y por tanto la forma en 

que debe ocurrir.  

Reconocer la importancia del lenguaje como base para la 

construcción del mundo, nos permitirá transitar por los diversos 

nombres con los que se ha conocido y entendido la misa; dando cuenta 

de la complej idad del entendimiento de la misa, a través de las diversas 

concepciones que se tienen de lo que es y debe ser este hecho.  

Ya en el capítulo uno se hizo mención y se trabajó sobre, el que 

se considera el mandato imperativo a la comunidad crist iana, que se 

ref iere a la preservación, la continuidad y la consolidación de las 

enseñanzas de Cristo. La misa es también resultado de es te mandato; 

¿Cómo se iba a dar continuidad?, ¿Cómo se iba a preservar?, ¿C ómo 

se iba a l levar a todos los rincones del mundo y a todo ser humano? 

¿Cómo se iba a ejecutar la transformación?  

La respuesta fue la búsqueda de un evento que iniciara, 

alimentara y consolidara la creencia en los principios crist iano -

                                                 
59 Hans-Goerg Gadamer. Verdad y método II. pp. 147-149. 
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católicos. Se encontró el ejemplo de eso que se buscaba en el últ imo 

momento que se cree que Cristo pasó con sus discípulos antes de su 

crucif ixión, en el momento en el que compartió el pan y el vino: la 

últ ima cena. Este referente posibil itó la instauración de un rito sagrad o 

en el que el pan y el vino se designan como el cuerpo y la sangre de 

Cristo y a través de ellos cada individuo recibe a Dios, cada individuo 

pasa a formar parte de la comunidad crist iana.  

La misa se convirt ió en la act ividad primordial de la Iglesia y en 

la expresión máxima de que la comunidad atendía al mandato, pero se 

fue entendiendo de dist intas formas.  

La primera concepción que se ha expresado es la que plantea la 

misa como una comida o un banquete. Quienes se unen a esta 

concepción la han nombrado como “Cena Dominical” y está relacionada 

con la imitación de la Cena del Señor. Francis Connan considera que 

es una comida, y así la describe: “La misa sigue siendo una comida 

porque así se celebra: sobre una mesa cubierta de manteles, con pan, 

vino, agua, una copa y un plato de oro”. 60 Sin embargo, menciona que 

no es cualquier comida porque el sacerdote come la carne que es 

verdaderamente comida y bebe la sangre que es verdaderamente 

bebida, y así se convierte en una comida misteriosa, en una comida 

que resulta un sacrif icio.  

Existen argumentos, sobre todo en Connan, que nos ayudan a 

entender esta concepción de la misa como comida . Se cree que hay 

una cierta l iturgia61 de la comida, en la comida de todos los días. Según 

el autor, es un espacio ennoblecido, impregnado con inteligencia y 

amor en el que se respira un cl ima espiritual, pues en la comida se 

habla, se ofrece y se comulga.  

En efecto, en una comida se habla y se escucha, se trata de un 

momento de reunión en el que se dialoga sobre los más diversos 

                                                 
60 Francis Connan, et al. La misa. Los cristianos alrededor del altar. p. 21. 
61 La RAE define este concepto como un ritual de ceremonias o actos solemnes con que se llevan a cabo cultos, 
ya sean religiosos o no. RAE. Liturgia. En:. http://www.rae.es/. 

http://www.rae.es/


 

34 

temas: las notic ias (como ejemplo de Connan), las preocupaciones, el 

día y sus devenires, etc. Al mismo t iempo, como señala el autor , se 

ofrecen a los invitados alimentos y, en algunos casos, los invitados 

traen regalos que se comparten y se intercambian en ese momento. 

Además, en la comida se comulga pues nada es más triste que una 

comida de prisa; la comida está hecha para reunir. Y así, desliza estas 

ideas al momento, al hecho de la misa, anotando  lo siguiente: 
Desde el pr inc ip io de la misa hasta e l  credo, escuchamos. Dios nos habla  
por  sus profetas,  sus apósto les y su h i jo :  lo hace por  las lecturas y los 
cantos de medi tac ión y hablamos con D ios, le pedimos perdón en el 
conf i teor,  lo alabamos en la g lor ia, e impl oramos su ayuda en las orac iones. 
Del  Ofer tor io a l  Paternoster of recemos.  Cada f ie l  y toda la comunidad 
reunida ofrece  a l  padre e l sacr i f ic io de C risto y se of rece con é l.  Esta 
of renda se ha preparado durante el  ofer tor io y se real iza en seguida en la 
gran orac ión de a labanza y de  oblac ión l lamada <canon>.  Del  Paternóster 
a l f in de la misa comulgamos ,  a la vez con e l  cuerpo de Cr isto y con 
nuestros hermanos que son los miembros de Cr isto. 62 
 
Aunándose a esta postura, Alois Beck aclara que la misa es un 

banquete muy importante porque en él se vinculan la vida eterna, la 

unión con Cristo y la resurrección. Es un banquete conmemorativo y 

un banquete del sacrif icio porque en ella se come la sangre y el cuerpo 

de Cristo.63 

Aún con los argumentos que justif ican la postura de estos 

autores, cabe preguntarse si,  efectivamente, la misa ocurre como una 

comida. Tal vez sí, pero habrá que pensar en una comida muy especial, 

en un tipo de comida, porque no todas las comidas ocurren igual. Ésta 

parece ser una comida mucho más jerárquica, en la que casi nadie se 

atreve a hacer uso de la palabra y hacer resonar su voz, en la que 

todos piensan pero no hay espacio para externar dichos pensamientos 

y en la que cada participante t iene su sil la reservada , en la que lo único 

que se comparte es el plato central de bocadil los, de los que cada uno 

toma una parte y vuelve a su lugar.  

                                                 
62 Francis Connan, et al. Op. cit.. p. 18. 
63 Cfr. Alois Beck. La santa misa explicada según la Encíclica Mediator Dei, de SS Pío XII. pp. 36-39. 
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Continuemos con la concepción que ha nombrado a la misa con 

los términos “Celebración eucarística” o simplemente “Eucaristía” ,64 la 

cual se ha construido concibiendo a la misa como una celebración, 

como una f iesta, como una reunión festiva . Según Theodor Schnitzler, 

es la celebración de la al ianza entre el ser humano y Dios, al ianza que 

sólo por medio de la Celebración eucarística,  se eleva a verdadero 

contrato. Dios promete al hombre salud, redención y el acceso al 

paraíso después de la muerte; el hombre promete f idel idad. Además , 

se debe celebrar el sacrif icio que Cristo realizó por la humanidad, 

recordándolo y compartiéndolo. En este sentido, el r ito estaría dir igido 

por una <acción de gracias>, esa sería la intención de la celebración: 

acercar de nueva cuenta el sacrif icio al trono de Dios como 

agradecimiento de los redimidos. 65 

En acuerdo con esta postura, Dionisio Borobio elabora un análisis 

de las reuniones festivas para confrontarlo con lo que ocurre en la misa 

y enriquecer esta concepción. Comienza diciendo que toda 

celebración, toda f iesta humana, comienza con una reu nión y consiste 

en una reunión en la que los part icipantes se sienten unidos por 

diversos vínculos de conocimiento, afecto, parentesco, amistad o 

relación profunda, pero que en la vida se encuentran separados y por 

ello se re-unen, es decir, vuelven a unirse. En esta reunión, continua 

Borobio, existe un elemento importantísimo; la alegría, la f iesta de 

volverse a ver, de saludarse, de estar todos juntos .66 

De esta forma, la misa convocaría a su f iesta, a su celebración, 

y el primer acto que se enlaza con esta definición es el hecho que 

implica un desplazamiento de los miembros de la comunidad para 

trasladarse a un mismo lugar, el punto de reunión de la f iesta, y para 

                                                 
64 Aunque este término hace referencia al momento, concebido como sagrado en el que, por medio de las 
oraciones y las palabras del sacerdote, el vino y el pan se convierten en la sangre y el cuerpo de Cristo, se utilizó 
para llamar a toda la misa con el objetivo de otorgar un sentido más espiritual al culto. 
65 Cfr. Josef Jungmann. El sacrificio de la misa. Tratado histórico litúrgico. p. 202. 
66 Cfr. Dionisio Borobio, et al. La celebración en la Iglesia, I. Liturgia y sacramentología fundamental. p. 207. 
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encontrarse y hallarse todo juntos para compartir la alegría por la fe, 

por el recibimiento de Cristo a través del pan y el vino. Todos en 

contacto y en comunión, lo que agrega los elementos del encuentro por 

razones y deseos comunes. Y, Dionisio Borobio, recuerda la insistencia 

de Juan Crisóstomo en que el hecho de reunirse los que están 

dispersos es ya un inicio de gozo, una alegría. Y concluye con una 

premisa que se enlaza con la siguiente concepción de la misa, 

af irmando que “toda asamblea es una f iesta” .67 

Existe una postura más, aquella en la que se concibe a la misa 

como una asamblea, nombrándola “Asamblea eucaríst ica” o “Asamblea 

crist iana”. Esta postura, en su punto más conservador, se separa de la 

concepción de la misa como una f iesta por dos razones: l a primera 

porque, si bien la comunidad se encuentra reunida por deseo, debe 

estar bajo la dirección de los obispos , y en las f iestas las reglas y los 

l íderes nunca son establecidos con claridad. La segunda está 

relacionada con que a las f iestas o celebraciones asiste quien así lo 

desea o quien puede, en cambio a la asamblea no puede faltar nadie 

que pertenezca a la comunidad porque es una obra de todos y el 

sacerdote no podría l levarla a cabo si no hay al menos una persona. 

No asist ir a la asamblea se considera como una disminución el cuerpo 

de Cristo.  

De acuerdo con esta concepción, la misa es una asamblea porque 

su principal rasgo es la convocatoria de reunión que hace, y así ocurre 

la misa como punto de reunión en torno a un centro . Pero además, la 

misa no es una reunión, una asamblea fortuita, azarosa o que se lleve 

a cabo por necesidad, no es cualquier reunión , sino una reunión en la 

que los creyentes están congregados en nombre de Cristo y, se cree 

que al l í aparece él,  con una presencia que se describe como 

misteriosa, para compartir el culto por medio de oraciones por Cristo, 

                                                 
67 Ibidem, p. 208. 



 

37 

con Él y en Él.  Y A.M. Roquet68 plantea una idea que me parece 

relevante: deja claro que la asamblea crist iana no es un conglomerado 

amorfo, sino un cuerpo organizado, una asamblea jerárquica. Un 

cuerpo que t iene una cabeza, un jefe que no sólo es el invisible y 

misterioso Cristo, sino el vis ible: el sacerdote, y por el lo, ésos que se 

reúnen no deben ser cualquier ser humano, la asamblea no se vuelve 

santa porque están reunidos algunos seres humanos en el nombre de 

Cristo, sino porque los part icipantes han sido bautizados. Sólo así 

pertenecen realmente al pueblo de Dios, sólo así forman parte 

verdadera de la asamblea.  

Aun concibiendo a la misa como una asamblea, pero agregando 

su postura sobre la celebración antes mencionada, Dionisio Borobio 

describe cuatro característ icas que debe tener dicha asamblea; a 

saber:69 1) como una asamblea creyente en la que lo más importante 

es la confesión de fe en Cristo, pues considera que si no existe una fe 

real,  la asistencia a la asamblea no tiene sentido, 2) como una 

asamblea abierta (y aquí se separa de las posturas conservadoras) en 

la que el único requisito es la fe, pues no puede estar reservada para 

élites si lo que importa es la congregación de personas de distinta 

edad, sexo, clase, cultura, dando cuenta del amor de Dios que reúne a 

los hombres por encima de lo que los separa, 3) como una asamblea 

reconcil iada, ya que si recibe a todos, no es por otra razón que 

convert ir los en hermanos y crecer el pueblo de Dios y 4) como una 

asamblea activa en la que todos participan como comunidad personal, 

en la que la comunicación horizontal (entre miembros de la asamblea) 

y vert ical (entre Dios y su pueblo) se hace efectiva a través de las 

oraciones y los cantos.  

En las dos concepciones anteriores (como celebración y como 

asamblea) aparecen los mayores rasgos de caracterización de la misa 

                                                 
68 Cfr. A.M. Roguet, La misa. Aproximación al misterio. pp. 15-17. 
69 Cfr. Dionisio Borobio, et al. Op. cit. pp. 211-214. 
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como un espacio de construcción entre todos los part icipantes y se 

demandan papeles activos de los f ieles;  además, quienes participan de 

estas concepciones creen que cuando Cristo destruyó el pecado, por 

medio de su sacrif icio, no tenía ninguna otra pretensión más que reunir 

en un solo cuerpo a los hi jos de Dios que estaban dispersos, ésos que 

habían sido separados el  pecado relatado en el primer l ibro del Antiguo 

testamento el Génesis , en el que Adán desobedeció las órdenes de 

Dios. 

Sin embargo, si pensamos en las experiencias sobre la asamblea 

y la f iesta, ocurre algo parecido a la concepción sobre la misa como 

una comida. Y es que en estas reuniones (la asamblea y la f iesta)  hay 

algo que no tiene lugar  en la misa, que es la presencia de la voz de los 

participantes, la posibi l idad que se tiene para interpelar o externar el 

acuerdo con las ideas planteadas.  

 Una concepción más sobre la misa es la que define y nombra a 

este hecho como una “Liturgia”,70 se le considera como una verdadera 

prolongación del misterio de Cristo en el mundo, en el “ahora”. La misa 

es, por lo tanto, un culto, un memor ial que actualiza la acción salvadora 

de Cristo.  

La misa debe ocurrir, piensa Guadalupe Pimentel, como la 

inmersión en el misterio de la muerte y la resurrección de Cristo, 

mediante la cual el ser humano part icipa en la salvación y ofrece a 

Dios un culto de alabanza. Agrega que la l iturgia debe expresarse a 

través de signos y símbolos como una realidad sensible, como algo 

tangible, como elementos perceptibles portadores de una realidad 

espiritual (de un signif icado). 71 

Esta concepción de la misa como l i turgia se af ianzó en otra 

postura que entiende a la misa como un sacrif icio. Y esta es la 

concepción que parece reunir elementos de las  concepciones 

                                                 
70 El nombre Liturgia se debe a la circunstancia de que es un servicio que los designados por la Iglesia prestan 
a la comunidad  
71 Cfr. Guadalupe Pimentel. Liturgia. Visión global. p. 32. 
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anteriores, en la que convergen y la que empieza a dar origen al 

nombramiento de la misa como “Misa” que es el término dominante,  el 

más uti l izado en la actualidad para nombrar al hecho .72 La concepción 

que describiré a continuación parece ser la que explica con mayor 

claridad la importancia que tiene la misa entre las costumbres 

crist ianas-catól icas. 

Justif icando su postura en la historia según la cual Dios se alejó 

del ser humano debido a la transgresión de éste (como se anotó 

anteriormente; redactado en el l ibro uno del Antiguo testamento), 

quienes participan de esta concepción sobre la misa como sacrif icio, 

af irman que desde el  momento en el que Dios decidió “abandonar” al 

ser humano, él ha tenido que tratar de acercarse. Así nace y se 

consolida la idea de necesidad de un sacrif icio.  

El sacrif icio crist iano, según Pío Parsch, nace de la consciencia 

de pecado e implica un esfuerzo con el que el ser humano pretende 

expiar su culpa. Explica que así l legó el ser humano a matar animales 

y ofrecerlos como sustitutos de su propia persona . Pero el animal no 

sustituyó al ser humano;  Jesucristo fue consciente de el lo y se o freció 

como sacrif icio que elimina los pecados del mundo. La muerte de Cristo 

en la cruz es el único y verdadero sacrif icio expiatorio por todos los 

pecados de todos los seres humanos. 73 Por el lo, ese sacrif icio debe ser 

repetido no sólo como un recuerdo muerto sino como un  recuerdo vivo 

(el hombre debe participar act ivamente de este sacrif icio o no 

alcanzará para que todos consigan el cielo, debe ser el sacrif i cio de 

todos los seres humanos).  Ese sacrif icio se renueva y se hace presente 

en cada misa.74 Así, la misa es el recuerdo de Jesús, la continuación y 

                                                 
72 Aunque el término oficial, el que se usa para enumerar los siete sacramentos es Eucaristía, una palabra de 
origen griego que tuvo su origen de uso en los Evangelios para hacer alusión al acto de “dar gracias” 
73 Cfr. Pío Parsch. Sigamos la santa misa. pp. 13-14. 
74 Según A.M. Roguet es necesario que se renueve el sacrificio, no sólo por la falta con la que nace el ser 
humano, sino porque constantemente las dificultades de la vida, sus tristezas, sus fealdades, el egoísmo del ser 
humano siempre renaciente y las tentaciones que vienen de todas partes, debilitan y alejan más y más al ser 
humano de Dios. Cfr. Op. cit. p. 81. 
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la renovación del sacrif icio de la cruz, porque como asegura Alois 

Beck,75 se ofrece de nuevo al padre celestial el cuerpo y la sangre de 

Cristo y —agrega Josef Jungmann—,76 convirt iéndose en un sacrif icio 

f iel, con el mismo valor y de la misma eficacia que aquél realizado por 

Cristo y que atrae bendiciones para todos los que participan de él.  

Esta es la razón para l lamar a este hecho “Misa”, que se uti l izó, 

primero, como sinónimo de bendición, pero después se extendió para 

nombrar la totalidad de cada función rel igiosa que terminaba con una 

bendición, la cual tomaba mayor ef icacia si por medio de la palabra del 

sacerdote se hacía presente el mismo cuerpo y sangre de Cristo. S e 

cree que para mitades del siglo V, el uso de esta palabra sugería tanta 

fuerza y esplendor que se arraigó rápidamente para nombrar a la 

celebración litúrgica, aquella que era santif icadora del mundo. 77 

Y, de acuerdo con Josef Jungmann, la misa es santif icadora del 

mundo no sólo porque se dedica a la conmemoración y renovación del 

sacrif icio, sino que en ella se encuentra representada la vida entera de 

Cristo, dando lugar a la cumbre de lo que contenía el mandato 

imperativo; el seguimiento de las enseñanzas de Cristo (a través de 

las historias contenidas en los evangelios)  sobre cómo l levar la vida. 

Así, en cada misa se exhorta para vivir como lo ha hecho Cristo.  
La misa no es un f in,  no es un descanso y permanenc ia bienaventurada en 
Dios. Es más b ien un comienzo en e l  que nos ponemos en camino de real izar  
la ley de Dios, a  f in de a lcanzar e l cumpl imiento de la promesa de Dios en 
la t ierra promet ida de la patr ia  eterna. 78 
 
Por todo lo anterior , se considera la misa como una práct ica vital 

de la cristiandad-católica, como el único sacrif icio de la crist iandad. 

Existen argumentos que describen a la misa como el acto más 

grandioso y trascendental que el ser humano puede ofrecer a Dios, por 

el que se puede unir perfectamente con él. 79 Pío Parsch, por ejemplo, 

                                                 
75 Alois Beck. Op. cit. p. 38. 
76 Cfr. Josef Jungmann. Op. cit. p. 208. 
77 Ibidem, pp. 206-208. 
78 Theodor Schnitzler. Meditaciones sobre la misa. p. 34. 
79 Cfr. Ludovico García De loydi. La Santa Misa. Su dogma, su liturgia, su mística. pp. 17-28. 
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asume que es un acto sagrado, el acto más elevado y sublime que 

poseemos en la t ierra.  

La misa merece un gran respeto, una gran devoción porque Cristo 

está en el la. Lo que acontece en la misa es incomprensible, dice 

Theodor Schnitzler, porque hay una dimensión en ella que es 

trascendente, sobrenatural y divino , y estas categorías, piensa, 

siempre sobrepasan nuestras palabras y nuestra capacidad de 

entendimiento. Describe a la misa como algo que es siempre hermoso, 

sublime y magníf ico.80 

Al concebir la misa como un sacrif icio, se piensa que es tarea 

continua de los creyentes, de toda la comunidad crist iana mantenerla 

y realizarla, no sólo dejándose avasallar por la pasión , sino que 

requiere de la participación l ibre, consciente y decidida como una 

expresión de entrega, una entrega que es interna, pero que se expresa 

en el deseo de acompañar a Cristo en el camino de la perfección y se 

ref leja en el exterior por medio de un acto o una palabra.  
Hay que temer que la gente no  sepa lo que es la misa,  dec lara Franc is  
Connan.  Él mismo dist ingue los t ipos de cr is t ianos que van a misa; por  un 
lado están los que la cons ideran como una obl igac ión re lac ionada con la 
comisión de pecados “s i  no voy,  cometo un pecado” . Otros  quienes la 
cons ideran como el  lugar  para orar  a Dios,  pero d ice Franc is,  se puede y se 
debe orar en todas partes, pues no sólo se es cr ist iano en la ig les ia. Estos 
dos están equivocados. Los cr is t ianos que van por e l  camino del  b ien son 
aquellos  que cons ideran la as is tenc ia a la misa para comulgar:  a  lo que 
realmente se va es a escuchar  a Jesucr isto, a of recer  a Jesucr is to y a rec ib ir  
a Jesucr is to. 81 
 
La misa se ha posicionado, entonces, como la reunión (que 

ocurre en cierto momento y espacio) de la comunidad cristiano-catól ica 

para ser parte del culto dirigido a quien  consideran su Dios y con ayuda 

de la fe operando, se le considera una actividad mediante la cual se 

recuerda, se celebra y se ofrece de nueva cuenta el sacrif icio necesario 

para recibir los dones prometidos por Dios. Pero además, es un evento 

legítimo que tiene lugar en un espacio y un momento muy 

                                                 
80 Cfr. Theodor Schintzler. Op. cit. p. 31. 
81 Cfr. Francis Connan. et. al. Op. cit. p. 15. 



 

42 

característico, y en el que tienen lugar las enseñanzas, la transmisión 

de lo que se cree que ayudará a conducir al mundo según los preceptos 

de la religión cristiano-catól ica.  

Es un hecho sin el cual parece no asegurarse la transformación 

del mundo hacia un mundo cristiano-católico. En éste se conocerá y se 

iniciará la vida cristiano-catól ica (pensemos en los niños que, sin 

consciencia o deseo, son llevados por sus padres), pero también donde 

se reforzará la permanencia en la fe y se intentará a segurar la práct ica 

de una vida cristiana-catól ica (ahora pensemos en los adultos, padres 

o no que, con plena consciencia y deseo, asisten a misa).  

 

2.2 Historia de la misa cristiano-católica 
 
 

La Misa, a lo largo de la historia, ha pasado por diferentes 

momentos que están relacionados con el desarrollo, la evolución, las 

dif icultades y la consolidación de la propia rel igión cristian o-catól ica y 

de la Iglesia, que además, no están separadas del desarrollo f i losófico 

de la humanidad. En este recorrido histórico se mostrarán los 

momentos que resultan fundamentales pa ra entender cómo se 

constituyó la misa hasta ser lo que ahora es.  

Los estudiosos de la historia de la misa han investigado 82 y 

coinciden en que la Santa Misa t iene su origen en aquella últ ima 

reunión que Cristo tuvo con sus doce apóstoles ,  la últ ima cena ,  dando 

origen, por un lado, a una “celebración que debía perdurar en todas 

las generaciones como un recuerdo inextinguible ”,83 (según los 

mandatos y los deseos de los primeros creyentes), y por el otro, al 

formato en el que habían de realizarse las reuniones de la comunidad 

                                                 
82 El trabajo de Josef Jungmann, Op. cit., ha sido considerado como el estudio más serio y profundo que se ha 
realizado sobre el tema. Su búsqueda exhaustiva de fuentes primarias, de textos e investigaciones previas que 
le permitieran construir y vislumbrar el desarrollo, las formas y los contenidos de la misa, resultaron en un 
tratado que se considera base para el estudio teológico.  
83 Ibidem, p. 23. 
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creyente. Aun teniendo el modelo de esa reunión , se ha considerado 

que dejó a oscuras muchos pormenores del  rito que tuvieron que irse 

interpretando por cada comunidad y así se fueron constituyendo los 

primeros rituales que se gestaron, como consecuencia, de formas muy 

diversas. 

Tal diversidad se demuestra en el estudio de la misa durante los 

tiempos de la Iglesia primit iva 84 (s. I -inicios del s. IV). La misa o la 

celebración eucarística se llevaba a cabo, acorde con la tradición judía 

y griega, al atardecer y alrededor de  una/s mesa/s en la que tenía lugar  

“La cena del señor”. Era un momento en el que lo más importante era 

la reunión alrededor de los alimentos 85 atravesada (antes o después 

del consumo de la comida) por el discurso de agradecimiento, “la 

acción de gracias”, que era dictado por una f igura paterna, 

generalmente un hombre con muchos bienes, quien aportaba los 

alimentos para el encuentro. En el discurso se recordaba y agradecía, 

en una suerte de expectación, la muerte de Cristo, acción que daba la 

idea de estar en unión con el señor.  

En este momento de la misa, en el momento de las primeras 

reuniones de la comunidad creyente, se estableció una de las 

características fundamentales de la religión crist iano -católica que la 

separa de otras: la espir itualización de los objetos del culto. Así ocurrió 

con los al imentos que fueron considerados sagrados, objet os sagrados 

que merecían y necesitaban veneración.  

Con el paso del t iempo (aún en la época de la iglesia primitiva) , 

las malas práct icas de la cena 86 y el crecimiento de la comunidad, la 

acción de gracias se fue enriqueciendo y estabil izando y el esquema 

                                                 
84 Este momento de la religión cristiano-católica fue de nacimiento junto a sus religiones cercanas (judía y 
griega), por lo que sus ritos no terminaban de diferenciarse o separarse de las tradiciones anteriores. 
85 Aun siendo una cena, un encuentro con “la familia”, ese momento era considerado sagrado. No era una cena 
cualquiera, era la cena en la que se reunirían con Dios. 
86 Se dice que la práctica de la cena eucarística se corrompió a tal grado en el que los comensales, reunidos en 
grupos y no en comunidad, se entregaban a la comida y a la bebida hasta la embriaguez, haciendo que las 
palabras y las ceremonias de acción de gracias pasaran a segundo plano, dejando la acción del presbítero 
(sacerdote en nuestros días) como un mero formalismo sin que nadie le prestase atención. 
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de la cena se fue abandonando. “Desaparecen del local de la reunión 

las mesas, excepto una, en la que el presidente de la asamblea 

pronuncia la acción de gracias sobre el pan y el vino; el recinto se 

convierte en una sala, capaz de dar cabida a toda una com unidad”.87 

Además, la hora del día deja de importar posibi l itando la ocasión para 

la reunión en cualquier momento, “los primeros crist ianos, en recuerdo 

de la resurrección, eligieron muy pronto el domingo como día de la 

celebración eucarística, acostumbrados como estaban a considerar la 

redención preferentemente en su término glorioso, y así era natural 

escogieran la primera hora de la mañana”;88 con la creencia de que 

hacerlo en el primer momento del día era una forma de saludar a Cristo 

con el sol naciente, una forma de “vivir con él”.  

Esta reunión tenía como principal objetivo la eucaristía (el 

encuentro con Dios). Frente al contexto de persecuciones que 

enfrentaron las primeras comunidades crist ianas, se fue acompañando 

de reuniones organizadas en la clandestinidad, que contribuían al 

refuerzo de la fe y al sentido de pertenencia a la comunidad cristiana. 

A saber, un ágape (comida, banquete) vespertino que tenía como f in 

procurar la disposición del alma para celebrar la eucaristía, era una 

ceremonia de preparación. Además, enlazándose con la sinagoga 

judía, los crist ianos asistían a la reunión sabatina dedicada a la lectura 

de los Libros Sagrados, pero después de las grandes olas de 

persecución, se rompió totalmente con la sinagoga para “organiza r por 

vez primera, con criterio totalmente cristiano, [una] hora dedicada a la  

lectura de las sagradas letras”.89 

Parece ser que el desarrol lo de la concepción crist iana sobre el  

ser humano frente a Dios y la relac ión que éstos debían establecer  

agregó al s ignif icado de la misa, entendido hasta ese momento como 

un espacio de reconocimiento y agradecimiento, la exigencia de un 

                                                 
87 Josef Jungmann. Op. cit. p. 34. 
88 Daniel Ruiz. En: Idem. 
89 Josef Jungmann. Op. cit. p. 37. 
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sacrif icio que no sólo apelaba a la entrega del corazón , sino a la 

entrega de objetos y cosas materiales que signif icaban el ofrecimie nto 

de todo lo que se es y se tiene. “Una vez que los dones materiales de 

pan y vino fueron reconocidos como símbolos de la entrega interior del 

corazón, no había ya inconveniente en transformar el acto material de 

la aportación de tales dones en ceremonia de sacrif icio” ,90 haciendo y 

venerando lo que se entregaba.  

Durante estos t iempos de diversidad y pluralidad de práct icas se 

gestaron otros modelos que se han considerado fundamentales en la 

constitución de la misa actual; existían algunas comunidades que 

dedicaban los objetos que eran entregados como sacrif icio a la 

iniciación de nuevos miembros o de los hombres que eran recién 

designados para presidir la reunión. Hubo otras reuniones en las que 

las lecciones a través del discurso y la acción de gracias eran 

acompañadas de coros angélicos en los que se admiraba la grandeza 

de Dios y sus acciones realizadas en favor de los seres humanos. Se 

cree que, junto al modelo que se construyó con coros, apareció otro 

basado en la alabanza en la que “se expresaba la inaccesible grandeza 

de Dios por medio de una acumulación de atributos negativos, 

formados generalmente con el “alfa privativo”: Dios increado, 

inescrutable, inefable, incomprensible para todo ser creado, o también 

se recorría la creación con acentuado sentimiento de la natural eza […] 

alabando el poderío y la sabiduría de Dios ”.91 

De acuerdo con los estudios realizados por Jungmann, los 

modelos diversif icados de la misa, tal como se presentaron en los 

tiempos de la Iglesia primit iva, no se dieron perfectamente separados 

ni en modos puros, pues los elementos cristianos, como el discurso, la 

acción de gracias y la toma de los al imentos entendidos como 

sagrados, no podían ser excluidos. Pero este momento de 

                                                 
90 Ibidem. p. 46. 
91 Ibidem. p. 51. 
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diversif icación y personalización 92 de la misa tuvo su f in, o eso se 

pretendió, en el siglo IV, momento en el que ya se contaba con cierta 

organización eclesiást ica, cuando un dictamen en forma de texto 

auténtico, realizado por la autoridad ,93 impuso una norma unif icadora.  

La exigencia de establecer  un modelo unif icador de la misa fue 

el resultado de dos eventos polít icos trascendentales de la religión 

crist iano-catól ica; el primero, “el f in de las persecuciones que había 

enfrentado la comunidad cristiana, y el segundo, la declaración, por 

parte del emperador romano Constantino, del c ristianismo como la 

rel igión del Estado”,94 que, junto al crecimiento impetuoso de  las 

comunidades cristianas para las que se edif icaban numerosas iglesias 

de tamaño monumental, hizo que se considerara como una necesidad 

la consolidación más estricta de la disciplina de todo el culto divino, 

que implicaba prestar atención a la redacción de las oraciones y a la 

forma en que se dictaban en cada pequeña iglesia, en las que hasta 

ese momento el sacerdote podía y tenía la faci l idad para improvisar. 95 

El primer cambio signif icat ivo y trascendente es la unif icación de la 

lengua que implicó la declaración  y adopción del latín —única lengua 

considerada como culta—, sustituyendo al griego,  desde el siglo VII,  

como la lengua en la que debían ser dictadas las enseñanzas y las 

oraciones cristianas.  

Así se fueron f i jando los textos por escrito, los formularios 

unif icados que se debían usar en todo el territorio de una provincia 

eclesiást ica. El primer escrito del que se tienen notic ias (como 

documento que intenta normar los ritos crist ianos) fue el texto primitivo 

                                                 
92 Cada ceremonia dependía de la comunidad en la que se celebraba, pero sobre todo de la inspiración celebrante, 
la reunión estaba a merced de éste.  
93 En este momento la autoridad más importante era el Obispo. Para conocer y estudiar la organización política 
y religiosa de la Iglesia católica, revisar bibliografía sobre historia de la Iglesia. Se recomiendan los trabajos de 
Pedro Brunori, La iglesia católica: fundamentos, personas, instituciones y Joseph Lortz, Historia de la iglesia 
I y II. 
94 Cfr. Alain Corbin. Historia del cristianismo. pp. 10-11. Este evento convierte a Roma en la capital de la 
cristiandad y, consecuentemente, el Papa se convertía en el único apoyo de la ciudad y se le veía con la 
responsabilidad de la administración civil de la ciudad. 
95 Cfr. Josef Jungmann. Op. cit. p. 53. 
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del canon romano que se cree fue creado en el siglo IV y del que no 

se tienen mayores detalles.  

Posteriormente, se sabe de un texto l lamado Culto estacional 

romano del siglo VII , que logró mantenerse por mucho tiempo “sin 

modif icación notable […] precisamente por estar f i jado por escrito 

hasta en sus pormenores, [ lo que] hacía más fácil trasplantarlo a otras 

regiones. Se convirt ió, en todo occidente, en el modelo de la misa” 96 

que se fue extendiendo por todos aquellos espacios en los que tenía 

lugar una celebración cristiana, con el f in de instaurar —y controlar— 

el modelo de la misa romana sustituyendo los modelos de misas que 

habían aparecido por todo el mundo hasta entonces (la l i turgia sirio-

oriental, la l iturgia sir io-occidental, las liturgias egipcias, la l i turgia 

bizantina, la l iturgia armenia, la l iturgia milanesa, la l iturgia mozárabe, 

la l iturgia celta y la l iturgia galicana). 97  

El modelo iba expandiéndose por diferentes reg iones. En cada 

una de el las se enriquecía pues le eran agregadas las característ icas 

de la región, pero sobre todo, del momento histórico. Así, el modelo de 

misa l legó hasta el imperio franco-romano, después al imperio franco -

alemán, más tarde a Ital ia y continuó su expansión, sobre todo gracias 

a las labores de las órdenes religiosas (cistercienses, cartujos, 

premonastratenses, dominicos, franciscanos) quienes, frente a la 

decadencia del imperio romano en el siglo III , lograron la extensión del 

culto, pero no pudieron evitar la aparición de múltiples tipos de 

liturgias. Ellos mismos la fomentaban al l levar cada uno a sus espacios 

un modelo litúrgico con característ icas superf iciales distintas.  

Me detendré un momento para describir brevemente el contenido 

de este modelo de misa, considerando que había en él ideas fundantes 

del culto y que dan una idea de la organización del momento de la 

misa. Se dice que este modelo dejaba claro y comprendía todo lo 

                                                 
96 Ibidem. p. 90. 
97 Véase Ibidem, pp. 230-243. 
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necesario para la misa. Una primera actividad que quedaba descrita 

era la división y dist inción de los textos en función de quién los 

util izaría. Había un texto para los obispos, otro para los sacerdotes, 

otro para los lectores de las lecciones de bajo rango, uno más para el 

uso del cantor que dir igía el grupo de cantores con los que se 

acompañaban las diversas procesiones de entrada, la entrega de las 

ofrendas y la comunión. Además, contenía una redacción de textos 

especiales según el momento en el que se celebraba la misa . Había un 

texto para los dos ciclos de Navidad y Pascua, otro para las f iestas de 

los santos y un tercero para la celebración de misas dominicales .98 Esta 

dist inción da cuenta de lo importante que era normar y regular  cada 

momento y cada detalle del culto, pero también muestra la forma en 

que se distr ibuía y elit izaba el conocimiento y el acceso a los textos, 

era una norma, también, que regulaba qué podía conocer cada 

integrante de la comunidad.  

Esto últ imo está relacionado con la segunda actividad que quiero 

resaltar: la separación, cada vez más amplia y clara entre los f ieles, el 

clero y el altar,  debido, por un lado, a la posición social que ya tenía 

el clero como clase dir igente y, por el otro, que esta distancia “no era 

ningún problema para aquel la época, […] [en la que] se admitía que la 

rel igión siempre tenía que ver mucho con el misterio, y, por lo tanto, 

entre sus medios de expresión debía estar la ocul tación y la penumbra 

misteriosa”.99 Ese misterio ya se había alimentado al declarar al latín 

como la lengua en que debían mantenerse los textos y las enseñanzas, 

evitando que buena parte de la pob lación entendiera las oraciones. El 

momento de la misa se convirt ió , cada vez más, en el espacio de 

admiración y adoración en el que se contemplaba “desde lejos” el 

advenimiento divino, incluso porque ya no era costumbre comulgar en 

cada celebración; algunas iglesias l legaron a colocar una barrera con 

                                                 
98 Cfr. Ibidem. pp. 83-89. 
99 Ibidem, p. 106. 
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tubos o ladri l los que separaban el altar y controlaban —impidiendo— 

el paso de los f ieles al mismo. La separación era una muestra de la 

jerarquía, del lugar que cada uno ocupa en el r ito y en la comunidad.  

Bajo este modelo, que siguió su expansión (como  se vio 

anteriormente) en gran parte gracias a las labores de las órdenes 

rel igiosas, pero también a las posibi l idades de imprimir cantidades 

masivas de ejemplares, se continuó la práct ica de la misa durante 

varios siglos más, hasta que en el siglo XVI estalla el movimiento más 

importante en contra de la Iglesia, la Reforma Protestante encabezada 

por Martín Lutero. Este movimiento fue el resultado de la imposibi l idad 

de unif icar el modelo y que trajo como consecuencia la multiplicidad 

(una vez más) de práct icas litúrgicas que se sumaron a una serie de 

eventos que, después, serían descritos por los reformadores como una 

cadena de abusos e imposiciones autoritarias, resultantes de la 

centralización de Roma, que impedían el desarrollo de la fe instalando 

una fe “desviada” y “falsa”.100 Lutero dirigió sus acusaciones contra el  

engaño que representaban las actividades de la Iglesia, sobre todo la 

misa, negando su carácter eucaríst ico y declarándola como una estafa, 

un legado y un centro de beneficio económico para las grandes él ites 

de la organización polít ica cristiano-católica, pues era en la misa donde 

se hacía efectiva la entrega de cuotas, de diversos pagos que se 

habían establecido como condiciones para recibir beneficios crist ianos 

(que, f inalmente, eran condiciones para ser parte de la com unidad), 

por ejemplo la compra de indulgencias del Papa.101 El impacto fue tal 

que la misa cayó en desprecio y se hizo necesaria (otra vez) una 

reforma a fondo de la práct ica de la celebración y del mismo misal, 102 

el documento que contiene la organización del  culto.  

                                                 
100 Para profundizar en las causas de la Reforma protestante se recomienda el texto de Aubert Jedin, Manual de 
historia de la iglesia.  
101 Para conocer las acusaciones que hace Lutero, revisar su texto Las 95 tesis, entre otros. 
102 Cabe anotar que las medidas que se tomaron para reivindicar y mantener a la religión cristiano-católica y a 
la Iglesia, no satisficieron las demandas de los luteranos, quienes terminaron separándose para formar otro 
grupo de religiosos: Los protestantes  
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Las medidas tomadas en este contexto fueron mucho más 

severas. En 1545 se formó un concilio, el Concilio de Trento ,103 que 

trazaría con f irmeza la dirección de la “recta doctrina católica” y 

establecería los cimientos para la renovación profunda, sól ida y 

duradera de la Iglesia. Uno de los primeros éxitos del concilio en el 

ámbito de la misa fue “haber dist inguido en sus decretos doctrinales la 

verdad del error y haber profundizado en el ca rácter objet ivo de la misa 

como sacrif icio, que lo elevaba sobre la simple conmemoración del 

sacrif icio de la cruz o sobre un simple rito de comunión”.104 

Convencidos de que la única solución era la unif icación del 

modelo de la misa, se creó una comisión que tendría como labor la 

enumeración de los abusos y corruptelas que se daban alrededor del 

misal y que fueron agrupadas “bajo los conceptos de avaricia, 

irreverencia y superst ición. [Para esto se ordenó] a los obispos velar 

sobre la práct ica de los salarios; se debía celebrar misa únicamente 

en lugares sagrados; había que desterrar toda conducta irreverente y 

la música ligera; suprimir las arbitrariedades de muchos sacerdotes 

tocantes a ceremonias y oraciones de la misa y la meticulosidad 

superst iciosa de los números en las misas”.105 

Posteriormente, se encomendó al Papa la reforma del misal, a la 

que dio f in el Papa Pío V en 1570, cuando fue presentado y declarado 

el Missale Romanum ex decreto ss. Concil i i  Tridentini restitutum, Pii V 

Pont. Max. Iussu editum,106 como obligatorio para toda la iglesia. En 

este misal, el misal romano editado, se daban una serie de textos y 

formularios que se debían ut il izar para la entrada, las colectas, y todas 

las acciones que se realizaban durante la misa. Se suprimían 

muchísimas f iestas de santos que se consideró se habían multiplicado 

                                                 
103 Para conocer sobre la historia del Concilio de Trento, consultar la obra de Hernández y De la Hoz. Historia 
de la Iglesia. Tomo II: la Iglesia en la época moderna. 
104 Josef Jungmann. Op. cit. p. 161. 
105 Ibidem. pp. 163-164. 
106 El SS decreto Misal Romano. Restaurado por el Concilio de Trento, Pii 5 Pont. Max. Alto mando. 
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desmesuradamente, y quedaba asentado que no podía ser modif icado. 

Se empezó con la creación de congregaciones para la vigilancia y el 

control en cada uno de los aspectos de la iglesia, como una medida 

que no se había tomado hasta entonces. En 1588 se creó la 

congregación que se dedicaría a la celebración del culto : la Sagrada 

congregación de ritos  que tenía como misión vigi lar que se cumpliera 

con las órdenes que se habían dado y se siguiera al pie de la letra el 

modo prescrito para la misa, no se trataba de un órgano para la 

continuación de la reforma sino como un freno para las prácticas o 

personas que mostraran dispersión y desobediencia alterando alguna 

de las act ividades.  

Las acciones emprendidas por la iglesia tuvieron éxito y desde 

entonces “han sido pocas las decisiones  que afectan al ordinario de la 

misa”107 y ésta entró en una etapa que se ha calif icado como de 

inmutabil idad y cierta petrif icación , a tal grado que hasta nuestros días 

no se ha alterado ni una sola letra, ninguna palabra, ninguna rubrica 

del misal romano. Sin embargo, aunque al modelo del misal no se le 

han hecho modif icaciones importantes, en los años posteriores al 

establecimiento del modelo unif icador, las demandas de la comunidad 

seguían —y siguen— apareciendo, sobre todo en el tema relacionado 

con la distancia entre el culto y los f ieles.  

La primera demanda —que aún en nuestros días no ha sido 

atendida completamente— está relacionada con la práctica de la misa 

como un culto en el que la parte activa la l leva exclusivamente el 

sacerdote y el clero, impidiendo la participación —que queda limitada 

a la expectación “desde lejos”— de los f ieles. Algunos grupos 

intentaron atender y eliminar esta condición . Tal es el caso de los 

jesuitas quienes, en el sig lo XVIII,  introdujeron la táctica de 

intervención con el rezo y el canto común;  así, algunas oraciones se 

realizaban en voz alta.  

                                                 
107 Josef Jungmann. Op. cit. p. 170. 
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La segunda demanda, relacionada también con la lejanía de los 

f ieles respecto al culto, se dir igió hacia el uso de una sola lengua, que 

no era comprendida por todos. Esta demanda se atendió cuando,  en el 

siglo XIX, se reconoció que la principal causa de la lejanía entre los 

f ieles y la l iturgia era el uso de una única  lengua, pues el mundo se 

presentaba como un espacio en el que aparecieron diversas lenguas y 

el latín había dejado de ser la lengua de la clase culta. La iglesia ya 

no podía ignorar estas circunstancias. Los primeros pasos para la 

superación de esta condición fue el fomento —consciente y permit ido— 

de cantos en otras lenguas.  

Las dos demandas descritas se presentan, aún en nuestros días, 

como las áreas de disputa y tensión entre los integrantes de la 

comunidad crist iano-católica más tradicionales —que apelan por una 

liturgia apegada al misal del siglo XVI—, y los que se declaran como 

crít icos (que postulan la necesidad de una celebración dist inta, 

reformada en pro de la diversidad y de las nuevas condiciones 

sociales).108 Los siglos XX y XXI han sido testigos  de dichas tensiones 

con momentos en los que se ha pretendido imponer una de las dos 

posturas, decidiendo entre si la distancia debe consagrarse 

definit ivamente o no, por ejemplo, prohibiendo la traducción del misal 

o fomentándola, o decidiendo si se permite el juego alternante entre 

las funciones del sacerdote, el lector, el coro y los f ieles.  

Ninguna de las dos posturas ha l legado a imponerse 

definit ivamente, pero hoy es la misa cantada y rezada, la forma más 

típica del culto, sobre todo en la misa que tiene lugar durante todo el 

año cada domingo, la misa más importante (que revisaremos a detalle 

en el siguiente apartado), y no sólo es celebrada en una lengua , sino 

en varias de las lenguas antiguas y modernas. Asimismo se ha 

                                                 
108 Véanse estas diferencias y tensiones en el capítulo uno de este trabajo que fueron tratadas con motivo de los 
supuestos e ideales sobre la formación. 
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permitido acompañarla con otras misas, organizadas en todos lugares 

y horas.  

Las transiciones nunca se presentan de forma automática, 

inmediata y l ineal, sino que se van instaurando poco a poco en cada 

espacio, en cada comunidad. Más aún, hoy sería muy aventurado 

af irmar que en todos los rincones del mundo la misa ocurre tal y como 

ha sido dictada por la autoridad o que sucede del mismo modo (habría 

que emprender un largo viaje a través de cada una de las misas para 

poder af irmar tal cuestión). Las interpretaciones y las adecuaciones 

siempre toman lugar, ya sea en la clandestinidad o en la ignorancia, 

pero esas desviaciones, resistencias, alternativas —como se les quiera 

llamar según el enfoque con que se les mire— merecen un estudio 

especial y profundo que no será tratado en este trabajo. 

El recorrido histórico que se ha hecho en estas página s es 

fundamental para entender la misa como un evento actual y de 

importancia entre la población, como ese espacio al que domingo tras 

domingo acuden mil lones de personas para formar pa rte de él o para 

ser espectador:  como sea, ahí están y algo sucede. Ese espacio ha 

transitado, se ha modif icado, y esos momentos lo han constituido, lo 

han consolidado, lo han mantenido, le han dado identidad , y toda 

identidad se construye con e l t iempo y con las experiencias: una es lo 

que es en el presente, pero también es lo que fue en el pasado. Así la 

misa, así lo veremos en su práctica cada semana, en la forma en que 

conserva o se separa de las características  de la misa primit iva, o de 

la misa del siglo XVI,  o XIX, dando vida a las tensiones entre los 

ideales de unif icación y los de pluralidad y f lexibil idad, mostrando a los 

creyentes una forma de vivir la fe . 
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2.3 La misa en la actualidad 
 
 

Con este bagaje histórico y conceptual conozcamos, a detalle,  

una de las celebraciones más importantes de la comunidad crist iano -

católica, tal como se establece que debe realizarse  en cada iglesia, es 

decir en su nivel práctico. El nivel que aborda su lugar/espacio f ísico, 

sus actores, sus ornamentos y su estructura como elementos 

imprescindibles y característ icos, dotados de sentidos y signif icados, 

porque sólo a través de el los es posible dar cuen ta de lo que en la 

actualidad hacen ser y estar a un hecho como el que estamos 

estudiando. Conozcamos la misa de nuestros tiempos.  

 

2.3.1 El lugar de la celebración de la misa  
 
 

La misa tiene lugar en el espacio más amplio de la Iglesia 

(entendida aquí como el edif icio o la construcción), en el espacio 

abierto a todo ser humano, el espacio público.  

Dicho espacio no es resultado de la casualidad. Es un espacio 

ordenado y esquematizado que se configura como una especie de 

escenario en el que tendrá lugar la representación crist ian o-catól ica. 

A cada uno de los lugares del escenario se le ha asignado un 

signif icado especial , relacionado con las creencias de la fe crist iano -

católica y destinado a c iertas actividades y con actores específ icos. 

Ciertamente, el desarrol lo de las formas arquitectónicas 

crist ianas ha variado a lo largo de la historia ,109 con el desarrol lo del 

arte y la construcción. De esta forma, existen iglesias de muchos tipos 

y con muchas formas. Por ejemplo, variados t ipos de catedrales según 

el lugar y la época en que hayan sido construidas. En este trabajo sólo 

ahondaré en una forma arquitectónica, que interesa por ser el modelo 

base con el que se construyeron las iglesias durante las etapas de 

                                                 
109 Y para ahondar en la diversidad sería necesario un estudio específico 
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conquista de los territorios americanos, sobre todo de las iglesias 

locales, aquellas en las que t iene lugar domingo tras domingo el hecho 

que estamos estudiando: la misa.  

Este modelo arquitectónico apareció y se instauró con gran auge  

por considerarse como el “más conveniente para las iglesias” ,110 a 

f inales de la Edad Media, sobre todo entre las iglesias latinas. Fue el 

modelo util izado en México durante la Colonia, momento en el que se 

construyeron muchas de las iglesias locales. A este modelo se le ha 

nombrado de Cruz Latina .  

El nombre alude a su forma obtenida del crucif i jo tradicional 

crist iano, la misma forma de la cruz en la que se dio muerte a 

Jesucristo, en el que uno de los brazos de la cruz es de mayor longitud, 

tal como lo muestra la imagen:  

 

Planta de una catedral, 1798. 111 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

                                                 
110 Alejandra Utrilla. Arquitectura religiosa del siglo XIX. p. 95. 
111 José María Caballero. En: Elizabeth Fuentes. Primer catálogo de dibujo arquitectónico 1779-1843. p. 102. 
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Así, bajo la estructura de la Cruz Latina, se establecen los 

lugares de la misa, las partes del espacio f ísico destinados a ciertas 

actividades. Lo anterior signif ica que cada parte  estará “contenida” por 

dist intos elementos que van desde los ornamentos hasta los diferentes 

actores que part icipan en la misa . 

El primer espacio es el denominado la nave . Ésta es la parte 

central del templo que va desde la entrada (la puerta) hasta el espacio 

del presbiterio. La entrada al templo se establece siempre del lado 

inferior del crucif i jo, por ahí ingresan los f ieles y se instalan en la nave, 

el brazo más largo de la cruz. Pío Parsch define a este lugar como la 

sala de entrada que constituye el paso de la calle al templo e implica 

que al entrar en él ,  el ruido del mundo tiene que apagarse ,112 esto nos 

permite saber que la nave es un gran espacio destinado a que los f ieles 

puedan reunirse, pero que, además, es un signo de una comunidad 

amplia y abierta, es el lugar para los que han deseado participar en 

esta celebración.  

El segundo lugar es el presbiterio , el área en torno al altar. Esta 

área debe dist inguirse de la nave; en la mayoría de las Iglesias aparece 

con una elevación dist inta, pero también se puede dist inguir por su 

estructura o su ornato peculiar, ya que el “Presbiterio es un espacio 

particularmente digno y signif icativo” 113 en el que existen tres 

elementos: el altar, la sede y el ambón.  

El altar es el elemento más importante en la Iglesia, es el centro 

de la celebración, del sacrif icio , de tal manera que en él se configura 

un espacio al que se destinan todas las act ividades de veneración: los 

ministros lo besan, lo inciensan, se inclinan ante él, se ilumina y los 

f ieles dirigen sus palabras,  sus oraciones mirando hacia él.  

                                                 
112 Cfr. Pío Parsch. Op. Cit. p. 28. 
113 Pedro Donoso. Los lugares de la celebración. En: http://www.caminando-con-
jesus.org/LITURGIA/LITURGIA%2015.htm [30/03/15]. 

http://www.caminando-con-jesus.org/LITURGIA/LITURGIA%2015.htm
http://www.caminando-con-jesus.org/LITURGIA/LITURGIA%2015.htm


 

57 

La sede  es descrita como el asiento reservado para el que 

preside la asamblea, se piensa que es un signo de la presencia de 

Cristo a través de su ministro.  

El ambón  es el componente desde el cual se proclama la palabra 

de Dios. Es el espacio en el que tiene lugar la lectu ra de las escrituras 

sagradas. “La palabra latina ‘ambo’ proviene del griego ‘anabaino’,  

subir, y designaba un sit io elevado, la tribuna, con barandil la y atri l” .114 

Éste es el elemento del presbiterio que se coloca como un puente entre 

la nave y él,  por ello se encuentra cerca de la nave sin salirse del 

presbiterio.  

El presbiterio es el lugar de las autoridades de la misa, el lugar 

que se separa de los f ieles para destacar  la posición desde la cual 

serán dictadas las enseñanzas.  

El tercer lugar está constituido por las capil las laterales , las 

cuales responden al deseo de dar culto a otros santos, santos 

inferiores a Dios, santos locales. Aparecen como pequeñas iglesias 

dentro de la principal. En algunas iglesias están alojadas en los brazos 

de la cruz que están hacia los lados. En estos casos, las pequeñas 

salas son denominadas, también, naves. En otros casos, las capillas 

se encuentran a lo largo de los muros de la iglesia, sólo del lado de la 

nave, nunca del lado del presbiterio.  

Las capillas son importantes porque  alojan a los santos que 

interceden por los seres humanos ante Dios, y  t ienen la posibi l idad de 

acercarse con mayor éxito a él , y por ello es necesario que tengan “un 

lugar” en la celebración.  

La sacristía  es el cuarto espacio importante durante la misa . Éste 

es más de preparación del culto para que se realice tal como ha sido 

dictado. Es una sala o un cuarto donde se preparan los ministros antes 

de salir a la celebración, y donde se guardan los vestidos y utensil ios 

litúrgicos. A este cuarto sólo tienen acceso las autoridades de la 

                                                 
114 Idem. 
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celebración, es al mismo tiempo un lugar misterioso del que sale el 

representante de Cristo porque, aunque la comunidad sabe para qué 

se destina ese espacio, en realidad hay una especie de simbolismo que 

representa ocultamiento y oscuridad al “estar detrás de” y no accesible 

a la mirada. 

El últ imo espacio, necesario para que ocurra la misa con éxito, 

es el tabernáculo  o sagrario , el lugar donde se guarda lo sagrado;  es 

ahí donde se conservan las especies del pan y el vi no para que se 

pueda comulgar. Este lugar se acompaña siempre de una lámpara que 

indica y honra la presencia de Cristo  pues la luz es considerada por la 

comunidad crist iana ese espacio, ese lugar en el  que se encuentra 

Dios, son lugares u espacios de i luminación . Este elemento también 

permite saber que se considera que todo el t iempo estará Cristo 

guardado y, por tanto, presente en ese templo.  

Finalmente, hay un espacio de la Iglesia que, si bien no est á 

dentro del espacio en donde ocurre la misa, es necesario contar con él 

para que la comunidad pueda reunirse; es el espacio desde el cual se 

hace el l lamado, la invitación. Las torres  o campanarios , indican la 

presencia de Dios y generalmente t ienen en la  cúspide una cruz, una 

veleta o un gallo.  “La cruz proclama el signo de Cristo; la veleta 

recuerda los vaivenes de la fama y lo efímero de la vida; y el gallo es 

símbolo de la vigilancia” .115 

Es así, con este escenario listo para ser “habitado” por la 

comunidad, siempre otorgando el carácter sagrado y de máximo 

respeto, como dará inicio la misa, como cada part icipante irá tomando 

su lugar. Veamos ahora quiénes ocupan estos lugares, quiénes dan 

vida a este espacio tan lleno de signif icado.  

 

 

                                                 
115 Idem. 
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2.3.2 Actores de la misa 
 
El sacerdote  

Es el actor más importante de toda la celebración y su papel se 

desenvuelve en los albores de la autoridad que le es conferida, a tal 

grado de quedar desdibuja su persona con la de Dios. Se dice que 

ocupa un puesto doble: es el mediador entre Dios y los hombres, por 

ello muchas veces representa a Cristo, pero otras veces es 

representante de la comunidad reunida, de la Iglesia y por ello siempre 

se encuentra cercano al altar y de frente a los f ieles reunidos.  

Sólo él t iene el poder personal de ocupar el lugar de Cristo; t iene 

permiso de hablar y obrar en su nombre, de prestar su boca y sus 

manos para repetir lo que hizo y dijo Cristo, pero no sólo es el 

representante de Cristo sino el portavoz de la misa, el portavoz de la 

comunidad que ofrece el sacrif icio a Dios, es por el lo que cuando se 

expresa en nombre de los f ieles lo hace en plural.  

Él es el presidente de la misa y, como tal, el signo efectivo de la 

crist iandad-católica, el ejemplo para los f ieles. Sus actividades se 

dividen en tres funciones que ejerce durante cada misa, 116 a saber:  

Dirige la asamblea y como tal elige las lecturas, los cantos, a los 

ministros que asegurarán las funciones subalternas y prepara la 

homilía; no se presenta como un funcionario que aplica direct ivas 

preestablecidas sino como el que organiza la asamblea según  un orden 

jerarquizado e intel igente.  

Es test igo de la reunión, el encargado de llevar a cabo una 

actividad misionera para asegurar la fe de todos los miembros de la 

comunidad, para el lo será necesario que genere un ambiente solidario 

y de credibi l idad.  

Es el principal servidor del sacrif icio, el responsable del mismo 

y, por el lo, “cuidará de no imponer sus devociones o sus ideas 

                                                 
116 Cfr. Dom Thierry Maertens. La asamblea cristiana. De la teología bíblica a la pastoral del siglo XX. pp. 
131-133. 
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personales. Deberá respetar la familia del Señor, de quien no es sino 

el servidor […]. Cuidadoso de celebrar bien, con la más au téntica 

piedad”117 para que se efectúe la misa tal y como ha sido previsto y así 

el sacrif icio sea entregado exitosamente.  

Por todo lo anterior, el sacerdote es la f igura (el actor) más 

preparada y formada de todos los reunidos en una misa dominical (a 

no ser que acuda un obispo, que en la estructura jerárquica y polít ica 

de la Iglesia Católica tiene un rango mayor). É l es quién conoce con 

profundidad y detalle cada cosa que ocurre durante la misa, se requiere 

que tenga preparación universitaria en teología sacerdotal o algún t ipo 

de estudios teológicos.  

 

Los ministros (diácono, acóli to y subdiácono)  

Se les l lama ministros a todos aquellos que intervienen en la 

celebración l itúrgica y que cumplen una determinada función, es decir  

quienes realizan una actividad como parte del culto en el presbiterio . 

Su misión es cumplir en nombre de la asamblea, alguno de los 

servicios. En este sentido, el sacerdote también podría ser nombrado 

ministro ordenado, sin embargo, las características que hemos 

nombrado arriba y su función como el que preside  toda la celebración, 

lo separa de los que ahora enunciaré.  

El diácono t iene la misión de ayudar  al sacerdote en su 

ministerio; él puede, en la misa, proclamar el Evangelio. Suele 

colocarse a la derecha del presidente y durante la procesión 118 camina 

a la derecha del mismo y coloca la patena en el momento de la 

comunión. Normalmente el diácono está en preparación para ser 

sacerdote y su título de ministro es por ordenación y no por inst itución.  

                                                 
117 Ibidem. p. 132. 
118 La palabra “procesión” es definida como la hilera de personas o animales que van de un lugar a otro de forma 
ordenada con algún fin público y solemne, por lo común religioso. Cfr. RAE. Procesión. En: Op. cit. En la 
misa, constituye el momento en el que los fieles se colocan, como hilera, en la frontera que une la nave con el 
presbiterio para recibir la hostia y el vino. 
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El acólito es formado para el servicio del altar y como ayudant e 

del sacerdote y del diácono. Entre sus actividades pueden estar: l levar 

el incensario o la cruz procesional, el l ibro, las campanillas, etc.  

Los subdiáconos o lectores son los miembros del rango más 

inferior de los tres eclesiást icos en el presbiterio y al mismo tiempo el 

actor más antiguo de la celebración. Su misión es proclamar las 

lecturas, excepto el Evangelio (a no ser que no esté presente un 

diácono). Se exige de él que haga la lectura de la palabra de Dios con 

claridad y pausas, pero sin afectar o deformar los relatos y las 

enseñanzas.  

Los últ imos dos actores en el presbiterio son designados por 

inst itución, es decir por formación y acti tud de servicio, pero no por su 

formación profesional y experiencia que deriva en el sacramento de l 

Orden en alguno de sus grados, el sacramento que otorga el 

nombramiento de acóli to o sacerdote.  

 

La schola (estudiantina) o los cantores.  

La descripción de Thierry Maertens es muy clara cuando explica 

que “la presencia de cantores en la asamblea no tiene razón de ser 

sino en la medida en que contribuyen a la inteligencia de la palabra 

[…]. El cantor t iene práct icamente un papel de lector, cantando la 

palabra de Dios para que ella tenga más penetración en los corazones 

y más resonancia en la oración que de ella desprenden” .119 Por lo tanto, 

la estudiantina es una delegación de la asamblea encargada de 

preparar el canto común o de hacer comprender los rezos más di f íci les, 

dando a la palabra más fuerza y haciéndola más solemne al t iempo que 

dispone a los corazones en la act itud de fe necesaria.  

 

 

 

                                                 
119 Dom Thierry Maertens. Op. cit. p. 135. 
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Los f ieles 

Son las personas que responden a la convocatoria, que se reúnen 

frente al presbiterio para contemplar el sacrif icio que ahí tendrá lugar, 

con la esperanza de recibir los beneficios prometidos.  

Participan de un espectáculo que puede ser considerado 

last imoso, af irma A.M. Roquet, pero sólo para una mirada que no esté 

inf luida por la rut ina, el de estas asambleas crist ianas desacordes,  en 

que unos están de rodillas —actitud de oración privada y penitencia— 

mientras que otros están de pie —actitud de oración activa y 

comunitaria— y otros están sentados como espectadores pasivos y 

cansados.120 

Estos son los actores cuya participación durante la misa se 

reconoce y sin los cuales ésta no tendría lugar. Son ellos quienes 

llenan los espacios de los que hemos hablado, quienes tienen un lugar, 

un asiento en la misa.  

 

2.3.3 Ornamentos de la misa  
 

Además de los espacios y los actores, hay otros elementos, que 

se pueden agrupar como ornamentos, sin los cuales la misa no sería 

igual. Son elementos, objetos, que presentan ante sus participantes un 

entramado de signif icados que refuerzan y apoyan la fe de lo que 

ocurre en ese momento. Sin más preámbulo, conozcamos dichos 

objetos.  

 

El altar 

Aunque el altar constituye un espacio, también es una 

representación con objetos sin los cuales el altar no podría representar 

lo que representa ni ser el lugar tan signif icat ivo  para la comunidad 

crist iana-catól ica. Como ornamento, el altar es una mesa de sacrif icio, 

                                                 
120 A.M. Roguet. Op. cit. p. 19. 
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es la representación del Monte Calvario (donde murió Cristo), como 

símbolo de Cristo.  

De esta forma, el altar representa a Cristo, asegura A.M. Roquet , 

y Cristo es la piedra angular del edif icio, por eso es el lugar más 

sagrado, es el centro de atracción de la asamblea. Antiguamente , los 

f ieles en lugar de colocarse al ineados en f i las delante del altar, como 

los espectadores de un cine o un teatro, se colocaban alrededor de 

él.121 Las estructuras arquitectónicas modif icaron esta distribución de 

los actores, pero esas estructuras arquitectónicas fueron modif icadas 

por las ideas que rodearon las creencias crist ianas -catól icas.  

 

La cruz o el crucif i jo  

El crucif i jo se sitúa en el altar y es un instrumento de suplicio, un 

trofeo de victoria porque se cree que el Dios padre ha perdonado a los 

seres humanos gracias a la acción llevada a cabo en el la : el sacrif icio 

de Cristo, pero al mismo tiempo es un instrumento que ayuda a 

recordar a quien lo contempla el sufrimiento y el dolor del mismo, 

exhortando a padecer con él para recibir el perdón de Dios. Así, la cruz 

formada por dos barras colocadas en forma perpendicula r posee dos 

signif icados que evocan ciertos sentimientos: felicidad y  sacrif icio. Y 

tal como lo presenta la cruz, esos sentimientos se cruzan, se 

encuentran, se interceptan, sólo en ese encuentro pueden tener 

sentido.  

 

El retablo 

Es la imagen de algún santo,  en México generalmente la Virgen 

de Guadalupe, que se coloca en la pared del fondo y del suelo al techo, 

o bien a los costados del crucif i jo. El f in de estas pinturas o pequeñas 

esculturas es ayudar a la piedad de los f ieles, haciendo comprender el 

sufrimiento de Jesucristo  y el acompañamiento que se hizo al mismo. 

                                                 
121 Ibidem, p. 18. 
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Se presenta no sólo el sufrimiento de Cristo, sino el de quien  estuviese 

a su lado, el dolor acompañado, el padecimiento j unto con otros.  

 

El cuerpo (el pan) 

La misa se hace con el pan porque  representa la comida de cada 

día. No es algo que se deba hacer y en lo  que se deba participar una 

vez en la vida, sino que es el “pan de cada día”.  

Se eligió el pan porque es el al imento habitual, cot idiano  del ser 

humano. Representa su vida, pero además su trabajo, y es una 

creación suya. De esta forma, el ser humano no ofrece sólo sus dones, 

los que “Dios le dio”, sino sus dones transformados por la intel igencia 

y por su actividad, pues la fabricación del pan exige toda suerte de 

operaciones de las que sólo el ser humano es capaz: sembrar, 

cosechar, tr i l lar, moler, amasar,  cocer. La carne y los frutos sí son 

alimentos, pero de todas las especies : de las aves y los mamíferos. En 

cambio, el pan es un producto que sólo puede fabricarse en unión de 

la comunidad, pues part icipan una multitud de of icios distintos, por lo 

que representa también a la comunidad humana.  

Además, el pan de trigo, que es el que se usa, t iene otro 

signif icado. Cristo se comparó con un grano de tr igo. Así se sostiene 

en el Evangelio Juan (XII,  24) “si no muere queda solo, pero si cae en 

tierra y muere, l leva mucho fruto. Así Cristo al morir y caer en la t ierra, 

resucitó, mult ipl icando y dando nacimiento a una serie de hermanos 

que habrían de permanecer y apoyar el crecimiento de la comunidad, 

la germinación del trigo. ” El pan de tr igo que se uti l iza en la misa  ha 

sido denominado hostias , que es una palabra proveniente del latín que 

signif ica “Víct ima de sacrif icio”, y que se ha relacionado con la ofrenda 

de algo animado como un animal. 122  

 

 

                                                 
122 Pedro Murillo. Curso de derecho canónico hispánico e indiano. p. 314. 
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La sangre (el vino) 

Éste es el otro gran símbolo de la misa.  El hombre no sólo 

necesita comida, sino también bebida. De esta forma el pan da la 

fuerza y el vino la alegría, pues el ser humano no sólo necesita de 

fuerza para hacer las cosas, sino alegría para cumpli r lo generosa y 

alegremente.  

La elección del vino como representante para el sacrif icio es, al 

igual que la del pan, por el t ipo de producto que es, por el trabajo que 

conlleva su elaboración, pero se  agregan elementos interesantes:  el 

primero, relacionado con la metáfora que empleó Cristo al comenzar 

su discurso eucarístico antes de su muerte, equiparando al pueblo de 

Dios con la vid. Es de la viña de la que se obtiene el vino, y por el lo 

esa metáfora otorga el signif icado de pureza y de selección de quiene s 

pueden formar parte de dicha viña.  

Otro elemento está relacionado con la equiparación con la sangre 

de Cristo. Según explica A.M. Roquet la sangre puede ser 

consecuencia de un accidente grave o de una hemorragia, de una 

operación o de un crimen o de un sacrif icio, en cada momento tendrá 

valores distintos, pero si la sangre se presenta en una copa o en un 

cáliz, su signif icado se específ ica más, dando lugar a algo divino , a 

algo que no puede perderse. 123 

 

La copa (el cál iz)  

La copa evita que la sangre se derrame y se pierda. La copa 

muestra que se trata de una sangre preciosa. Además,  permite elevar 

la sangre, hacer con ella una ofrenda a Dios y permite, por últ imo, 

hacer una “ronda” para que cada uno beba .  

La sangre evoca e l sufrimiento corporal.  La copa, el cáliz que 

contiene la sangre, la hace en cierto modo manejable, y representa así 

la sumisión y el amor con el cual es aceptado este sufrimiento. Pues, 

                                                 
123 Cfr. A.M. Roquet. Op. cit. p. 89. 
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asegura A.M. Roquet, el sufrimiento que no se acep ta con amor no 

tiene valor a los ojos de Dios. Ofrecer el amor sin sufrimiento sería 

presentar una copa vacía. La sangre es el sufrimiento y la copa el 

amor.124 

 

El plato ( la patena) 

En él se deposita, antes y después de la comunión , la hostia 

sagrada y es una especie de plato  dorado, que representa la f ineza y 

la cal idad del material que puede estar en contacto con las especies 

del sacrif icio, el lugar a  donde la hostia (el cuerpo de Cristo) debe 

llegar.  

Se uti l iza para que ningún fragmento del cuerpo de Cristo sea 

derramado o perdido, pues evoca su carácter sagrado. Derramar el 

cuerpo o la sangre de Cristo sería perder una parte del sacrif icio, sería 

como perder credibil idad y certeza del sacrif icio que se ofrece a Dios.  

 

Las servi l letas (los manteles del altar)  

Los manteles que han de cubrir la mesa del sacrif icio deberán 

ser de color blanco con el f in de representar la comida preparada  con 

gusto y no por casualidad. Además se deben util izar tres manteles,  uno 

sobre el otro, con diferentes tamaños para que sean visibles todos: 

esto está destinado a evitar que se pierda la sangre de Cristo (el vino) 

en caso de ser derramado.  

 

Las campanil las 

El sonido de las campanillas de las que no se puede prescindir 

en ninguna misa, está dirigido a los f ieles para indicarles los momentos 

culminantes como símbolo para llamar la atención, diciendo “lo que 

sigue es de vital importancia, poned atención” .125 

                                                 
124 Cfr. Ibidem. p. 90. 
125 Escuela de Acólitos San Tarcisio. Ficha 11. p. 4. 
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El incienso/ El incensario  

El incienso es una sustancia vegetal olorosa que al ser quemada 

desprende una humareda de color blanco  que se tributa como símbolo 

de honor y reverencia ante Dios, ante todo lo sagrado que está 

ocurriendo en la misa. Es por el lo que se coloca en el incensario, un 

artefacto que permite manipular las brasas y dir igir el humo. Se cree 

que las súplicas y las alabanzas se elevan gracias al humo que despide 

el incienso.  

 

El cir io 

En cada misa debe haber dos grandes velas de color blanco y de 

cera de abeja, nunca de olores o con decorados exuberantes.  

Los cir ios representan la presencia de Cristo. Cuando se 

encienden anuncian a todo aquel que está presente o que entre  al 

recinto, la presencia de Cristo, la presencia de él como una luz que 

liberará a los seres humanos de la ceguera de todos los vicios.  

Asegura Ludovico García que en el cirio está Cristo; en la cera, 

su cuerpo; en la mecha, su alma; en la l lama, su divinidad: los tres 

como símbolo de la fe y de la esperanza. 126 

 

El atr i l  

Es el armazón sobre el que se coloca el misal para facil itar su 

lectura. Otorga la idea de cuidado hacia los l ibros que contienen la 

palabra de Dios como algo bello y cercano a quien lo lee.   

Estos son los objetos de los que no se pude prescindir en la  

celebración de una misa. Permiten ver la carga de simbolismos que 

hay en el espacio donde tiene lugar la reunión, una carga sentimental 

que presenta como divino todo lo que está en la misa.  Cada uno de los 

objetos irá apareciendo a lo largo de los momentos de la misa, como 

                                                 
126 Cfr. Ludovico García De Loydi. Op. cit.. pp. 32-33. 
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elementos que refuerzan, en una especie de decoración y 

ambientación, lo que acontece. En este sentido , podemos imaginar a 

la misa como una especie de “puesta en escena” con actores, 

escenografía y ut ilería. Así, “la acción sagrada se convierte en teatro”. 

Cada escena, cada momento, dará forma, sentido y estructura a la 

misa.127 

 

2.3.4 Estructura de la misa 
 

Con el conocimiento de los elementos que se necesitan para 

llevar a cabo la misa, describamos este hecho, tal como se desarrol la  

en la actualidad.  

A pesar de la plural idad que hemos visto a través de la  historia y 

de su definición, la estructura que describiré toma lugar en cada misa, 

mostrando que el establecimiento de un modelo único ha resultado,  y 

que, aunque seguramente hay prácticas que dif ieran de algún modo, 

no por el lo alteran o modif ican la estructura general .  Sin embargo, 

podremos notar la forma en la que aparecen las “huellas” que han 

dejado cada una de las posturas y de los hechos históricos, resulta ndo 

en un evento de articulación conceptual que da forma a la práctica 

cotidiana de la misa. Por lo anterior , resulta imprescindible conocer 

aquellas ideas que rodean las práct icas fundamentales del hecho.  

La actual misa ocurre y se ha estructurado en dos grandes partes: 

la antemisa  y la misa sacrif ical ,  que a su vez se componen de tres y 

dos subpartes respectivamente.  

La antemisa , también conocida como l i turgia de la palabra  o 

l i turgia evangélica  es el ri to de entrada, pues se cree que antes de 

realizarse el misterio propiamente, en el que el sacrif icio y Cristo se 

hacen presentes, t iene que crearse una atmósfera de fe, una atmósfera 

de creencia sobre lo que ahí va a ocurrir. Este ambiente, considera 

                                                 
127 Josef Jungmann. Op. cit. p. 211. 
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Jungmann,128 sólo se logra a través de la lectura de las escrituras 

sagradas (La Bibl ia) porque sin fe en la palabra, la comunión sería 

vana. 

Además, se cree que  
… en la misa, la lectura de la Bib l ia produce un  efecto dis t in to del que puede 
tener  cuando se hace en par t icu lar.  […] La lectura públ ica […] es un 
e lemento de unidad de la comunidad,  es  verdaderamente e l  al imento que 
for ja e l lazo entre nosotros y la  bebida que embriaga a todos juntos”. 129  
 
Así, la antemisa es la preparación para la ofrenda.  Francis 

Connan agrega: si la misa es una comida, la antemisa es el festín de 

la palabra.  

Sin embargo, a pesar de ser un festín se cree que, ciertamente 

las palabras son “ingeridas”, pero no al igual que los al ime ntos (por la 

boca), el instrumento para recibir este al imento son los oídos. La 

comunión de la palabra de Dios se hace sensible a través de la 

audición, oyendo para instruirnos, meditando y aclamando la palabra, 

asegura Francis Connan130 y complementa A.M. Roquet, advirt iendo 

que “la palabra de Dios no tiene por único objeto instruir,  o más 

exactamente, si instruye, no es únicamente para dar luz a la 

intel igencia; es para revelar las grandezas de D ios y provocar la 

alabanza. La palabra de Dios no sólo se anuncia: se proclama, invita 

no sólo a dar gracias, sino además a alabar, bendecir y predicar”. 131 

De esta forma se asegura que los f ieles, al  escuchar la palabra y 

comer el pan y el vino realizan igualmente la unión con Cristo y que no 

puede haber una sin la otra. Se escucha en ambos casos y se contesta, 

haciendo uso de la participación, al responder a todo “Amén”, que 

signif ica “Es verdad” es decir, “yo lo creo”, como una declaración de 

unión y de credibil idad.  

                                                 
128 Cfr. Ibidem. p. 299. 
129 Francis Connan. Op. cit. p. 25. 
130 Cfr. Ibidem. pp. 54-55. 
131 A.M. Roquet. Op. Cit. p. 29. 



 

70 

Tiene dos subpartes, dos momentos:  el r itual de preces  (of icio de 

palabra) y el culto didascálico  (of icio de lectura y l iteralmente: de 

enseñanza) que hacen operar dos actividades que se consideran 

fundamentales para estar l isto para la siguiente parte; rezar y 

escuchar. En el ritual de preces la actividad debe estar realizada por 

el ser humano, él se dirige hacia Dios, la segunda es tarea de Dios 

cuando se acerca hacia el ser humano.  

El r itual de preces se define como una espacie de peregrinación, 

“de andar por un camino”, que tiene diferentes grados, según describe 

Pío Parsch: se arrepiente, se hace un llamado, se saluda y  se pide. El 

primer grado es el grado del arrepentimiento de los pecados que se 

hace ante las gradas del altar. Los pecados a los que se hace alusión 

en este momento sólo son los pecados veniales, pues los pecados 

graves t ienen que ser confesados antes de intentar acercarse al 

“Excelso Señor”, al pie del altar y en presencia del sacerdote. Así , se 

presenta el arrepentimiento, cuando inicia la misa y  
… el sacerdote sale de la sacr is t ía ,  sosteniendo el  cá l iz con ambas manos, 
precedido del min istro, y se di r ige a l a l tar 132 […] se incl ina profundamente 
después de haber  entregado el  bonete 133 a l  min istro.  Sube a l a ltar  sobre e l 
cual  co loca e l cá l iz,  ext iende e l  corporal  (un paño de l ino b lanco)  y coloca 
e l cá l iz sobre el  mismo. Entonces va a lado de la epís to la (a la derecha del 
a ltar)  abre e l  misal ,  vuelve de nuevo al  medio del  al tar ,  hace una inc l inac ión 
de cabeza,  baja las gradas del  al tar  y se para después de la más baja;  a su 
vez e l min is tro se arrodi l la en e l úl t imo peldaño en e l p lano y reza, 
a lternando con e l min istro .134 […] A cont inuac ión hace e l sacerdote una 
incl inación profunda y reza a confesión general o conf i teor ,135 golpeando 
tres veces su pecho (por mi culpa).  […] y cont inúa con dos vers ículos “Que 
el Señor tenga miser icord ia de vosotros y os perdone, os absuelva”.  […]. 
Sube,  e l  sacerdote,  las  gradas del a ltar  rezando entretanto una orac ión para 
e l perdón de los  pecados. 136 
 

                                                 
132 Este momento se acompaña, en alguna celebraciones, con un canto que hace alusión en su letra a lo que va 
a ocurrir. Es una forma de demostrar que ha dado inicio el culto.  
133 Así se llama la prenda que lleva en la cabeza. 
134 Muchas de las alternaciones que se destinaron a los ministros se han sustituido por alternancias con el pueblo, 
con los fieles.  
135 Se piensa que el confiteor o la confesión general, por la que se admite la comisión del pecado original que 
alude a la falta cometida por Adán, no sólo opera entre los fieles como una admisión de dicha falta sino que 
ocurre una reconciliación entre todos los presentes, identificando la causa común por la que se reúnen y 
purificándolos ante dios, pues el pecado que les separa de dios, también los separe entre ellos. 
136 Pío Parsch. Op. cit. pp. 34-35. 
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Con dichas plegarias y con la acti tud de arrepentimiento, se cree 

que se logra l legar a la puerta del santuario.  

El segundo momento es el de la nostalgia y el anhelo . Tiene lugar 

durante el Kirie  y con la idea y solicitud de misericordia. El kirie  es el 

canto del destierro. Se dice que ahora se está en la puerta del Padre 

Celest ial y se le l lama, l lenos de anhelos, para que los “dueños de la 

casa” se apiaden de los que llaman y les abran las puert as. El kirie , 

af irma Pío Parsch, ha de despertar en quien lo pronuncia abundancia 

de suplicas, deseos y sentimientos para que se le salve y l ibre del 

mundo de lo terreno (l leno de pecados) y para introducirse en el mundo 

de Dios. 
El sacerdote [después de hacer  la  entrada en e l  lado de la epís tola] ,  va a l  
medio del a ltar  y rec i ta, a lternando con e l acól i to [sust i tu ido por  los f ie les ],  
e l k ir ie;  tres veces k ir ie e le ison ,  […] palabras gr iegas que s igni f ican en 
caste l lano:  <Señor,  ten miser icord ia de nosotros>. 137  

 

El tercer momento, el momento de alabanza a Dios, ocurre con 

el Gloria  que es el canto que se cuenta fue entonado por los ángeles, 

como canción de cuna en las campiñas de Belén a raíz del nacimiento 

de Jesús. “Gloria a Dios en las alturas, y en la t ierra paz a los hombres 

que ama Él”.138 Es una oración, considerada solemne que funciona 

como saludo de alabanza a la Santísima T rinidad. El gloria  es la 

respuesta jubi losa al kir ie  suplicante.  

En esta subparte participan todos los miembros de la comunidad, 

haciendo la oración en voz alta, porque este canto , al igual que en el 

nacimiento, se hace en compañía de los ángeles.  
Glor ia a l Padre:  Te a labamos,  te bendec imos, te adoramos,  te g lor i f icamos, 
te damos grac ias por  tu excelsa g lor ia. Señor Dios, Rey de los  c ie los,  D ios 
padre todopoderoso.  Al h i jo :  Señor,  Jes ucr isto, hi jo unigéni to. Señor  Dios, 
cordero de Dios,  h i jo  del Padre.  Tú que borras los  pecados del  mundo,  ¡ten 
miser icord ia de nosotros! ,  Tú que borras los pecados del  mundo, ¡oye 
nuestros ruegos! ,  Tú que estás sentado a la  derecha del  padre ¡apiádate de 
nosotros! .  Porque Tú solo eres santo,  Tú solo señor,  T ú solo a l t ís imo,  
Jesucr is to. Al  Espír i tu santo:  Con e l espír i tu santo en la g lor ia de Dios 
Padre. Amen. 139 

                                                 
137 Ibidem. p. 46. 
138 El misal ordinario de la misa. 3-R:/. 
139 Pío Parsch. Op. cit. p. 49. 
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Y el cuarto momento, en el que aparece la súplica, ocurre en la 

oración l lamada colecta , es decir oración de la comunidad reunida. Es 

la principal oración de esta subparte porque es una oración hecha en 

nombre de cristo. Cada colecta  debe contener tres partes: un saludo 

(¡Oh Dios!), un motivo fundamental de súplica (Tú que revelaste…) y 

una súplica (danos hoy…).  
Al terminar  la Glor ia,  besa e l sacerdote 140 e l  a l tar ,  se vuelve a l  pueblo y d ice 
con las  manos extendidas “El Señor  esté con ustedes”,  a lo  que contesta e l  
minis tro [modif icado en las misas por  los  f ie les]  “Y con tu espír i tu” .  Después 
se d ir ige el  sacerdote a l  lado de la epísto la,  vuel to hacia la  cruz del  al tar  
ext iende las manos y d ice “oremos”, entonces con las manos extendidas 
rec ita una orac ión que termina con una fórmula usual a la que c ontesta e l  
acól i to  [ los f ie les] ,  Amén. 141 

 
En el ritual de preces , se cree que es el ser humano quien habla 

a Dios por medio de la oración. En esta parte el humano  da su palabra 

a Dios, promete serle f iel y creer y vivir como él dicte. Ocurre lo 

contrario en la segunda subparte, en el culto didascálico . 

Así, en el culto didascálico , también denominado culto doctrinal  

o de lectura , Dios habla al ser humano mediante la lectura, con el 

deseo de instruirlo. La tarea del ser humano es recibir su palabra y 

aprehenderla para poder vivir la.  

Según Pío Parsch, este momento de la misa es la respuesta a la 

primera parte (al r itual de preces). Dios ha escuchado y ahora habla 142 

por tres medios:  

a. Por la epístola (carta) o lección, en la que se cree que 

está hablando el Padre. La lectura es por lo general un fragmento 

de las cartas de Pablo o de otro apóstol y es leída por uno de los 

subdiáconos.  

Al terminar cada lectura, en la misa tiene lugar un canto, que será 

                                                 
140 Este acto de besar el altar se realiza como una confesión de amor a Cristo, según se cree, el amor que le tiene 
la iglesia, representada por el sacerdote. 
141 Pío Parsch. Op. cit. pp. 52-53. 
142 Cada domingo se lee una parte de la carta o del evangelio, según considere conveniente el sacerdote, y el 
siguiente domingo se continúa a partir de donde se dejó pendiente. Así durante todos los años. 
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el espacio para que los reunidos ref lexionen acerca de lo escuchado y 

estarán contenidos por resonancias sobre lo escuchado o bien una 

preparación para la lectura siguiente.  

b. A través del Evangelio, que contiene la biografía de 

Jesucristo en la que se cuentan sus historias  y se presenta como 

un modelo de vida, como si un maestro estuviese dictando sus 

enseñanzas. El Evangelio es leído por el diácono. Se cree que 

es éste el momento en el que aparece Cristo y por ello, este 

momento es “adornado” como una gran festividad que lo recibe:  

los f ieles se ponen de pie, el l ibro es  rodeado de velas 

encendidas y de nubes de incienso y , al ser anunciado, el coro 

de la misa entona la canción Aleluya (al f inal de esta lectura se 

canta otra parte de Aleluya anunciando que se ha concluido la 

lectura y que Cristo está presente). Es la expresión de adoración 

a Cristo. Se considera que Cristo está ya en medio de los 

reunidos.  

c. Y por medio de la Iglesia, por boca  del Padre, en el 

Sermón u Homilía. Se cree que éste es un momento en el que 

habla el Espíritu Santo. Las palabras que dir ige el sacerdote a 

los f ieles están destinadas a explicar o presentar con mayor 

claridad las ideas que han sido expuestas en las dos l ecturas 

anteriores. Hasta hoy se reconocen cuat ro formas de tratamiento 

de la Homilía.  

El primero ocurre tratando por separado cada frase del 

Evangelio, explicándolo; el segundo método se enfoca en la totalidad 

del Evangelio; la tercera forma es aquella que selecciona alguna virtud 

o vicio que surge del E vangelio y t rabaja a profundidad sobre él; el 

cuarto hace una paráfrasis del Evangelio y después se hace una 

aplicación en alguna actividad de la vida cotidiana de los f ieles.  

De esta forma, el Sermón u Homilía es un comentario hecho por 

la autoridad de la Iglesia (el sacerdote) para acercar las Sagradas 
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Escrituras a la vida cotidiana de los f ieles. En este sentido, se ha dicho 

a los sacerdotes que su comentario debe estar actualizado y 

contextualizado a la comunidad de una iglesia y que debe mostrar y 

exhortar a los f ieles a vivir tal como lo ha hecho Cristo, deshaciéndose 

de toda actividad que no le agrade.143  

Y, asegura Pío Parsch, esas palabras, el conjunto de las ideas 

que a lo largo de los tres momentos anteriores penetran profundamente 

en quienes los escuchan,  por eso se da una respuesta al decir: creo 

en el padre, creo en el hijo, creo en el espíritu santo (con la oración 

del Credo). Esa es la confesión de fe al f inal de la antemisa , en la que 

se confiesa con alegría que se cree en todo lo que se ha escuchado y 

con dicha confesión de credibi l idad se está l isto para entrar, se t iene 

el ambiente preparado para que tenga lugar la segunda parte de la 

misa: la Misa sacrif ical .  

La misa sacrif ical ,  también conocida como l i turgia eucarística ,  es 

la segunda gran parte de la misa y constituye el momento por el cual 

ésta tiene lugar, ya que se realiza propiamente aquello que se ha 

denominado el misterio, en el que se renueva el sacrif icio hecho por 

Cristo.  

Este es el momento de la ofrenda y se cree que las hay de dos 

tipos; una ofrenda personal-material en la que se debe entregar a D ios 

la fe, como un acto de sumisión y la  ofrenda material con dinero, 

alimentos o lo que se tenga, pues se asegura  que no tiene un lugar en 

la celebración quien viene con las manos vacías y el corazón sin 

agradecimiento, sin amor y sin donación , y, el segundo t ipo de ofrenda,  

una ofrenda comunitaria que no se establece como la suma de las 

ofrendas particulares, sino que ocurre cuando los f ieles reunidos se 

reconocen y se sienten comprometidos juntamente, responsables los 

unos de los otros. Así , el sacrif icio de uno se debe ofrecer también por 

los demás ahí presentes.  

                                                 
143 Cfr. Revisar “Homilía”. En: Enciclopedia Católica.  
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Esta parte de la misa está compuesta por otras tres subpartes, 

por tres momentos fundamentales, a saber, el ofertorio  (se da), la 

consagración  (se sacrif ica) y la comunión  (se recibe).  

El ofertorio  signif ica “entrega” y es el momento en el que se 

presenta lo que se tiene para ofrecer, como una muestra del deseo de 

entregarse por completo sin reservas. Ésta es la ofrenda de Cristo, 

pero también la ofrenda de quienes participan porque representa la 

incorporación a su sacrif icio. En el ofertorio  se está diciendo: Cristo y 

los que participan son la hostia y así se anuncia por medio de esos 

símbolos que la presencia divina de Cristo va a venir y a sacrif icarse, 

a sacrif icarlo. El ofertorio  t iene lugar cuando 
El sacerdote descubre e l  cá l iz,  toma la patena con e l pan,  en ambas manos, 
y lo  of rece a Dios [hac iendo una orac ión de of rec imiento],  Luego, el  
sacerdote pone vino y unas gotas de agua […], 144 después de hacer  la  
mezc la,  e l sacerdote levanta el  cá l iz y lo  of rece también a D ios [entonando 
orac iones que a luden a la entrega, supl icando sea aceptado,  y a l mismo 
t iempo sea transformado] .145 
 
La segunda subparte, la consagración , es la que hace posible la 

ofrenda de Cristo. Está situada entre el ofertorio  y la comunión  y es la 

subparte más importante ya que representa el momento en el que 

aparece Cristo como sacrif icio, en el que ocurre la transformación del 

pan y el vino en el cuerpo y en la sangre de Cristo. Se considera, por 

lo tanto, una santa conversión.  

Francis Connan146 cree que es en este momento cuando 

realmente puede ofrecerse a Jesucristo a su Padre, como el don más 

bello, pues es durante la consagración cuando se ve morir a Cristo una 

vez más, cuando aparece él como sacrif icio. Y ocurre de la siguiente 

forma: 
El sacerdote p ide la grac ia del perdón a Dios y la entrada de C r isto, aquél 
que viene en su  nombre.  Tomando la postura de Cr isto,  hace sonar  las 

                                                 
144 Esta combinación de elementos significan la combinación de cristo y del ser humano. El agua representa al 
ser humano y el vino a Cristo.  
145 Pío Parsch. Op. cit. pp. 77-79. 
146 Cfr. Francis Connan, Op. cit. p. 42. 
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mismas palabras que é l  ut i l izó.  Cr isto , hac iendo uso de la voz del  sacerdote, 
se d ir ige de nuevo a l  Padre. 147 
 
La consagración hace uso de tres oraciones: el “prefacio”, el 

“sanctus” y el “padre nuestro” que en conjunto se ha llamado canon . El 

primero eleva un agradecimiento; el segundo bendice y nombra santo 

a Cristo, al que viene; y el tercero se util iza al terminar la consagración 

y es la entrada a la comunión , de hecho constituye parte de la 

comunión ,  como veremos.  

Después de pronunciar las palabras con las que se consagran el 

pan y el vino que se adornan con el sonido de las campanas y la 

inciensión del espacio; aparece el tercer momento, la comunión . Así, 

después de hacer uso de la palabra, el sacerdote levanta la hostia y el 

cáliz a f in de hacerlos ver, de mostrarlos de manera entusiasmada 

ofreciéndolos.  

Para entender la comunión , la tercera subparte de la misa 

sacrif ical ,  es pertinente una explicación de su término: Comunión  

signif ica propiamente “unión con Jesús”, “unión con Dios”. En ella, Dios 

invita a compart ir el sacrif icio que le ha sido entregado, invita al ser 

humano a sentarse en su mesa y por ello  es que se ha establecido que 

el lugar de comunión sólo es y será en la misa, no hay otro lugar donde 

este acto pueda tener lugar.  

Según explica Pío Parsch, la comunión ocurre con tres acciones: 

preparar la comida, ingerir los alimentos (banquete) y levantar la mesa.  

A la preparación de la comida pertenecen a) el rezo del Padre Nuestro, 

b) el partir y mezclar las especies, y c) el beso de paz que signif ica la 

unión de amor que hay en la familia de Dios. 

El rezo del Padre Nuestro es el rezo de los hi jos de Dios, los 

invitados al banquete. En dicho rezo se declaran deseos y demandas, 

pero también la enunciación de lo que el banquete ha de darle, los 

frutos del sacrif icio.   

                                                 
147 Cfr. Pío Parsch. Op. cit. p. 82. 
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La mezcla de las especies es el momento en el que se al istan los 

alimentos, así se fracciona la hostia, tal y como lo hizo Cristo para 

repart ir lo entre los asistentes a la últ ima cena , y se mezcla con el vino, 

aludiendo al momento exacto de la muerte de Cristo.  

El momento del beso de paz (que en algunas misas se celebra 

como un tomar de manos) representa el t iempo en el que se expresa 

el amor fraterno como un símbolo de comunión de los f ieles entre sí y 

por el lo con Cristo, es la disposición que muestra cada uno frente a 

Dios para amar al prój imo. 

El banquete (ingerir los alimentos) ocurre después de la 

preparación. El primero en recibir la comunión bajo las dos esp ecies 

es el sacerdote, luego distribuye entre los participantes la comunión, 

primero a los ministros y después a los f ieles.  

Se util iza, en este momento, la patena, para que no se pierda ni 

una migaja del cuerpo del Señor y los restos que queden en ella serán 

rescatados por el sacerdote al “levantar la mesa”. Así l impia su boca, 

el cáliz y la patena asegurándose que todo Cristo se haya quedado en 

la comunidad.  

A este acto sigue un momento de súplica por cada uno de los 

miembros de la comunidad, esta suplica debe ser en si lencio y con 

gran devoción. La acción mediante la cual se “levantar la mesa”, se 

compone de dos momentos: la despedida y la bendición del sacerdote.  

La primera es una señal de grat itud por haber recibido la gracia 

del Señor, es el momento en el que el sacerdote pronuncia el permiso 

para marcharse de la iglesia, diciendo “Idos, la misa se ha acabado”. 

Acto seguido, el sacerdote levanta las manos hacía el cielo, como 

recibiendo la bendición, y la dirige a los f ieles: es la  bendición que el 

Padre da a sus hi jos, para que puedan ir a otro lugar seguros . 

Al f inal de la misa, agrega Francis Connan, ocurre una parte que 

le sigue a la comunión y que forma parte de ésta. La “acción de 

gracias”, que si bien debe presentarse como una actitud durante toda 
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la misa, debe expresarse con mayor claridad después de comulgar;  

signif ica quedarse unos instantes con Cristo, después de haberlo 

recibido.148 Finalmente, se despiden los miembros de la comunidad, 

fortalecido cada uno por la bendición.  

Así t iene f in la reunión de la comunidad cristiana, así se concluye 

la misa. Despidiendo a la comunidad no sólo con la bendición, sino con 

la serie de ideas que se espera que lleven a todos los rincones de sus 

vidas y con el deseo de verles de nuevo en la siguiente reunión, en la 

siguiente escenif icación de las creencias de la comunidad crist iano 

católica.  

Todos los elementos, componentes, objetos, sujetos, no están, 

no aparecen, no forman parte del hecho de la misa como piezas 

atomizadas o como piezas azarosas, por el contrario se articulan, se 

entretejen, establecen relaciones complejas que no sólo están dadas 

por el momento presente ni son relaciones nuevas, sino que se 

sostienen por la carga histórica y conceptual, que se ha construido a 

lo largo del t iempo y así, cada una es impactada con la posibi l idad de 

ser modif icada y construida. Cada una de esas piezas forman parte de 

un “rompecabezas” que aún no ha sido cifrado y enunciado para poder 

ver la total idad de la “imagen” que el hecho de la misa presenta . Más 

aún, esas relaciones establecidas no han sido descifradas como un  

todo que da forma a cada uno de sus elementos. Si una pieza no tiene 

la forma adecuada para embonar con la otra, habrá que “ligarla”, habrá 

que “recortarla”, habrá que “pegarle otro pedazo de cartón”, habrá que 

formarlo. Y ¿qué pieza, qué elemento está innatamente hecho para 

encajar perfectamente? Ninguno. Todas las piezas son moldeadas ahí, 

en ese espacio, todas las piezas, todos los elementos, todos los 

objetos, todos los seres humanos que acuden y forman parte, so n 

formados en ese espacio.  

                                                 
148 Cfr. Francis Connan. Op. cit. p. 65. 
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Veamos, en el siguiente capítulo,  de qué manera esta formación 

se hace posible, veamos qué constituye a la misa como un espacio 

educativo.  
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Capítulo 3. La misa cristiano-católica, un espacio de/formación 

 
En los capítulos anteriores he realizado un recorrido a través de 

la misa, de su historia, de su forma y de los elementos que intervienen 

en su realización, pero también del lugar en el que se inscribe , y de 

las ideas y premisas que la hacen operar. En este tercer capítulo, que 

cierra el trabajo, me centraré en el desarrol lo de tres categorías (tres 

conceptos que enuncian realidades) con las que, propongo, sea mirada 

la misa y que permitirán concluir si  la misa es un espacio de formación. 

Las categorías son: el discurso, el espacio y los cuerpos en el espacio. 

De estas tres categorías, el discurso ha sido el tema sobre el que 

autores cristianos han trabajado y desarrol lado ideas . Las otras dos 

categorías han sido elementos olvidados o poco tra tados al interior de 

los estudios crist ianos, pero, como veremos más adelante, se 

entretejen: una categoría con la otra y ésta a su vez con la anterior, 

formando un sistema complejo de relaciones y estructuras que 

permitirán dimensionar el carácter formati vo de la misa.  

Para desarrol lar estas categorías me apoyaré en autores (sob re 

todo f i lósofos) que, si bien no se inscriben en la tradición cristiana 

(como los que me permitieron construir los primeros dos capítulos), sí 

se han separado de ella o su formación ha estado basada en los 

principios crist ianos o muy cercanos a ella. 149 Esta elección de 

referentes teóricos se sustenta  en dos condiciones; la primera 

relacionada con la ausencia de autores crist ianos que desarrol len las 

categorías propuestas desde un enfoque que permita visualizar o que 

aluda a su dimensión formadora. Es cierto que muchos autores 

crist ianos trabajan, por ejemplo, sobre el tema del discurso y la palabra 

(y en este apartado tomaré ideas de Agustín de Hipona), aludiendo a 

su importancia para el entendimiento y la enseñanza de los preceptos . 

                                                 
149En los casos en que utilice autores totalmente lejanos a la tradición cristiana será porque no fue posible 
localizar autores que trabajan sobre alguna de las categorías. 
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Sin embargo, los elementos que pueden ser rescatados de otros 

autores enfocan de manera distinta, uti l izan la forma desde la que 

propongo sea mirada la misa. Y ese es el segundo fundamento de esta 

elección. Apelando a mi formación, propongo la mirada de la misa 

desde otros autores para hacer una lectura dist inta de lo que en ella 

ocurre, una lectura pedagógica, una lectura que permita mi rar desde 

la contemporaneidad ese hecho de tantos y tantos siglos que sigue 

impactando a los individuos de nuestra sociedad.  Iniciemos el recorrido 

a través de la primera categoría propuesta: el discurso.  

 

3.1 El discurso 
 
Mi intención, ahora, es mostrar la forma en que la misa, mirada 

y entendida como un discurso (oral, en este momento), opera en su 

totalidad y con gran fuerza durante todo momento. Se trata de entender  

la misa como un acto discursivo, como un acto formativo desde el uso 

de la palabra y el lenguaje, elementos fundamentales del discurso.  

Es necesario hacer precisiones sobre el concepto de discurso,  

tarea que mostrará los componentes que permiten leer la misa como 

un acto discursivo oral. En ninguno de los textos crist ianos revisados , 

ni en los diccionarios crist iano-católicos, se aborda el carácter y el 

sentido del término discurso, sino que se trabaja directamente la 

uti l idad e importancia del mismo en la misa y en la rel igión cristiano-

católica (recordemos la antemisa). Sin embargo, es importante 

preguntarse sobre el término ¿por  qué el discurso?, ¿qué es?, ¿en qué 

elementos se apoya para ser tan importante? Cuando no se hace de 

esta forma, cuando no se pregunta por el término y lo que implica, las 

premisas y las ideas expuestas se expresan como dogmas,  con el 

carácter autoritario e imposit ivo que el dogma implica. Y bien es sabido 
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que las rel igiones, entre otras la religión crist iano-catól ica, casi en su 

totalidad operan con el uso de dogmas .150 

Siguiendo con el discurso, éste puede ser presentado (y así se 

entiende en este trabajo) como un tejido complementario de los 

elementos y las descripciones que enuncian diferentes autores.  

Así, el discurso es primeramente y de forma general,  “toda 

expresión humana elaborada por un sujeto individual o colectivo (una 

persona o una comunidad) que contiene un conjunto de elementos 

articulados entre sí mediante determinadas leyes o principios y que, 

además, presenta las signif icaciones y sentidos” 151 que se hacen del 

tema expresado y que se exponen, de acuerdo con Carlos Valencia, 

como  un enunciado o premisa depositario de un valor de verdad ,152 

dicha expresión puede darse por dist intos medios; escrito, oral y visual .  

Trasladando esta concepción  hacia la misa, parece que el t ipo de 

discurso que se considera con mayor impacto es el que hace uso del 

medio oral. Toda la antemisa , como vimos, está configurada bajo este 

esquema en el que un lector pronuncia en voz alta las narraciones y 

enseñanzas, contenidas en las escrituras consideradas sagradas; 

después el sacerdote, en la Homilía, explica esas palabras y las 

“conecta” con la vida actual y cot idiana de los f ieles, mostrando un 

conjunto de expresiones organizadas y articuladas para dar signif icado 

y sentido.153  

                                                 
150 Este asunto ha sido motivo de muchos debates. Algunos filósofos y teólogos dirán que hace falta llenar de 
argumentos y sentido a la religión, otros dirán que no, porque su materia está relacionada con la fe y no necesita 
pruebas. Para saber un poco más sobre este tema se recomienda la compilación de Isabel Cabrera y Carmen 
Silva. La religión a través de sus críticos. Un tema realmente debatible y del que, desde la postura de este 
trabajo, se presenta como una necesidad argumentar muchas de las cosas que se dan por hecho dentro de la 
religión porque en esos “huecos” que, aunque no tengan contenido explícito y declarado, están llenos de 
significados y explicaciones, son el espacio que nos permitirá considerar a la misa como un espacio de 
formación, mirar a la misa de otro modo y no solamente en su forma dogmática.  
151 Cfr. J. D. Echevarría, citado en Carlos Valencia. Del análisis crítico del discurso y las ideologías. En: 
http://www.scielo.org.co/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S0120-338X2011000200007&lang=pt 
[15/04/15]. 
152 Carlos Valencia. Op. cit.  
153 Recordemos, por ejemplo, la antemisa, la organización de las oraciones y los momentos en que debe aparecer 
cada una de ellas. 

http://www.scielo.org.co/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S0120-338X2011000200007&lang=pt
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Además, agrega María Eugenia Flores citando a Émile 

Benveniste, esa expresión, esa emisión de un mensaje, se realiza en 

una situación específ ica y se espera que sea decodif icada por un 

receptor.154 Esto queda claro para la misa pues, como vimos, las 

palabras, las cosas, los signif icados y los saberes que se enuncian 

durante el la, sólo tienen lugar ahí. Es un momento especial para llevar 

a cabo este hecho, el momento en el que acuden los interesados 

respondiendo a un llamado y así, se emite un mensaje esperando que 

sea aprehendido por quienes lo escuchan.  

La decodif icación, la aprehensión que se espera del individuo 

ref lejan otro elemento del discurso que es el propósito definido : todo 

discurso que se enuncia tiene un objetivo específ ico, que lo l leva a ser 

empleado como un medio para relacionarse con su entorno . ¿Qué se 

pretende al hablar?155 En la misa, siguiendo a María Eugenia Flores, el 

discurso “es empleado para relacionarse con los f ieles, tanto para 

seguir con su adoctrinamiento (exponiendo, narrando, describiendo 

hechos) como para incitarlos a adherirse a las l íneas de pensamie nto 

del grupo”.156 Es por ello que, como apunta Agustín de Hipona al 

ref lexionar acerca de la f inal idad del lenguaje , el uso del discurso y de 

las palabras no t iene otro f in que enseñar porque al emplear ciertas 

palabras no se está pretendiendo enseñar la palabra en sí sino su 

signif icado, convirt iendo de esta forma las palabras en signos, en 

letras que signif ican algo y que se expresan para que quien escucha 

entienda algo.157 Así, vuelve a expresarse la misa como acto de 

expresión de un mensaje que tiene una  f inalidad específ ica: 

transformar y reformar a los escuchas en part idarios de dicho mensaje.  

                                                 
154 Émile Benveniste, citado en: María Eugenia Flores. El arte de persuadir en las publicaciones religiosas. p. 
29.  
155 Agustín De Hipona. El maestro. p. 595. 
156 María Eugenia Flores. Op. cit. p. 19. 
157 Cfr. Agustín De Hipona. Op. cit. pp. 597-599. 
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Ahora bien, la relación que se establece por medio del discurso 

permite entenderlo también,  como una forma de interacción social. 

Además, af irma Carlos Valencia ,158 como una forma de interacción 

polít ica,  ya que el discurso es un acto público que demarca una práct ica 

comunicativa que se ejerce en función de los intereses de los grupos 

y que permiten la formulación, la adquisición y la reproducción de una 

ideología,159 pues el discurso “contiene una cualidad que permite que 

los grupos construyan de forma directa signif icaciones sobre hechos y 

posibi l i ta la acción de incluir y excluir,  por medio de órdenes, mandatos 

y sentencias, los comportamientos y la manera de pensar que se debe 

adoptar”.160 Y sobre esta l ínea, ¿no es la misa, como vimos, una de las 

actividades de la iglesia más importante porque por medio de el la será 

posible llevar a muchos lugares los principios y los preceptos de la 

rel igión crist iano-católica?, ¿no es a través de el la que se logrará el 

objetivo de la transformación del mundo hacia un mundo regido por los 

saberes de la cristiandad-catól ica? El sí de estas preguntas nos 

muestran que la misa es un acto discursivo acorde con la definición de 

él como una forma de interacción social y polít ica.  

Siguiendo esta idea sobre el discurso como una forma de 

interacción social y polít ica para el mantenimiento de una ideología,  

Carlos Valencia sostiene que a través del discurso es posible conocer 

y desencadenar el conjunto de palabras, con sentido, que avalan la 

ideología y que dan forma al discurso. 161 Lo anterior, denota que el 

discurso está compuesto por un conjunto de palabras que expresan 

ideas. El uso de las palabras ordenadas y signif icadas pone en juego, 

en el centro del discurso, el uso del lenguaje.  

                                                 
158 Carlos Valencia. Op. cit. 
159 La ideología, según Van Djik, es el sistema organizado de la multitud de creencias y valores acerca de lo que 
sucede en el mundo, dicha organización es compartida por los miembros de un grupo y tiene el fin de guiar los 
comportamientos de los mismos. De tal forma que la ideología es una representación de lo que se es, de lo que 
se sostiene, de cuáles son los valores y cuáles las relaciones con otros grupos. En: Cfr. María Eugenia Flores. 
Op. cit. pp. 178-182. 
160 Cfr. Van Djik, citado en: Carlos Valencia. Op. cit. 
161 Cfr. Idem. 
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Y es el uso del lenguaje (quien constituye a l discurso y sin el cual 

éste no existiera) el que nos permit irá vislumbrar con mayor claridad 

la forma en que la misa, a través de sus discursos , del lenguaje que lo 

compone y lo signif ica, opera como un ente formador porque, como 

afirma Hans-Georg Gadamer, todo lo humano pasa por el lenguaje, 

pues sólo pensamos con palabras, dentro del lenguaje, de tal forma 

que las lenguas, integradas por palabras, son modos de ver y concebir 

el mundo y continúa, con una premisa de valor inmenso, desde la que 

concibe que el conocimiento que tiene el ser humano del mundo está 

mediado por el lenguaje de tal suerte que estamos tan insertos en el 

mundo como en el lenguaje.162 Además, agrega: los temas, las 

materias, las ciencias o las discipl inas “no tienen un lenguaje propio. 

[…] Lo que hay son unos conceptos […] cuyo contenido se define por 

el empleo de las palabras” .163 Es así como en los diferentes escenarios 

las mismas palabras adquieren signif icados distintos, se les dota de un 

sentido específ ico. Con lo anterior es posible plantear que las  palabras 

y las frases en las que las primeras  se art iculan y que forman los 

discursos orales dictados durante la misa y no sólo los que 

corresponden a la antemisa ,  porque aunque ese sea el momento 

reconocido como el de lectura y emisión de las palabras, toda la misa , 

la antemisa y la misa sacrif ical , están llenas de frases que signif ican y 

dan “vida” y sentido a las creencias, están mostrando  y exhortando a 

entender, ver y concebir el mundo de cierta forma. Tomemos como 

ejemplo la siguiente frase tomada del misal romano actual y que se 

pide sea enunciada en voz alta por todos los presentes durante los 

primeros momentos de la antemisa:  
Yo conf ieso ante Dios todopoderoso  
y ante ustedes,  hermanos, que he pecado  
de pensamiento,  palabra,  obra y omis ión… 164  
 

                                                 
162 Cfr. Hans-Goerg Gadamer. Op. cit. p. 197. 
163 Ibidem. pp. 19, 113. 
164 El misal… Op. cit. 2.1-R:/. 
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Desde la lógica cristiano-católica, la anterior es una oración 

mediante la cual se está preparando a los f ieles para recibir el 

sacrif icio que se realizará durante la misa sacrif ical. Sin embargo, más 

allá de su función religiosa y desde el enfoque que he adoptado sobre 

el discurso, el lenguaje y las palabras : la frase, está instruyendo en 

una forma de concebir al mundo. Cabe preguntarse sobr e el contenido 

de las palabras, sobre la construcción y el entendimiento del mundo al 

que se apela. En este sentido podría pensarse, como preguntas 

abiertas al diálogo, ¿No será una frase que llama a entenderse como 

seres que cometen faltas todo el t iempo y en todo lo que constituye al 

ser humano, su palabra ejercida, su pensamiento y sus acciones?, ¿No 

estará construyéndose un ser,  alguien, ante el que es necesario 

confesar dichas faltas?, ¿No se estará apelando a la superioridad de 

ése al que hay que reportarle las acciones? 

Hay muchas preguntas o ideas sobre lo que se está mostrando 

acerca del mundo en una frase como la presentada y en cada una de 

las frases e ideas que se exponen a lo largo de toda la misa. Algunos 

podrían decir que se apela a la “rendic ión de cuentas” entre pares, 

otros que se apela a la “rendición de cuentas” pero frente a una 

autoridad en la que participan test igos de su mismo nivel, etc., etc. Y 

esto ocurre porque, como expone H.G. Gadamer, “nuestro ser-en-el-

mundo articula en el fondo todo el ámbito de la experiencia ”, 165 y 

retomando a Agustín de Hipona “enseñar [y aprehender] no es posible 

sino signif icando”,166 dotando de sentido a lo que se escucha o se dice. 

Esto nos muestra un elemento que complejiza la lectura de la misa y 

la instaura como un espacio de formación. Dicho elemento es el de la 

interpretación y la comprensión del lenguaje, de los discursos.  El uso 

que se hace de las palabras y las frases no es sino un modo de 

aprehender el lenguaje desde la experiencia para mostrar y  entender 

                                                 
165 Hans-Goerg Gadamer. Op. cit. p. 114. 
166 Agustín De Hipona. Op. cit. p. 625. 



 

88 

el mundo, por el lo “el uso de las palabras debe ser antepuesto a las 

palabras mismas: las palabras son para que nosotros las usemos”. 167  

Al respecto, resulta interesante plantear la relat ividad y la 

diversidad de la comprensión y de la interpretación, pues dicha 

diversidad aparece, en la misa, no sólo en los f ieles sino en los 

sacerdotes y los lectores, los presentadores y expositores de las ideas 

que se enseñan, los que se consideran poseedores de la “verdad”, los 

que t ienen el permiso de uso de la palabra, todos hacen una lectura 

desde su experiencia, desde su historia, ya que toda interpretación 

implica “esa transferencia desde un mundo a otro, desde el mundo de 

los dioses a los humanos, desde el mundo de una lengua extraña al 

mundo de la lengua propia” 168 de tal forma que, y siguiendo a H.G. 

Gadamer, “el que hace hablar a un texto leyéndolo, y aunque lo lea sin 

articular palabra, inserta su sentido en la dirección semántica que tiene 

el texto, en el universo al que él mismo está abierto, […pue s] 

comprender es ya interpretar”. 169 Esta idea sobre la lectura y uti l izando 

términos de Gadamer, la interpretación y la comprensión, se puede 

explicar con una posible situación en la que  dichas operaciones 

mentales no serán las mismas ni aparecerán del mismo modo en un f iel 

que cuenta con treinta años de asistencia voluntaria a la misa, dad o 

por la convicción de la veracidad de los principios y enseñanzas 

crist iano-catól icas, que la de un “nuevo convertido” cual sea que haya 

sido el motivo de acercamiento. Por ello,  como afirma Agustín de 

Hipona, “una vez que los maestros han explicado las discipl inas que 

profesan enseñar, las leyes de la virtud y sabiduría, entonces los 

discípulos juzgan en sí mismos si han dicho cosas verdaderas, 

examinando según sus [saberes] aquella verdad”.170 

                                                 
167 Ibidem. p. 622. 
168 Hans-Goerg Gadamer. Op. cit. p. 95. 
169 Ibidem. p. 26. 
170 Agustín De Hipona. Op. cit. p. 636. Decidí sustituir la palabra “fuerzas” por la palabra “saberes” en la 
oración, ya que alude sin hacer uso de la parte religiosa, a elementos previos. 
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Con lo anterior, es posible notar que la potencialidad formativa 

de los discursos no sólo subyace en la exhortación al  entendimiento y 

los modos de ver el mundo de tal o cual forma, sino que el lenguaje, 

en esa expresión discursiva, termina haciendo una convocatoria al 

diálogo y la conversación. En este sentido, una vez más, H.G. Gadamer 

af irma que el lenguaje no es sólo “un inventario contingente de 

palabras y frases, de conceptos, opiniones  y modos de ver, [sino que] 

el lenguaje, es en realidad la única palabra cuya virtualidad nos abre 

la posibi l idad incesante de seguir hablando y conversando y la l ibertad 

de decirse y dejarse decir […], es la fuerza generativa y creadora capaz 

de f luidif icar una y otra vez ese material ”. 171  

De tal forma, la realidad del habla, del discurso, af irma el autor , 

consiste en el diálogo, en la conversación, y ésta constituye el modelo 

básico de cualquier acuerdo, pero dicha conversación no es posible si 

uno de los interlocutores cree absolutamente en una tesis superior a 

las otras, hasta af irmar que posee un saber previo sobre los prejuicios 

que atenazan al otro. Él mismo se implica así en sus propios prejuicios, 

haciendo que el consenso dialogal sea imposible pues uno de los 

interlocutores no se libera realmente para la conversación. En tal caso 

queda destruido el compañerismo, que es la base de la vida social. 172  

Esta últ ima idea, que plantea la capacidad de formación del 

discurso no agotada en la expresión de palabras y frases dota das de 

sentido, permite af irmar que, como vimos en  la historia de la 

instauración y el desarrol lo de la misa en el capítulo anterior , el 

proceso de unif icación emprendido por las f iguras polít icas de  la 

rel igión cristiano-católica, con su pretensión anulante y su 

posicionamiento “ciego” e indiferente ante la situación de diversidad, 

genera una condición que desemboca en la reducción de las 

posibi l idades formativas del discurso de tal f orma que el 

                                                 
171 Hans-Goerg Gadamer. Op. cit p. 201. 
172 Cfr. Ibidem. pp. 117-118. 
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establecimiento de obstáculos o medidas tendientes a la unif icación y 

homologación del pensamiento, oscurecen dichos procesos de 

diversif icación, lo que no implica que los desaparezcan en su totalidad. 

En cambio, instauran en una pirámide de jerarquías, un discurso sobre 

práct icas “correctas” e “ incorrectas”, basado en la descalif icación de 

aquéllas que dif ieren al modelo unif icado y  esto, pensando en el 

carácter formativo del discurso, también expresa un saber específ ico 

sobre el mundo, la forma en que se configura y el modo en que se 

puede ser parte de él.  

Además, es necesario reconocer y dejar asentado a lo largo de 

las tres categorías, que hay elementos que, aunque no son 

interpretados de la misma forma por todos los asistentes, sí terminan 

por instaurar un entendimiento medianamente homologado del mundo, 

por ejemplo, el asunto de la promesa de otro mundo:  ¿cuál es ese otro 

mundo? En eso pueden diferir las interpretaciones, pero no en el deseo 

de encontrarlo, alcanzarlo o recibir lo.  

Recapitulando, mirar y leer la misa con las ideas  planteadas 

antes sobre el discurso y lo que ocurre cuando se hace uso de él , de 

la exhortación a entender y ver el mundo de una manera específ ica y 

las interpretaciones que se pueden hacer sobre la idea expuesta y que 

terminan instaurando la posibil idad del diálogo, permite que se 

reconozca otra dimensión de la misa. No sólo su carácter rel igioso, 

sino su aportación en la formación de los individuos, pues las palabras, 

las frases emitidas, el uso que se les da, la forma en que se art iculan 

para re-presentar al mundo, para signif icarlo y darle sentido, para 

apropiarse de él,  además de la forma en que es aprehendido, 

incorporado y re-signif icado por quien les escucha y vuelve a hacer 

uso de dichas frases y palabras, no es sino un acto a través del cual  

ocurre un proceso de formación. 

En la misa, el discurso formado por frases articuladas y 

ordenadas t iene mucho valor y se presenta en todo momento. Sin 
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embargo, no es el único elemento que da cuenta de la dimensión 

formativa. Veamos la segunda categoría, el segundo concepto que 

exhortará a mirar y leer la misa desde otra postura, una postura que 

reconoce las posibi l idades y e l escenario de formación.   
 

3.2 El espacio 
 

El discurso, tal como se ha expuesto antes, constituye un 

elemento desde el que puede ser leída la misa. Sin embargo , no es el 

único referente que puede ser mirado desde la pedagogía . Existen 

otros más que, al igual que el discurso, t ienen componentes que 

apoyan la formación de los individuos, que son indispensables para la 

misa y que pretenden instaurar en los participantes los principios y los 

saberes que se transmiten. Además, el discurso oral se apoya en otros 

elementos que le permiten “preparar y tener l isto el escenario” para 

que la formación de quienes part icipan sea efectiva. De esta forma, la 

segunda categoría, la que desarrol laré y explicaré en esta parte es el 

espacio ,  entendido como un agente de formación que se art icula en el 

entramado de la organización y la estructura , de su disposición, de los 

objetos, de los sujetos y de todos los elementos  que permiten que el 

proceso de formación tenga lugar.  

Es necesario hacer una consideración sobre el espacio y explicar 

porqué es importante mirarlo como un elemento fundamental de 

formación, como agente educativo . Ángel García y José Muñoz 

consideran que es necesario reconocer que,  
… estamos acostumbrados a ver  e in terpretar e l  fenómeno educacional [de 
formación]  como algo indiv idual produc ido y expl icado en términos 
personales, de intercambios de mensajes e interacc iones entre personas,  
re legando el espac io a un papel secundar io y propic iando así una vis ión d el 
indiv iduo como algo a is lado,  f ragmentado incluso, l legando a introduc ir  en 
e l d iscurso educativo numerosos reducc ionismos en la estructura y en los 
modos de actuar del su jeto y l im itando e l concepto de educabi l idad a l ámbito 
de las  facul tades internas de la persona.  [ In terpretamos los ] procesos 
educat ivos de forma reduc ida a la  estructura mental del  sujeto,  a su mayor 
o menor orden y pureza inte lectual  como consecuenc ia, entre ot ros 
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aspectos, del  ensalzamiento de la mente indiv idual ,  su capacidad de 
ordenar,  razonar , especular,  y su facul tad por trascender  o re lat iv izar .173 
 
De tal forma que hablamos de adecuadas e inadecuadas 

selecciones de medios y apoyos de aprendizaje, de  discursos orales 

mejor o peor dirigidos y de personas más o menos “intel igentes” . Por 

ejemplo, pensemos en los “buenos” y los “malos” crist iano -catól icos, 

en unos y otros se señalan característ icas individuales e internas que 

los hacen ser considerados en alguno de los dos calif icat ivos, unos 

más f ieles que otros; unos que entienden mejor que otros lo que 

signif ica ser crist iano-catól ico y l levar una vida cristiano-católica que, 

además, se expresa en la part icipación de la vida de la Iglesia y sus 

actividades: entre ellas la misa. Y si, al aplicar este tipo de 

explicaciones no se está  errando, sí se está reduciendo la visión 

relacionada con los procesos de formación, pues no basta con 

explicarlo desde un enfoque que sólo considera a las pers onas como 

sujetos que emiten una idea y que la reciben. No pocas veces he 

escuchado entre las personas decir frases como: “Yo creo en Dios, 

pero no en la Iglesia, no en la institucionalización”, “Dios existe, pero 

la Iglesia deforma y da otra idea distinta de lo que en realidad es” y 

muchas más que se expresan en el mismo sentido de creencia a 

algunos principios ( los más profundos y los que ponen los cimientos 

para la práct ica de la vida crist iana), pero no a los insti tucionalizados 

por la Iglesia ¿No se está diciendo, en comentarios como ésos, que no 

se cree en lo que el espacio de la Iglesia instaura? ¿No se está 

apelando a la formación en los espacios, a las conductas y prácticas 

que se fomentan desde ellos? Pienso que lo anterior es una muestra y 

una referencia para poder empezar a voltear la mirada sobre y hacia,  

aquellas cosas que no hemos considerado en la magnitud necesaria . 

                                                 
173 Ángel García y José Muñoz. “Pedagogía de los espacios. Esbozo de un horizonte educativo para el siglo 
XXI”. En: Revista Española de Pedagogía, p. 263. 
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Los espacios, los lugares, también nos “marcan, condicionan nuestras 

conductas y pensamientos”.174 

El proceso de formación de los sujetos no ocurre de manera 

simplif icada entre las personas . No sólo el las son parte del proceso, 

ya que “todos los procesos educativos t ienen lugar en un espacio , 

t ienen un marco de referencia”.175 Esta cuestión es posible visualizarla 

siguiendo el argumento de Ángel García y José Muñoz, en cuanto a 

que todo lo que acontece en la vida de los seres humanos, sobre sus 

actividades y el desarrol lo de su estar en el mundo, sucede desde y en 

unas coordenadas espaciales, de forma que toda sociedad, toda 

agrupación y organización es producto, en parte, del propio espacio de 

referencia.176 En el caso de la misa esta premisa se expresa cuando se 

habla de ella como el espacio especialmente destinado a la reunión de 

los creyentes, de la comunidad cristiano-catól ica, no como un espacio 

cualquiera sino como un espacio preparado y construido especialmente 

para el la, al que además se le atribuye el carácter sagrado ¿Por qué 

se t iene un lugar específ ico?, ¿qué implica?, ¿cómo aporta a la 

consecución de los objetivos de la misa y en sí de la Iglesia?, ¿cómo 

se convierte el espacio en un factor importante de formación?  

Aun como consideración para el establecimiento y 

reconocimiento de los espacios como agentes educ ativos, Ángel 

García y José Muñoz exponen que la vida de un individuo sigue 

teniendo sentido y encontrando explicación en los espacios cotidianos, 

sociales y cul turales. “Somos en un lugar y tenemos sentido dentro de 

unos espacios que otorgan signif icado a nuestras pasiones, 

sentimientos, act ividades y relaciones” .177 Sobre esta l ínea cabe 

recordar y vincular el espacio de la misa aludiendo a la descripción y 

a la historia presentada en el segundo capítulo, ¿No fue instaurada la 

                                                 
174 Ibidem. p. 259. 
175 Ibidem. p. 265. 
176 Cfr. Ibidem. pp. 260-261. 
177 Ibidem, p. 258. 
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misa para recordar, lo que implica dar signif icado, a la más grande 

creencia y pasión que establecieron los primeros crist ianos? ¿No fue 

a partir de la delimitación de un espacio  en el que tendría cabida sus 

reuniones, como se fue consolidando la propia propuesta religiosa? 

¿No se fue modif icando el espacio del uso del esquema de una comida 

al uso de una organización acorde con las representaciones teatrales , 

de modo que se af ianzaran las creencias en los sujetos, que se les 

diera sentido y organización y al mismo tiempo “integrara” a más 

personas? El establecimiento de la misa, de su espacio, construyó un 

lugar en el que los individuos podían “localizarse ”, “encontrarse”, pues 

en ese lugar se construían y se daba sentido a sus pasiones, creencias 

y act ividades, lo que posibi l ita el entendimiento y la lectura 

transformada de los espacios como lugares de formación, espacios con 

sentido. 

Todo lo anterior permite observar cómo pocas veces nos 

preguntamos por el espacio donde t iene lugar el proceso de formación, 

del mensaje que, desde ahí, interpela a los individuos, de las 

condiciones que t iene y que se construyen para determinar las 

conductas y pensamientos. Pocas veces, pocos estudios, pocas 

investigaciones, pocos autores se preguntan, preocupan y ocupan por 

“atender al sujeto situado, a los acontecimientos situados, haciendo 

análisis relacionales y espaciales que nos permitan redescubrir los 

espacios para encontrar nuevos signif icados al fenómeno de 

formación”.178 

Así, se convierte en un desafío mover los esquemas tradicionales 

de referencia, hacia modelos que consideren el espacio como una parte 

constitut iva de los seres humanos, como una estructura primaria de 

formación, como espacios en y con los  que se puede construir y 

reconstruir una creencia, una idea, un pensamiento, que consideren y 

realcen la interrelación de los espacios y los individuos expresada con  

                                                 
178 Cfr. Ibidem, p. 264. 
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autonomía e interdependencia. “Autonomía en  cuanto que sistemas 

abiertos el uno a la inf luencia del otro, aceptándose que ninguno de 

los dos, por sí, t iene la capacidad de determinar los componentes que 

forman parte del otro; y la interrelación, en cuanto dos sistemas que 

se afectan mutuamente, mediante la identif icación de sus respectivos 

componentes y las relaciones estructurales y func ionales que existen 

entre el los”. 179  

Como vimos en el segundo capítulo, la misa no ocurre en 

cualquier lugar, el discurso oral no es pronunciado en cualquier sit io, 

sino en un espacio configurado y preparado especialmente para ella y, 

ahora agregamos: para quienes participan en el la, ese espacio es la 

iglesia o las iglesias, entendidas en este apartado como el espacio 

f ísico, las construcciones. La preparación que se hace del espacio para 

que la misa tenga lugar incluye variables, magnitudes o parámetros 

que aparecen de forma plural y diversa dimensionando, caracterizando 

y explicando ese espacio como un espacio de formación, y puede ir 

desde la forma de construcción de la iglesia hasta los más pequeños 

ornamentos uti l izados. Todos los elementos que forman parte del 

espacio, que es ut il izado y organizado de tal forma que emite mensajes 

específ icos y que exhorta a relacionarse de determinadas maneras, 

aportando al entendimiento y la formación de los individuos a los que 

rodea, a los que “contiene”. Pues en el acto formativo que se presenta 

durante la misa no sólo el discurso oral es un  elemento que opera y 

que puede ser leído y entendido como un componente de formación. 

Existen, además, las aportaciones que son hechas a través de los 

espacios y que son aprehendidas por los sujetos que participan, se 

acercan y forman parte de la misa, porque  “los espacios también 

cuentan con un lenguaje que no puede ignorarse a la hora de 

ref lexionar sobre aquello que acontece al educarnos”. 180 Dicho lenguaje 

                                                 
179 Ibidem, p. 268. 
180 Ángel García y José Muñoz. Op. cit. p. 272. 
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se presenta para que sean extraídas esas ideas porque sólo así será 

posible captar el signif icado de las cosas que se encuentran en el 

“exterior” y que terminan impactando en aquellos que lo habitan.  

Extraer las ideas que contiene el lenguaje del espacio es dotarlo 

de posibi l idades educativas, reconocerlo como tal implica mirar las 

formas de habitarlo, de signif icarlo , ya que el espacio es, también, y 

de acuerdo con Ángel García y José Muñoz, un sistema de señales 

codif icado culturalmente y compart ido por un grupo que establece una 

serie de comportamientos comunicacionales en una relación dialéct ica 

con ellos.181 Desde esta perspectiva el  discurso en torno al espacio se 

define por la búsqueda y la construcción de un hábitat co nfortable y 

por la preocupación y el interés por aquello que “acoge”.  

Siguiendo esta l ínea de pensamiento, el espacio, su uso y su 

aporte educativo radica en primera instancia en el asunto de “sentirse 

alojado, territorializado”,182 porque es en el espacio, el espacio que se 

habita, el lugar que permite el enraizamiento, donde se da  un proceso 

de identif icación con las ideas, con la forma de concebir al mundo. Esto 

ocurre a través de medios como son el cuerpo de imágenes [y signos] 

que el espacio brinda,183 las cuales, como indica Gastón Bachelard, si 

son estudiadas fenomenológicamente,184 terminarán expresando de 

modo concreto los valores del espacio que se habita. Pensemos, por 

ejemplo, en el uso de imágenes que hace la Iglesia, ¿qué t ipos de 

imágenes habitan, junto con los seguidores, el espacio?, ¿qué 

mensajes emiten?, ¿qué tipo de seres humanos construye? Pienso 

ahora, por ejemplo, en el retablo , descrito en el segundo capítulo ; en 

la imagen de los santos cuyo f in es fomentar la piedad en los f ieles, 

haciendo comprender el  sufrimiento. Se presentan imágenes como la  

                                                 
181 Idem. 
182 Ibidem, p. 261. 
183 Cfr. Gastón Bachelard. La poética del espacio. pp. 27,28. 
184 Estudiarlas fenomenológicamente implica describir y analizar las estructuras de la experiencia subjetiva, tal 
y como se presentan en la consciencia, sin la necesidad de comprobaciones científicas. Un estudio 
fenomenológico permitiría conocer la esencia de las cosas. 
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de la madre de Cristo plasmando su sufrimiento por la muerte de su 

hijo: una cara decaída, un cuerpo doblegado por el dolor, una escena 

llena de sufrimiento, sangre y lágrimas. Con el uso de dichas 

imágenes, se legit ima y se instaura el sentimiento de sufrimiento como 

uno de los modos de vida crist iano -católicos, ¿No se siente este 

ambiente de tristeza una vez que se entra a la iglesia para ser parte 

de la misa? No hay ningún letrero que indique: “para entrar debe 

ponerse triste”, pero sí imágenes, el espacio organizado y dispuesto, 

que generan un ambiente para que los individuos se comporten de 

formas específ icas, pues aunque en todos los espacios seamos la 

misma persona, es cierto que los comportamientos dif ieren de un lugar 

a otro. Por lo anterior, es posible af irmar que los espacios, por su 

configuración, constituyen a los individuos , pues éstos no se 

comportan igual estando en la iglesia que en la plaza, aunque en 

ambos espacios se hablara de Dios o de los principios de la religión 

crist iano-catól ica.  

La dimensión y el carácter educativo de los espacios y del 

espacio de la misa también aparecen en la construcción que se 

elabora, en relación con el espacio, y que ref iere a la acción identitaria. 

Reflexionar sobre la forma en que se construye la identidad en y entre 

las personas en la misa constituiría una tesis en sí misma, por lo que 

me limitaré a mencionar algunas ideas para dimensionar los aportes 

de los espacios.  

El diccionario de la Real Academia Española define a la identidad 

como “el conjunto de rasgos de un individuo o una comunidad que los 

caracterizan frente a los demás” .185 Estos rasgos se construyen en un 

proceso de encuentro y desencuentro con los otros y por el lo están 

ligados con lo que se es (en el presente), pero también con lo que se 

fue (en el pasado). Es aquí donde el espacio adquiere una función 

primordial porque “creemos, a veces, que nos conocemos en el t iempo, 

                                                 
185 RAE. Identidad. En: Op. cit. 
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cuando en realidad sólo se conocen una serie de f i jaciones en 

espacios. […] El espacio sirve para eso”.186 Según G. Bachelard, tanto 

nuestros recuerdos como nuestros olvidos están alojados ,187 de tal 

forma que los acontecimientos sociales, los rostros de las personas, 

las palabras que conforman las vivencias tienen un lugar que ancla los  

devenires de los seres humanos y —complementa Ángel García y José 

Muñoz—, de la siguiente forma: toda experiencia que se tenga de un 

estímulo cualquiera depende del lugar en el que suceda. 188 Surge, 

entonces, una premisa: si nos identif icamos con base en lo que somos 

y lo que fuimos, y si nuestros recuerdos y nuestras acciones (en el 

presente) están fundadas en el espacio, en los espacios que 

habitamos, ¿por qué dirían algunas personas que son crist iano -

católicas? Sin duda reconocerse como tal es una acción identitaria , y 

desde la concepción de los cristianos más conservadores y aún los 

liberales, pertenecer a la comunidad cristiano -católica implica asist ir a 

la reunión más importante:  la misa. Es habitar el espacio que se 

construyó para tales efectos ¿No se está apelando a la aportación que 

hace el espacio sobre la construcción de identidad, como el método 

más ef icaz para asegurar la  consolidación y el posicionamiento de la 

comunidad crist iano-católica?  

Un elemento más que permite dimensionar el espacio de la misa 

como ente formativo, versa sobre el uso de signos en el espacio. La 

iglesia, el espacio destinado a la misa , es un espacio l leno de 

simbolismos. Lo vimos, por ejemplo, con el uso de la hostia y el vino , 

y su entendimiento de ellos como la representación de un cuerpo y una 

sangre. De esta forma, el uso de los signos (también las imágenes) 

permiten visualizar que la formación no sólo es a través del lenguaje 

oral sino de elementos que están por otros  o representan cosas y se 

establecen como procesos no directos o simples . Por ejemplo, Stuart 

                                                 
186 Gastón Bachelard. Op. cit. p. 31. 
187 Ibidem, p. 29. 
188 Ángel García, y José Muñoz. Op. cit. p. 262. 
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Hall indica que el uso de estas herramientas apoyan a la producción 

de sentido a través de una representación que implica ponerlo frente a  

para simbolizarlo y nos recuerda la cruz indicando que ésta consiste 

en dos trozos de madera clavados entre sí. En la enseñanza, el 

mensaje está dir igido para que tome el lugar, simbolice o esté, p or un 

amplio conjunto de sentidos, por ejemplo el sufrimiento y la crucif ixión 

de Cristo,189 pues no hace falta que la cruz incluya la estatui l la, la 

imagen de la persona sacrif icada. Una cruz en el espacio de la iglesia 

genera que se reconozca como el espac io de muerte de Cristo, como 

dicen los autores cristianos al referirse al altar: ahí está Cristo y por 

tanto es el lugar más sagrado. Así es entendido y se actúa en 

consecuencia. ¿Por qué las personas se incl inan ante la cruz? En 

palabras de G. Bachelard, esto ocurre porque el espacio l lama a la 

acción, y antes de la acción, la imaginación trabaja para dotar de 

signif icado a lo que se habita. 190  

Finalmente, sobre el sentido que se le otorga a los componentes 

del espacio, es preciso anotar, siguiendo a Stuart Hall, que el sentido 

no es inherente a las cosas. Es construido, producido. Es el resultado 

de una práctica signif icante, una práctica que produce sentido :191 si 

trasladamos esta idea al espacio de la misa, es cierto que las dos 

maderas cruzadas, la copa que contiene el vino, la hostia, etc. no están 

signif icadas en todos los espacios de la misma forma, sino que dicho 

signif icado es construido y dado conforme va teniendo lugar la misa, 

en la práct ica, por ello resulta importante mirarlo, y considerarlo como 

un agente de formación, porque en ese espacio se están construyendo 

ideas, se están construyendo miradas, se están construyendo formas 

de entender y ser en el mundo.  

Así, en la construcción y aún más, en el reconocimiento de 

saberes en y desde el espacio,  se producen “experiencias del espacio  

                                                 
189 Stuart Hall. El trabajo de la representación. pp. 2,3. 
190 Gastón Bachelard. Op. cit. p. 34. 
191 Stuart Hall. Op. cit.. p. 9. 
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que permiten escribir un cuarto, leer un cuarto, leer una casa” 192 el 

lugar que se habita. Leer la misa, entenderla y dimensionar su espacio 

como un lugar de formación permite reconocer que esas experiencias 

de los espacios  son experiencias de la vida, experiencias de formación.  

Así, concluyendo y abriendo la discusión sobre las ideas del espacio y 

su dimensión educativa, conozcamos la tercera categoría propuesta 

para mirar y leer la misa desde la pedagogía.  

 

3.3 Los cuerpos en el espacio 

Las experiencias, esas experiencias  del espacio, de vida, de 

formación sólo aparecen alojadas, situadas, encarnadas. Las 

experiencias no se dan en los lugares como entes abstractos y 

soli tar ios, sino que, ocurren en y con los sujetos; ocurren en sus 

cuerpos, en la cosa más material de la vida y la que permite que los 

individuos tengan la capacidad de ser formados. Si el discurso y el 

espacio exist ieran para sí, ¿qué sentido tendrían? De esta forma 

encontramos el anclaje, la art iculación con la últ ima categoría 

propuesta para mirar la misa como un espacio de formación: los 

cuerpos en el espacio. En este apartado anotaré ideas que permitan 

identif icar asuntos relacionados con el uso de los espacios, con las 

formas de habitarlo, con la forma de ser en él  y, con esto, una forma 

de ser en el mundo: aspectos fundamentales para entender la misa 

como un espacio de/ formación.  

A pesar de que los seres humanos estamos constituidos por el 

cuerpo, de que sin él no seríamos ,  el estudio, la profundidad y el 

reconocimiento del mismo es reciente. Fue apenas en el siglo pasado 

cuando empezó a aparecer la preocupación sobre el cuerpo como un 

eje a desarrol lar,  como un abismo pendiente de ser signif icado y 

explicado. Hoy, existen diferentes intentos por reivindicar, estudiar, 

                                                 
192 Gastón Bachelard. Op. cit. p. 35. 
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analizar, fundamentar, escrutar todos los enigmas y secretos que 

encierra el cuerpo. La discusión sobre éste  aparece en la l lamada 

postmodernidad como un eje de ref lexión para las práct icas artíst icas, 

encarnadas en la crít ica cultural y en la f i losofía porque se cree que  
… el cuerpo const i tuye una de las  grandes lagunas de la h is tor ia. La h istor ia 
tradic ional está desencarnada.  […] Se trata de vidas s in cuerpo, 
desposeídas de su carne, v idas bás icamente representadas en la r ica 
iconograf ía de reyes y santos, guerreros y señores,  p intores y escr i tores, 
comerciantes y polí t icos. Pero la h istor ia no sólo se ha escr i to desde e l 
punto de vis ta de los vencedores s ino que también se ha v is to despojada 
de su cuerpo,  de su carne,  de sus d olores,  de sus gozos y de sus miser ias . 193  
 
Se insiste una y otra vez en que la historia, las ciencias, las 

creencias y todas las práct icas del ser humano están basadas en la 

disolución del sujeto, la fragmentación del mismo, la dislocación de la 

subjetividad, la fungibi l idad de las identidades, la contingencia de los 

roles sociales y, en términos más apocalípt icos, la mutación del ser 

humano.194  

En el ámbito del cuerpo relacionado con la religión crist iano -

católica ocurre un evento digno de mencionar , pues ésta ha sido 

señalada como una de las instituciones responsable del abandono del 

cuerpo (en las culturas occidentales) ,195 de la división, de la 

fragmentación del ser humano, de su entendimiento como un ente 

divisible, pero al mismo tiempo ha sido considerada, por sus 

                                                 
193 Jesús Escudero. El cuerpo y sus representaciones. p. 142. 
194 Cfr. Ibidem. p. 143. 
195 No sólo la filosofía cristiana o la religión ha sido señalada como responsable: Jesús Escudero, Op. cit. anota 
que la filosofía se había interesado más por las producciones del espíritu humano que por su cuerpo. El cuerpo, 
en cambio, goza de mala fama en la historia de la filosofía: la infravaloración platónica del mundo sensible, la 
estigmatización escolástica de la carne y la desconfianza cartesiana hacia los sentidos son diferentes ejemplos 
de la cautela de la reflexión filosófica con respecto a cualquier tema relacionado con un cuerpo que pueda poner 
en peligro la pureza de la razón. Afirma que desde Descartes y Hobbes, el estudio del cuerpo humano se aborda 
desde una perspectiva básicamente mecanicista y materialista, analizando los movimientos, la circulación 
sanguínea, la anatomía, los procesos digestivos, la constitución craneal de un cuerpo reducido a un objeto más. 
Pero sólo con el desarrollo de la fenomenología en el siglo XX, se produce un verdadero movimiento contra 
esa tradición que, entre otras consecuencias filosóficas, despierta el interés por el estudio del cuerpo: la teoría 
de la constitución de Husserl, la importancia que Heidegger concede a los estados de ánimo de la existencia 
humana, los escritos de Scheler en torno a la simpatía, la fenomenología de la percepción de Merleau-Ponty, la 
teoría del biopoder de Foucault y el psicoanálisis de Lacan abordan, desde diferentes perspectivas, el papel 
central del cuerpo como vector por el que pasa toda relación social, afectiva, emotiva, anímica, reflexiva y 
axiológica con el mundo de las cosas y personas que nos rodean en nuestra vida cotidiana. 
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defensores, como una f i losofía de vida que enaltece al cuerpo. Se ha 

acogido esta contradicción; por un lado el desprecio y abandono al 

cuerpo, por el otro el amor y el respeto, porque al parecer , y siguiendo 

a Vanesa Larios, bajo la concepción crist iana [al cuerpo] se le ha de 

despreciar y abandonar porque es  una piedra en el camino a la 

salvación, pero también se le ha de amar y respetar como si el cuerpo 

propio fuese el cuerpo de una divinidad.196 Se ha establecido un 

dualismo alma-cuerpo al que la rel igión crist iano-católica ha dado 

amplio empuje. Basta con aludir a las ideas que se han instaurado 

sobre la no deseabil idad de lo mundano, de lo terrenal, de lo material :  

¿No es el cuerpo la cosa más material con la que cuentan los seres 

humanos? ¿Qué sentido tendría sentirse familiar con un mundo terreno 

si la estancia es temporal? 197 Podríamos mencionar los diversos temas 

que se han desarrollado en contra de lo corporal:  por mencionar un 

ejemplo, el valor de la virginidad y la castidad en Agustín de Hipona. 

Además, aunque las posturas que defienden e l crist ianismo como la 

rel igión del cuerpo por antonomasia 198 aludan al enorme valor dado al 

cuerpo de Cristo como el único medio para la redención de los seres 

humanos, es cierto que no se habla de cualquie r cuerpo sino de un 

cuerpo divino, un cuerpo que no es igual al de cualquier otro ser 

humano, un cuerpo que no es el de los seres humanos. Así, “el cuerpo 

en el crist ianismo no es jamás f in en sí mismo. Cristo lo ha de hacer 

morir, el hombre lo ha de hacer comer”. 199 

En esta concepción de anulación, desprecio y ocultamiento, el 

cuerpo se reduce a su “función natural (a su naturaleza) , evitando 

estudiar sus manifestaciones y por el contrario, reprimiendo sus 

deseos, anulando el placer, asimilando sus comportamientos con la 

                                                 
196 Vanesa Larios. La carne de Cristo. Sobre el papel del cuerpo en el cristianismo. p. 1. 
197 Esta pregunta ha sido tomada de: Ibidem. p. 3. 
198 Idem. 
199 Idem. 
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animalidad, lo salvaje y considerándolo indigno de una cultura” .200 Los 

cuerpos de quienes forman parte de la misa toman su lugar,  habitan el 

espacio , se ponen en juego formando parte fundamental de la misa, sin 

los que ella misma no podría exist ir y por ello es importante analizar la 

forma en que, con todos los prejuicios sobre él, el cuerpo se “aparece” 

para formar parte de la misa, pero sobre todo la forma en que se 

“aparece” para convert irse en un elemento de formación.  

Y es que el cuerpo, no puede ser considerado  sólo como un 

conjunto de materia que cumple con sus funciones naturales pues, en 

acuerdo con Jesús Escudero, no es un simple órgano inerte y pasivo 201 

sino que  desempeña un papel fundamental como lugar, sede y agente 

de los procesos de trans/formación. Un vehículo, un punto de partida 

de toda relación que la conscienc ia establece con el mundo, un soporte 

material de la práctica para dejar de ser un elemento pasivo y dar 

expresión a diversas experiencias.  

Además, el cuerpo no es una hoja en blanco, sino una superf icie 

salpicada de discursos. Los cuerpos no son puros ni neutrales, sino 

que constituyen el resultado de un complejo proceso de construcción 

sociocultural que responde a diferentes intereses y poderes , 202 porque 

el cuerpo también es construido; las ideas que lo rodean, l as formas 

en que se le concibe y se le “obliga” a estar y ser parte del mundo , son 

cosas que lo configuran y lo forman. Esa es la principal característ ica 

por la cual el cuerpo, las ideas que se construyen sobre él y que lo 

hacen (y nos hacen) estar en el mundo, deben ser considerados como 

procesos que necesitan y deben ser visibi l izados, porque al construir 

un cuerpo, en realidad, y siguiendo  la l ínea de ideas que he expuesto 

sobre el cuerpo, se está construyendo a los individuos, se les está 

formando en una manera determinada de entenderse y de entender sus 

posibi l idades de articulación y participación en y con el mundo.  

                                                 
200 Cfr. Jesús Escudero. Op. cit. p. 142. 
201 Cfr. Ibidem. p. 144. 
202 Cfr. Ibidem. p. 152. 
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El cuerpo es la cosa material con la que los individuos se “ponen 

en juego”, es la materia con la que se presentan ante otros y en la que 

material izan todas las ideas, es el único lugar en el que se encarnan 

las enseñanzas. Así, el cuerpo es, por un lado, el medio a través de l 

cual se “recibe al mundo” y, por otro lado, el vehículo mediante el cual 

ese mundo es construido. En el primer sentido, el cuerpo es el receptor 

de las sensaciones y, de acuerdo con Maurice Merleau -Ponty, la 

sensación debe ser entendida como la manera en  que algo afecta al 

ser humano y, al mismo tiempo, como la vivencia de un estado de sí 

mismo, entendiendo, también que lo que se percibe está siempre en el 

contexto.203 Pensemos, por ejemplo, en los mensajes que se emiten a 

través del discurso y de los espac ios descritos anteriormente. 

Reconocer este carácter de la sensación es reconocer que el contexto 

(como aquello que rodea al cuerpo) t iene la posibil idad y la 

potencial idad para modelar, dar forma a los cuerpos. Con esta idea es 

posible ver que, en la misa, aquellos mensajes que son emitidos a 

través de los espacios y del propio discurso oral no tendrían sentido si 

no impactaran en algo, ¿qué es ese algo? Los cuerpos de los 

individuos, sólo en ellos tendrán expresión y lugar los objetivos que 

han sido planteados. 

Pero estas percepciones son las que tocan al cuerpo frente a la 

serie de mensajes que recibe del mundo, dependen y están 

relacionadas con el propio cuerpo que esté recibiendo los mensajes; 

de su posición, de su lugar, de su postura, etc., pues la  
… percepción remata en un objeto […] por  ejemplo veo la casa vec ina desde 
cierto ángulo,  otro indiv iduo desde la or i l la  opuesta del  Sena,  la  vería de 
forma diferente, de una tercera forma desde e l inter ior  y todavía de una 
cuar ta forma desde un avión;  […] ¿ver no es s iempre ver desde a lguna 
par te? […] cuando digo que veo la casa con mis propios ojos […] quiero 
expresar con e l lo una cierta manera de acceder a l objeto, la  “mirada” tan 
indubi table como mi propio pensamiento,  tan d irec tamente conoc ido por  mí. 
Nos hace fa l ta comprender  cómo la v is ión puede hacerse desde a lguna par te 
s in encerrarse en su perspect iva 204  
 

                                                 
203 Cfr. Maurice Merleau-Ponty. Fenomenología de la percepción. p. 25. 
204 Ibidem. p. 87. 
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Lo que se recibe del mundo no está determinado sólo por el 

mensaje, por el medio que se ut i l ice para emitirlo o el lugar en el que 

se haga esta acción, sino que, además, aparece el elemento del 

individuo, de su cuerpo de su posición, de su estado. El individuo 

observa los objetos exteriores  con su cuerpo, los manipula, los 

examina, da vuelta a su alrededor, por lo que el cuerpo es aquello 

gracias a lo que existen objetos, él los signif ica y les otorga sentido, 

él construye al mundo desde su lugar. Si es preciso que los objetos no 

muestren nunca más que una de sus caras, es porque se está en cierto 

lugar desde el que son vistas. Así, se instaura el propio cuerpo como 

medio de comunicación con el mundo, el mundo como horizonte latente  

de la experiencia.  

En este sentido, la misa no será la misma para todos, la mirada 

que de ella tendrá un f iel no será la misma que la que tenga el diácono 

o un lector, más aún la mirada de un f iel no será la misma que la de 

otro. Se agrega en este sentido otra consideración que hace Maurice 

Merleau-Ponty sobre el t iempo: la mirada se transforma y no es la 

misma desde todos los tiempos, de tal forma que no será la misma 

misa para el sacerdote, ni para el diácono, ni para el lector, ni para el 

f iel hoy, mañana y el siguiente año. Las experiencias forman y t ienen 

la posibi l idad de modif icar las maneras en que se mira a la misa, las 

maneras en que se percibe.  

Esta idea sobre la multipl icidad y las condiciones para entender 

y apropiarse de un hecho como es la misa se articula con el tema de l 

espacio. La mirada, las formas de ver y entender al mundo están 

relacionadas con el lugar que cada uno ocupa . ¿Por qué importaría, 

por ejemplo, que el presbiterio estuviese construido de la misma forma 

(que formase parte) de la nave? ¿Por qué debe diferenciarse el espacio 

que ocupará/habitará  un sacerdote del de los f ieles? En definit iva estas 

diferenciaciones, estos énfasis en la distancia de  los cuerpos los están 

formando, los están construyendo y están delimitando las formas y los 
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alcances de cada cuerpo. Tal como afirma Maurice Merleau -Ponty el 

contorno del cuerpo es una frontera que las relaciones ordinarias de 

espacio no tienen. Sus partes se relacionan unas con otras de una 

manera original: no están desplegadas una al lado de las otras, sino 

envueltas las unas dentro de las otras. Y con tinúa Merleau-Ponty 

aludiendo a la idea de la posición de los cuerpos en el espacio , 

diciendo que la  
… espac ial idad [del  cuerpo] no es, como la de los objetos exter iores o como 
la de las sensac iones espac ia les , una espacial idad de pos ic ión, s ino una 
espac ial idad de s ituac ión. […] La palabra “aquí”  apl icada a mi cuerpo, no 
des igna una pos ic ión determinada con respecto a otras pos ic iones o con 
respecto a unas coordenadas exter iores, s ino la ins talac ión de las pr imeras 
coordenadas, e l anc la je del cuerpo act ivo en un objeto, la s i tuación del 
cuerpo ante sus tareas . 205 
 

Esta situación/posición frente a las tareas, a las actividades, a lo 

que a cada cuerpo corresponde hacer en el espacio que habita, expone 

otra l ínea más sobre los cuerpos y la dimensión format iva desde esta 

categoría; decir frente, a un lado, sobre, debajo es dar a cada cuerpo 

un lugar, asignarle un espacio desde el cual mirar y entend er el mundo, 

desde el cual apropiarse de él. Ese espacio asignado es un espacio 

diferenciado de otros espacios,  es el espacio en el que el cuerpo en 

cuestión se sitúa estableciendo una relación específ ica del cuerpo con 

los objetos exteriores. Decir que se está sobre algo es situarse frente 

al mundo, pero también es comprender y aprehender las posibi l idades 

y la situación que se tiene ante el mundo ¿Qué implicaciones tiene, por 

ejemplo, que los f ieles estén frente al altar y el sacerdote de lado y 

debajo del altar? ¿No están instaurando estas posturas, estas formas 

de habitar aquello que fue planteado desde el primer capítulo sobre la 

participación y la posibi l idad de construcción de la fe por parte de los 

sujetos? Los sujetos f ieles, seguidores, parecen ser y entenderse como 

los espectadores de un hecho;  el sacerdote, en cambio, está más 

cercano a lo divino, pero aun así se encuentra por debajo de ello.  

                                                 
205 Ibidem. p. 117. 



 

107 

Así, se enmarcan las tareas:  lo que le toca hacer a cada uno 

desde su lugar, desde el lugar que ocupa, desde la posición que tiene. 

Esta tarea, la tarea asignada y aceptada arranca a los cuerpos “los 

movimientos necesarios por una especie de atracción a distancia […] 

arrancan inmediatamente las palabras, las act itudes, el tono que 

resulta conveniente; no porque se piense cómo camuflar los 

pensamientos o cómo agradar,  sino porque se es l iteralmente  lo que 

los demás piensan de nosotros y lo que nuestro mundo es” ,206 es decir, 

el lugar, la  forma en que el cuerpo habita y forma parte de un hecho 

determina las act ividades que éste puede y debe reali zar, le asigna 

ciertos roles y estas actividades a su vez, determinan la postura ante 

la vida, determinan lo que se es en el mundo, dando lugar a un proceso 

de formación que enseña cómo mirar, desde dónde y que termina 

agotándose en las actividades, en lo que cada cuerpo, cada individuo 

hace en el mundo. Porque “habitar en el mundo, en los espacios con 

el cuerpo implica percepciones pero también mov imientos, ese habitar 

el espacio reside entre la percepción explícita y el movimiento efectivo, 

en una función fundamental que delimita a la vez el campo  de visión y 

el campo de acción”.207 

Lo anterior hace necesario ahondar un poco más en relación con 

los determinismos que hemos nombrado. En estas relaciones en las 

que algunos ocupan lugares desde los que se tiene una aprehensión 

del mundo distinta de otras y la posibil idad mayor de acceder —por 

ejemplo a las escrituras sagradas, a la copa y al vino— aparecen los 

diferentes “nexos de poder que normalizan, controlan, domestican, 

educan todos los aspectos de la vida de los individuos, sometiendo 

tanto su cuerpo como su alma al orden de las inst i tuciones […] 

determinando la vida de las personas […] y constituyéndose como una 

zona de inscripción; un ref lejo de la ideología y del poder ”. 208 

                                                 
206 Ibidem. p. 123. 
207 Cfr. Ibidem. pp. 168,169. 
208 Michel Focault. En: Jesús Escudero. Op. cit. pp. 147-148. 
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Recordemos, para visualizar esta situación en la misa, el primer 

capítulo en el que se plasmaron los objetivos del proyecto de formación 

que debían guiar todas las act ividades de la Iglesia, entre el las, la 

misa. ¿No se veía y establecía la necesidad imperante de que las 

enseñanzas fuesen más allá del espacio sagrado, a la vida cotidiana 

de los f ieles? ¿No se consideró que sólo hasta que se instaurara la 

cotidianeidad de la premisa “todos los crist ianos evangelizan” se 

estaba cumpliendo con los objet ivos? Las respuestas a esta preguntas 

muestran la forma en que las enseñanzas y las ideas transmitidas en 

la misa trascienden ese espacio hacía los demás de la vida de los 

individuos. ¿En qué ideas forma esta cuestión de los cuerpos, sus 

alcances y posibil idades? ¿Determinará el sentido sobre la 

participación de los individuos en el mundo y su posibi l idad de 

construir lo? 

Retomemos el asunto de las tareas y los roles del cuerpo:  

habiendo planteado la cuestión del poder y las posibles relaciones que 

se hacen del cuerpo y los espacios, es necesario plantear, ahora, que 

el campo de acción, los movimientos , son generados en una relación 

bidireccional entre los cuerpos y los espacios, se  ejecutan estos 

movimientos en espacios que no están vacíos y sin relación con ellos, 

sino que, al contrario se hallan en una relación muy determinada con 

ellos; movimiento y fondo, en términos de Maurice Marleau-Ponty, no 

son más que momentos art if icialmente separados de un todo único y 

completo. “No hay que decir, pues, que el cuerpo está en el espacio y 

en el t iempo. [Él] habita el espacio y el t iempo”, 209 en acuerdo con 

Maurice Marleau-Ponty;  
… en tanto que [se t iene] un cuerpo y que [se actúa] a través del  mismo en 
e l mundo, e l espac io y e l t iempo no son una suma de puntos yuxtapuestos, 
como tampoco una inf in idad de re laciones de los  que la conscienc ia 
operaría la síntes is y en la que e l la impl icar ía e l cuerpo;  no se está en el 
espac io y e l  t iempo, no se  piensa en e l espac io y e l  t iempo; se es del  espac io 
y del  t iempo y e l cuerpo se apl ica a e l los y los abarca .210 

                                                 
209 Maurice Merleau-Ponty. Op. cit. p. 156. 
210 Ibidem. p. 157. 
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Por lo tanto, el cuerpo no es sólo el resultado de unas 

asociaciones, de unas formas de articulación entre los espacios, el 

t iempo y él sino que es, además, la propia consciencia de la postura 

en el mundo y lo que ello implica, ya que “lejos de que el cuerpo no 

sea más que un fragmento del espacio, no habría espacio para los 

individuos si no tuviesen cuerpo”.211 El cuerpo se convierte entonces, 

en un soporte material de las prácticas, deja de ser un elemento pasivo 

para dar expresión a diversas experiencias y formas de co -habitar el 

mundo. 

Con todas las ideas planteadas sobre los cuerpos y las formas 

en que, con ellos se habita el mundo, las formas de “poner el cuerpo” 

en él, es posible af irmar, siguiendo a Maurice Merleau -Ponty  ,212 que el 

cuerpo es el vehículo del ser -del-mundo, sólo a través de él se t iene 

consciencia del mundo, pero también sólo a través del mun do se t iene 

consciencia del cuerpo. Se sabe que los objetos t ienen varias caras 

porque se podrían repasar, se podría darles la vuelta y en este sentido, 

se tiene consciencia del mundo por medio del cuerpo, al mismo tiempo, 

en el reconocimiento del lugar desde el que se mira un hecho o un 

objeto se está conociendo y dando lugar al cuerpo. De esta forma, el 

cuerpo es la potencia de un cierto mundo, de su adquisición, de su 

apropiación. El cuerpo es el lugar de esta apropiación, la apropiación 

de la misa, un hecho, un espacio, un discurso, una puesta en escena 

en la que los individuos reciben a través del discurso, del espacio y su 

organización, y del lugar que su cuerpo habita en él una serie de 

principios, normas, ideas, creencias y saberes que lo moldean, qu e lo 

forman, no sólo para habitar la misa, sino para habitar el mundo, para 

entenderlo y signif icarlo de una manera específ ica.  

Así, el cuerpo, desde la contradicción en la que lo colocan las 

creencias del crist ianismo-catól ico en la que, por un lado se anula 

                                                 
211 Ibidem. p. 119. 
212 Ibidem. p. 100. 
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como la cosa mundana y pecaminosa y por el otro se enaltece al ser el 

vehículo por el cual se recibe a Dios, toma su lugar e n el espacio, mira 

desde ahí, entiende y aprehende el mundo, se lo apropia, lo encarna y 

al mismo tiempo pasa a formar parte de él,  es decir,  bajo esta 

contradicción, reconociendo y anulando el cuerpo, reconociendo y 

anulando al propio ser humano, se “recibe” y se construye al mundo 

que se habita.  Se forma a sus cuerpos, a su espacio y a sus discursos, 

se forma a la humanidad.  
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Conclusiones  
 

Abordar el tema de la rel igión crist iano-catól ica es una tarea 

amplia: cada tratado, cada estudio que se encarga de algunas de sus 

partes, de alguna de sus dimensiones ( la misa, por ejemplo), constituye 

una aportación más al entendimiento de este fenómeno. En la 

actualidad y frente a todos los retos que enfrentan la rel igión, la Iglesia 

y la misa crist iana-católica para conservar su legit imidad, es necesario 

estudiar y analizar lo que ahí, en esos espacios, está ocurriendo , pues 

es necesario reconocer que, aún con las grandes crít icas y lo s 

movimientos en su contra, esta trad ición ha sobrevivido y no sólo eso, 

sino que sigue siendo la tradición que cuenta con más seguidores en 

México. ¿Por qué? ¿Qué la ha hecho mantenerse a través del t iempo?  

La complejidad de la rel igión y sus prácticas no sólo se encuentra en 

el nivel práct ico, sino en el teórico debido a su larga historia y a l as 

transformaciones que ha enfrentado en su estructura, organización e 

ideas. Esta complejidad la hemos podido vislumbrar en una de sus 

principales actividades: la misa, que se ha formulado y re formulado, se 

ha modif icado y adecuado, ha desarrollado y concentrado estrategias 

para, por un lado, asegurar su permanencia en el mundo y por otro, 

lograr los objet ivos para los que fue creada.  

La importancia de estudiar espacios como el de la misa, radica 

en que son espacios que “guardan” fenómenos que “están ahí todo el 

t iempo”, que forman parte de la vida de los sujetos (de una buena parte 

de ellos), que los constituye y los forma. En la búsqueda de fuentes y 

textos que trabajan el tema, descubrimos que  existen muchísimos 

trabajos y estudios que abordan alguna de las partes de la religión, 

algunas de sus prácticas o ideas, pero estos trabajos los encontramos 

en discipl inas como la f i losof ía, la antropología, la psicología y , sobre 

todo, en la propia tradición.  
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Desde la pedagogía se han hecho estudios históricos qu e 

abordan la gran inf luencia de la tradición en la educación, debido al 

impacto que tuvieron sus opiniones en los contenidos y estrategias de 

los programas educativos del Estado. Esto está relacionado con la 

reducción del propio concepto de educación el cual ha sido entendido 

como aquello que ocurre dentro de las instituciones escolares. Esta 

concepción sobre la educación hoy es cuestionada . La educación es el 

proceso mediante el cual los individuos adquieren conocimientos, 

saberes, habil idades, etc. que les permiten apropiarse del mundo y ser 

parte de él. Así, parecería que con el desplazamiento y la exclusión de 

la iglesia de la educación, el  tema de la rel igión quedó en el olvidó 

para la pedagogía. Como si los principios e ideas fundantes  de la 

tradición hubiesen desaparecido, como si ya fueran ajenas de los 

sujetos. En realidad, aunque la rel igión no esté presente en las 

escuelas, la ideología cristiano-católica sigue viva. En México son 

muchas personas que siguen formando parte de la comunidad 

crist iano-catól ica, siguen creyendo en la tradición y siguen 

participando en sus actividades: la tradición crist iano -católica sigue 

siendo parte de su formación. Y la misa es uno de los espacios 

principales que han permitido esta preservación. 

La misa se ha presentado como uno de los ámbitos, una de las 

práct icas de la religión crist iano-catól ica más cercana a la sociedad y 

a los individuos. Al intentar traducir y organizar los conocimientos para 

que los principios más elevados, las teorías más sofisticadas y las 

ideas más abstractas se acerquen a personas que carecen de tener 

altos conocimientos f i losóficos o históricos, se instaura como una de 

las prácticas más terrenales, más humanas. Ese es el valor de la misa 

para la pedagogía y lo que instaura la necesidad de mirarla como un 

espacio educativo. ¿Qué cosa es más humana que la formación de los 

individuos? La formación, el p royecto que se despliega, es organizado, 
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planeado y ejecutado por sujetos, se realiza con sujetos y se visualiza 

en ellos.  

Con base en lo anterior, consideramos que este trabajo logra dos 

cosas; por un lado, plasma ideas que permiten “voltear”, ideas que 

proponen realizar una lectura dist inta de  la misa como uno de los 

espacios que ha sido olvidado y no trabajado por la pedagogía. Por 

otro lado, abre posibi l idades para continuar con el estudio, el análisis 

y el desarrol lo de nuevo conocimiento desde la teoría pedagógica.  

En este sentido, necesitamos visibil izar procesos que han  

quedado ocultos bajo argumentos de “falsa protección”, superar las 

divisiones ta jantes y hasta dicotómicas entre  mundos que nos 

competen y otros que no, entre mundos espiri tuales y mundos 

objetivos, entre mundos públicos y mundos privados, como si lo que 

pasara en uno no formara parte del otro. Los seres humanos somos un 

todo, complementario y complejo , y la propuesta no es invadir los 

terrenos ganados por el avance de la individualidad, no se trata de 

acciones de espionaje, de invasión y control total para la 

homogeneización. Se trata de ser capaces de reconocer las formas de 

articulación que se dan entre los dist intos ámbitos en los que se 

desarrol la la vida humana, para hacer posible la instauración de 

proyectos dist intos, de proyectos que constituyan al ternativas, de 

espacios que diversif iquen el campo, pues sólo la diversidad enriquece 

a las sociedades.  

Existen muchas formas de leer los espacios y los hechos, de 

acercarse a ellos. Cada una de ellas debe ser valorada y documentada, 

porque constituye un aporte al entendimiento de la realidad . Los 

hechos no pueden ser descritos desde una mirada única, no pueden 

ser contados como historias únicas. El valor de las múltiples miradas, 

las múltiples lecturas y las múltiples historias realizadas desde 

cualquier postura, posición, lugar, radica en que cada explicación que 

se da forma parte de la  realidad misma, cada una de ellas debe ser 
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considerada para poder explicar en su totalidad los fenómenos. En este 

marco se inscribe este trabajo, el que permite mirar a la  misa desde 

otra postura, con la intención de reconocer y describir elementos en 

ella que se han creído totalmente ajenos . ¿Quién se preguntaría por el 

cuerpo en las práct icas rel igiosas si parece ser lo que menos importa? 

El discurso, el espacio, los cuerpos que lo habitan, todos ellos 

elementos de un fenómeno encontrados en un hecho, elementos que 

aparecen y que dan forma a la misa, y sin los cuales no tendría sentido 

o simplemente no sería lo que es. Todos el los se “ponen en juego”, 

dan “vida” a un hecho y al mismo tiempo, como consecuencia de lo que 

son e implican, forman a los individuos, les muestran una forma de ver, 

de entender, de mirar, de relacionarse, de estar y de ser en el mundo. 

Esta es, sin duda, la más grande tarea educativa, de f ormación, que 

se da en la misa.  

En otras palabras, creemos que lo que este trabajo aporta es la  

posibi l idad de mirar, de inclinarse, de torcerse hacia otros espacios, 

aparentemente ajenos a lo educativo, y de reconocer su potencial idad 

formativa; reconocer que en el los ocurre un proceso que da/ forma a 

los participantes, a sus cuerpos, a sus ideas, que los constituye y les 

hace “ponerse en el mundo” de cierta forma. En este caso he elegido 

la misa, pero este estudio sobre los espacios y su dimensión educativa 

puede ser trasladado a otros lugares como el mercado, la calle, la feria, 

la f iesta, la plaza, etc., etc. Y es que, en cualquier espacio en el que 

tiene lugar un encuentro con otros sujetos, con ideas, con 

configuraciones y organizaciones, con mensajes orales y visuales, 

t iene lugar un proceso de formación.  

Debo reconocer que mis primeras ideas al elaborar este proyecto 

relacionado con la religión y sus práct icas pretendían mostrar la 

inf luencia negativa de la religión cristiano -catól ica al instaurar una 

concepción del mundo falsa en la que el ser humano queda  anulado y 

desaparecido. No puedo decir que he abandonado este deseo o que he 
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dejado de creerlo, pero, con el andar entre los textos,  las ideas y las 

conversaciones, la mirada fue modif icándose, no sólo porque f ue claro 

que pretender mirar con sólo uno de los dos ojos, reducía las 

posibi l idades de nuestro entendimien to. Por el lo fue necesario ampliar 

la mirada para no descalif icar ciertas práct icas ni tampoco enaltecer las 

sino, tener la posibil idad de reconocer en ellas sus alcances y sus 

límites, desde un estudio que no anula la postura del autor, pero que 

tampoco la impone. Debemos reconocer que acciones de toda índole 

han surgido de todo tipo de proyectos:  acciones violentas han surgido 

de proyectos de derechos humanos, acciones de reducción de 

vulnerabil idad han surgido de proyectos jerárquicos y autoritarios.  

Como sociedad e individuos adoptamos y elegimos las ideas y 

creencias que más nos gustan, que consideramos más convenientes. 

Con ellas se construye la sociedad, pero es necesario aceptar las 

modif icaciones. Así , pasamos de sociedades construidas y regidas por 

las el ites de la Iglesia a sociedades que mermaron su capacidad de 

decisión, ¿cómo hubiera sido posible el cambio sin el surgimiento de 

ideas basadas en necesidades y deseos dist intos?  

No sabemos si existan actos humanos que no tengan 

intencionalidad, esto habría que estudiarlo y argumentarlo, pero 

definit ivamente la misa no es una de ellas. La misa es un hecho con 

intenciones y tareas bien definidas que se inscriben en un marco más 

amplio, en el registro de la Iglesia y los principios que la fundan y la 

determinan.  

Con los conocimientos adquiridos en la elaboración de este 

trabajo y expuestas en la tesis , es posible af irmar que la misa es un 

espacio en el que se forman individuos  y colect ividades. Es un espacio 

en el que se desarrolla  un proceso que no termina de ser esclarecido , 

pero que ahora nos atrevemos a  indagar con mucha más especif icidad 

y desde diversas miradas. Se abren preguntas/posibil idades como 

¿qué implicaciones tiene la misa? ¿qué contenidos trascienden el 



 

116 

espacio de la misa? ¿la misa apoya la precariedad social actual? Estas 

preguntas abren la posibil idad de realizar estudios etnográficos, 

cuantitat ivos, etc.,  etc. Este trabajo nos abre posibi l idades para el 

desarrol lo de nuevos estudios, orientados a comprender mejor nuestro 

mundo, en vez de dejarlos relegados para “ver quién se encarga de 

ellos”. De eso no puede tratarse la humanidad . Todo nos compete, toda 

la sociedad es nuestra construcción y en esta convicción se instaura 

nuestra posibi l idad de modif icarla.  
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